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LEÓN     XIII 


aí)ología  áú  PouMeado 


INTRODUCCIÓN 


« El  Papado  es  imperecedero  » .  Ma- 
cáulay,  historiador  protestante. 


Sí;  el  Papado  es  imperecedero!  Fué  grande 
y  respetado  antes  que  estuviesen  fornriadas  las 
nacionalidades  modernas,  y  lo  será  aún  cuando 
estas  desaparezcan  en  la  evolución  de  los  tiem- 
pos, 

Y  ¿qué  responderemos  á  los  que  profetizan 
su  próxima  ruina*? 

«No  vemos  aparecer  signo  alguno,  dice  el  ci- 
tado historiador,  que  anuncie  que  se  acerca  el 
fin  de  su  larga  dominación.  Ha  visto  nacerá 
todos  los  gobiernos  y  á  todas  las  comuniones 
eclesiásticas,  y  no  nos  atreveríamos  á  afirmar 
que  no  esté  destinado  á  verlas  morir.  » 

Ahora  bien,  este  Papado  imperecedero  ¿qué 
papel  ha  desempeñado  y  desempeña  en  el  mun- 
do actual  y  desempeñará  en  el  porvenir?  Para 
responder  á  esta  pregunta  de  introducción,  que- 
remos, á  título  de  imparcialidad,  servirnos  de 
la  autoridad  de  otro  ilustre  publicista  M.  de  Vo- 
güé,  libre  pensador  y  miembro  de  la  Academia 
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francesa.  Las  palabras  que  vamos  á  trasladar 
están  tomadas  del  epílogo  de  la  obra  titulada 
Los  Papas  y  la  cimUzación,  que  son  muy  no- 
tables, y  nos  van  á  servir  de  programa. 

«Los  acontecimientos  de  actualidad  que  to- 
dos presencian,  dice,  han  atraido  sobre  el  Vati- 
cano las  miradas  de  nuestros  contemporáneos. 
Jamás  habían  cesado  los  fieles  de  dirigir  su 
pensamiento  hacia  ese  polo  de  la  catolicidad; 
pero  hasta  hace  poco,  este  atraía  débilmente  la 
atención  de  los  indiferentes,  de  los  extraños  y 
de  los  adversarios  de  la  Iglesia.  Fascinados  por 
el  desarrollo  prodigioso  y  aparente  preponde- 
rancia de  las  fuerzas  materiales,  y  distraídos  por 
las  violentas  conmociones  del  siglo,  creían  mu- 
chos debilitado,  cuando  no  extinguido,  el  influjo 
de  una  fuerza  puramente  moral...  que  en  las 
balanzas  temporales  solo  acusaba  el  peso  de 
un  alma  imponderable. 

^pesar  de  todo,  y  cuando  el  Pontífice;  en 
quien  esta  alma  se  encarna  hoy  día,  parecía 
completamente  destituido  de  acción  por  la  lógi- 
ca humana  de  las  cosas,  la  atención  universal 
se  ha  vuelto  hacia  ese  noble  Anciano,  y  se  ha 
vuelto  con  un  crédito  de  espectación,  llena  de 
solicitud  y  ansiedad,  de  esperanzas  y  temores, 
que  apenas  excitan  en  igual  grado  los  más 
grandes  soberanos. 

En  los  países  separados  del  catolicismo,  en 
los  centros  refractai'ios  á  toda  fe  religiosa,  la 
opinión,  reina  de  nuestro  tiempo,  acecha  el  pen- 
samiento del  Papa  con  un  cuidado  igual  al  de 
los  adeptos,  que  esperan  de  él  una  dirección 
espiritual. 

Poder  de  opinión,  el  Papa  disfruta  de  la  pre- 
ponderancia adquirida  por  los  poderes  de  este 
orden.  Es  el  jefe  de  la  asociación  más  podero- 
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sa  y  disciplinada  que  existe,  en  un  tiempo  en 
que  la  fuerza  del  principio  de  asociación  está 
centuplicada  por  el  aislamiento  individual  de 
todo  aquello  que  pudiera  hacerle  oposición. 

Se  nos  permitirá  reproducir  aquí,  continúa,  lo 
que  decíamos  á  este  respecto  hace  algunos  años, 
pues  la  observación  ha  robustecido  nuestra 
convicción.  Todas  las  transformaciones  de 
nuestro  tiempo  conspiran  en  favor  de  la  Iglesia. 
A  consecuencia  del  doble  movimiento  democrá- 
tico y  cosmopolita,  se  efectúa  un  notable  desa- 
lojo de  poder  público;  mientras  los  poderes  de 
opinión,  los  poderes  internacionales,  como  son 
la  prensa,  los  grandes  bancos  europeos  y  las 
vastas  confederaciones  de  obreros  se  engran- 
decen á  espensas  de  los  poderes  oficiales  y  li- 
mitados á  un  lugar. 

Por  otra  parte,  el  efecto  inevitable  de  la  demo- 
cracia es  envilecer  los  cargos  oficiales  y  elevar 
en  proporción  los  cargos  morales  é  intelectua- 
les, que  la  opinión  sola  ha  conferido.  Pues 
bien;  el  Papa  desempeña  el  primero  de  estos 
cargos.  El  representa  la  opinión,  y  mas  que  la 
opinión,  la  fe  de  muchos  millones  de  hombres. 
Y  si  se  toma  como  punto  de  comparación  el 
último  siglo,  la  fe  católica  es  hoy  la  más  viva, 
la  más  activa,  tanto  en  el  clero  como  en  los 
centros  oi-todoxos.  Si  se  ti-aslada  este  punto 
de  comparación  fijándolo  veinte  ó  treinta  años 
antes  de  nosotros,  la  hora  presente  acusa  toda- 
vía un  aumento,  sina  en  la  caniidad,  al  menos 
en  la  actividad  de  los  católicos  declarados  y 
efectivos. 

Fuera  de  estos^  en  las  clases  influyentes,  en 
la  juventud  estudiosa  y  particularmente  en  el 
mundo  dedicado  á  los  trabajos  del  pensamiento, 
hay  un  gran  número  de  espíritus  separados, 
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indiferentes  por  hábito  ó  excépticos  por  razona- 
miento, entre  los  que  se  nota  el  hecho  de  una 
atracción  creciente  ejercida  por  el  Papado,  por 
más  que  sean  intehgencias  que  oficialmente  no 
le  pertenecen  aún,  pero  cuya  aproximación  á 
ese  centro  de  atracción  es  inevitable,  pues  so- 
bre los  escombros  de  todos  los  sistemas,  solo 
un  cuerpo  de  doctrinas  permanece  en  pié,  cual 
es  el  depósito  confiado  al  guardián  del  Vaticano. 
El  ofrece  solución  á  todas  las  necesidades  pú- 
blicas y  privadas  y  se  pierde  en  las  profundida- 
des de  la  historia,  probando  su  eficacia  entre 
las  más  diversas  situaciones  de  la  sociedad  al 
través  de  los  tiempos.  » 

Y  después  de  magistrales  consideraciones 
con  que  desarrolla  las  causas  de  esa  atracción 
intelectual  en  los  tiempos  modernos,  propone 
estas  tres  cuestiones  capitales,  como  él  las 
llama. 

«  ¿Ha  ejercido  el  Papado  gran  influencia  en  el 
desarrollo  de  nuestra  civilización?  ¿Ha  sido  bue- 
na y  útil  esta  influencia?  Indudablemente  que  sí. 
A  pesar  de  las  flaquezas  y  defectos  á  que  toda 
carne  está  sugeta,  á  pesar  del  impulso  de  ambi- 
ciones temporales,  á  pesar  de  los  excesos  inse- 
parables de  todo  gran  poder,  el  Papado  ha  sido 
una  potencia  impulsora  de  las  ideas  justas  y 
generosas,  y  es  preciso  atribuirle  una  gran  par- 
te de  la  superioridad  moral  que  distingue  á 
nuestra  civilización  de  la  civilización  antigua. 

¿Continúa  el  Papado  esa  misión  al  presente,  y 
con  qué  resultado?  A  despecho  de  las  ruidosas 
hostilidades  y  de  la  indiferencia  real  ó  aparente 
en  algunos  Estados,  la  misión  del  Papado  no 
se  ha  aminorado. 

La  disminución  de  su  posición  temporal  no 
ha  afectado  á  su  influencia,  antes  por  el  contra- 
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rio,  parece  que  ha  sacado  de  este  accidente  un 
aumento  de  fuerza  moral.  Esta  influencia  pier- 
de el  carácter  que  los  últimos  siglos  le  habían 
dado  y  vuelve  á  revestir  el  de  los  períodos  ante- 
riores. El  Papado  vuelve  á  comenzar  su  tarea 
en  los  países  nuevos  sobre  terrenos  favorables 
con  una  energía  y  un  éxito  que  nos  recuerdan 
sus  épocas  memorables,  y  no  menos  nos  las 
recuerda  su  participación  activa  en  las  gran- 
des corrientes  de  ideas  y  el  puesto  que  ocupa 
en  la  preocupación  de  los  poderes  seculares  y 
de  la  opinión  popular. 

¿Se  presenta  favorable  el  porvenir  para  la 
continuación  de  esa  misión?  Las  lineas  prece- 
dentes responden  á  esta  pregunta,  demostrando 
que  las  corrientes,  que  arrastran  á  nuestro  mun- 
do, marchan  en  el  sentido  de  la  verdadera  voca- 
ción de  los  Papas^  y  que  estas  corrientes  vuelven 
á  crear  las  condiciones  históricas  en  que  el  sobe- 
rano Pontificado  ha  obtenido  sus  mas  brillan- 
tes victorias.  La  novedad  sorprendente  sería 
que  el  Papa  faltase  á  las  circunstancias  ó  que 
estas  faltasen  al  Papa. 

Pero,  al  observar  las  magníficas  perspectivas 
abiertas  á  la  acción  del  Papado  por  las  circuns- 
tancias del  presente,  temen  algunos,  acaso  de 
buena  fe,  que  una  realización  completa  de  esas 
promesas,  determine  un  retroceso  hacia  la  teo- 
cracia, incompatible  con  las  legítimas  exigen- 
cias del  espíritu  moderno;  pero  esto  es  negar 
á  la  Iglesia  su  natural  prudencia.  Ella  sabe  que, 
si  la  infancia  de  nuestra  raza  en  la  edad  media 
necesitó  su  vigilancia  continua  sobre  todos  los 
detalles  de  la  vida  y  su  protección  contra  las 
brutalidades  de  los  poderes  feudales,  protección 
que  no  podía  ejercerse  sino  por  medio  de  un 
dominio  efectivo   sobre    los   protegidos,    nada 
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semejante  es  necesario,  ni  aún  posible,  en  las 
condiciones  actuales  de  nuestra  existencia. 

Nuestras  naciones  envejecidas,  nuestras  inte- 
ligencias formadas  y  emancipadas,  exijen  aún 
del  Papado  auxilios  y  direcciones  generales; 
pero  dueñas  en  adelante  de  sus  acciones,  en 
su  mano  está  el  aceptar  esos  auxilios  y  direc- 
ciones. Ellas  no  necesitan  ya  de  la  interven- 
ción minuciosa,  constante  y  sancionada  con 
penalidades,  que  fué,  propiamente  hablando,  el 
régimen  teocrático  (1)  y  que  puede  ejercerse 
útilmente  en  el  período  de  formación  social. 

Pero  ¿es  acaso  necesario,  ó  mejor,  no  es  una 
simpleza  detenerse  á  refutar  objeciones  que  el 
simple  buen  sentido  rechaza  por  instinto?  Jamás 
se  habrá  visto  que  una  madre  guarde  para  con 
sus  hijos  adultos  los  cuidados  de  la  infancia.  »> 

Y  en  verdad,  esa  es  la  conducta  d3  la  Iglesia 
para  con  los  pueblos  que  ella  meció  en  su  cu- 
na, hasta  constituirlos  en  naciones  civilizadas. 

Pero,  tampoco  podrá  desconocerse  que  son 
sumamente  notables  la  elevación  y  profundidad 
con  que  habla  el  ilustre  publicista  del  libre-pen- 
samiento acerca  del  Pontiíicado  en  su  misión 
grande  y  sublime  á  través  de  los  siglos,  así  co- 
mo de  su  estado  presente  y  de  su  porvenir.  Un 
católico  podría  suscribir  sin  grandes  restric- 
ciones este  juicio,  digno  de  todo  espíritu  im- 
parcial é  ilustrado,  superior  á  los  prejuicios 
vulgares  y  retrógrados  del  jacobinismo  anti- 
clerical. 

El  constituye  lo  que  podríamos  llamar  un  sig- 
no de  los  tiempos,  que  señala  la  gradual  des- 
aparición de  las   preocupaciones  antireligiosas 

1 — Esto  es  alero  exa;;orado,  pues  la  teocracia  ó  régimen  teocrático  consiste 
en  la  absorción  del  poder  civil  por  el  religioso,  lo  que  Jiuncu  ha  pretendido 
el  Pontificado. 
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ante una  crítica  independiente  y  amiga  de  la 
verdad  en  el  terreno  neutral  y  libre  de  la  histo- 
ria y  de  la  ciencia.  En  este  terreno  el  catolicis- 
mo no  teme  á  sus  adversarios  y  el  triunfo  del 
Pontificado  será  decisivo. 

Ahora  bien,  aceptando  las  solemnes  decla- 
raciones de  M.  de  Vogüé  en  favor  del  Papa- 
do, como  un  programa,  nos  proponemos  publi- 
car un  opúsculo  que  contenga  en  resumen  la 
Apología  del  Papado  en  general  y  del  pontifi- 
cado de   León  XIII  en  particular. 

Si  alguna  ocasión  es  propicia  para  ilustrar  á 
los  fieles  acerca  de  esta  institución  esencial  del 
cristianismo  y  la  más  grande  de  la  historia,  has- 
ta constituir  la  obra  política  más  maravillosa 
que  haya  existido,  al  decir  de  Macaulay,  cree- 
mos que  ninguna  ocasión  lo  es  más  que  la  pré- 
nsente del  Jubileo  pontificio  de  León  XÍIL 

Y  tanto  más,  cuanto  que  es  evidente  que  las 
sectas  protestantes,  en  su  mísera  impotencia  de 
organización  religioso-moral,  han  tratado  de 
arrojar  lodo  á  la  faz  de  esa  institución  colosal, 
que'agovia  y  avergüenza  su  apostasía  con  un 
esplendor  incomparable  de  majestad  y  de  glo- 
ría; pues  ella  constituye  el  centro  del  mundo 
moi-al  y  el  trono  de  la  soberanía  religiosa  en  el 
mundo. 

Hay,  por  tanto,  que  recordar  á  los  fieles  lo 
que  representa,  y  la  sublime  y  benéfica  misión 
que  ha  desempeñado  y  desempeña  con  gloria  y 
/'grandeza  tales,  que  de  ella  puede  enorgulle- 
cerse la  historia,  como  declara  un  eminente 
historiador  protestante. 

Ante  el  entusiasta  movimiento  del  mundo  ca- 
tólico para  celebrar  con  las  mas  espléndidas 
demostraciones  de  amor  y  veneración  el  Jubi- 
leo del  grande  y  sabio  León  XIII,  hemos   visto 
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con  pastoral  satisfacción  que  nuestra  República 
ha  dado  solemne  testimonio  de  filial  amor  y 
adhesión  al  Padre  común  de  todos  los  creyen- 
tes, no  solo  por  su  excelsa  dignidad  de  soberano 
del  mundo  moral  y  religioso,  sino  también  en 
prenda  de  gratitud  y  admiración  por  el  genio  y 
sabiduría. con  que  ha  regido  los  destinos  de  la 
Iglesia  uni\ersal,  y  por  la  magnificencia  y  gloria 
con  que  ha  sabido  distinguir  su  reinado  entre 
la  serie  de  los  mas  grandes  Pontífices. 

Así^  pues,  sin  perjuicio  de  hablar  al  final  de 
este  tratado  de  la  grandeza  excepcional  del 
pontificado  del  Papa  reinante,  queremos  apro- 
vechar esta  ocasión  para  hablar  del  Papa- 
do, y  justificar  las  simpatías  y  el  amor  de 
los  fieles  hacia  esta  institución  divina,  así  como 
la  admiración  de  los  grandes  genios,  aún  del 
campo  heterodoxo,  por  el  mismo  Pontificado, 
al  que  ya  no  es  dado  despreciar  sin  incui'rir  en 
la  nota  de  retrógado  volteriano  y  sectario  intran- 
sigente. 
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Reflexiones  generales  sobre  el  Pontificado  (i) 


Existe  una  institución,  coloso  de  diecinueve 
siglos,  gloria  de  la  humanidad  y  creación  inme- 
diata del  Salvador  del  mundo:  esta  institución 
es  el  Pontificado.  Y  la  historia  del  Pontificado 
es  la  historia  del  mundo  desde  la  Ascensión 
de  Jesucristo  á  los  cielos;  porque  desde  este 
momento  se  mezcla  con  todos  los  aconteci- 
mientos que  transformaron  á  los  pueblos  y  á 
las  naciones.  Para  desarrollar,  pues,  tan  mag- 
nífico asunto,  sería  necesario  un  libro,  y  este 
libro  tocaría  todas  las  cuestiones  que  más 
interesan  á  la  humanidad,' porque  es  la  historia 
de  la  civilización.  ¡Tan  maravillosa  es  su  in- 
fluencia y  tan  sublime  la  grandeza  de  su  misión 
divina  en  el  mundo  I 

Ahora  no  haremos  más  que  bosquejar  algu- 
nos rasgos  esenciales  de  tan  vasta  é  interesan- 
te institución,  que  es  la  gloria  más  pura  de  la 
humanidad  y  la  obra  más  espléndida  de  la  Pro- 
videncia, como  bastaría  á  demostrarlo  el  odio 
que  le  profesa  la  incredulidad,  con  todos  los 
enemigos  del  orden  social  mancomunados. 

Desde  luego,  el  dogma  y  la  tradición  primitiva 
colocan  á  San  Pedro  á  la  cabeza  de  la  gloriosa 
lista  de  los  soberanos  Pontífices  con  que  se  co- 
rona la  historia  de  la  Iglesia:  «Tu  eres  Pedro  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia. . .  y  yo  te 
daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  y  todo  lo 
que  atares  en  la  tierra,  será  también  atado  en 
los  cielos.  . .  Yo  he  rogado  por  tí  para  que  no 
desfallezca  tu  fe. ..  y  tú  confirmarás  á  tus  her- 

1 — Para  estas  reflexiones  nos  hemos  servido  de  la  pastoral  pnblicada  con 
ocasión  del  jubileo' episcopal  do  León  Xllí. 
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manos. . .  Apacienta  nais  ovejas,  apacienta  mis 
corderos».  Esto  dijo  Jesús  á  Simón  Pedro,  (S. 
Mateo  XVÍ,  XVJI,  etc.);  y  así  quedó  fundado 
el  Pontificado,  imperecedero  como  la  Iglesia. 

San  Pedro  fué,  pues,  el  jefe  del  colegio  apos- 
tólico, y  los  Papa|í,  sus  sucesores,  se  han  tras- 
mitido ele  siglo  en  siglo  este  primado,  que  no 
desapai-ecerá  jamás  y. que  ningún  poder  huma- 
no ha  podido  conmover.  La  historia,  dominan- 
do todas  las  controversias  de  los  pai'tidos, 
muestra  al  Pontificado  desempeñando  su  pues- 
to de  preeminencia  y  soberanía,  conduciendo 
la  iglesia  al  través  de  luchas  y  de  prodigios 
por  medio  de  una  autoridad  dirigente,  fueía  de 
la  cual  las  sectas  solo  han  llegado  á  la  anarquía; 
como  sucede  con  el  Protestantismo,  dividido 
hasta  lo  infinito  en  confesiones  arbitrarias,  y 
que  es  lo  que  hubiei-a  sucedido  á  la  iglesia,  si 
Jesucristo  no  le  hubiese  dado  en  Pedro  un  Jefe 
permanente.  (1) 

No  6S  este  el  momento  de  compulsar  los  mo- 
numentos que  atestiguan  la  naturaleza  y  justifi- 
can el  ejercicio  de  esta  autoridad.  La  historia  la 
muestra  presente  por  doquiera,  y  las  coalradic- 
ciones  heréticas  no  han  hecho  más  que  confir- 
marla. 


(l)  La  disolnción  natural  en  todas  las  sectas  s«  realiza  tamlñón  en  el  pro- 
testantisuio:  a^,  el  ministro  calvinista  Gasparin  ha  escrito  una  obra  titulada 
La  agonía  del  prote.stantiíimo,  j  son  do  su  opinión  el  ministro  episcopal  £\ver, 
el  pastor  luterano  I)r.  Brückner,  con  los  calvinistas  ilustres  Dbumartíne, 
Monnier,  etc.,  añadiendo  este  último  que  en  verdid  ya  no  existe  iglesia  pro- 
tentante,  ya  que  el  credo  protestante  se  divide  en  tantas  feés  como  sectas.  Si 
Tiro  aún,  es  conu)  contin<jento  para  td  racifinalismo;  pues  su  principio  fnn- 
iamental  no  es  otra  cosa  que  «el  raciunal/fnio  aplicjvdo  á  la  interpreta -ion 
de  )a  Biblia»,  como  advierto  el  citado  E\ror.  Y  esto  es  lo  que  explica  his 
simpatías  del  liboralisuio  racionalista  por  el  protestantismo;  confirmando  la 
célebre  f<')rmnla.  que  dico :  « del  protestantismo  al  racionalismo  absoluto 
no  hay  masque  un  paso. » 
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Establecida  al  principio  la  Iglesia  fuera  de  la 
sociedad  política,  como  una  asociación  de  pros- 
critos y  de  mártires,  no  tardó  en  dominar  por 
el  número  el  poder  de  sus  perseguidores,  hasta 
peneti'ar  la  sociedad  por  sus  costumbres,  por 
sus  creencias  y  por  su  culto.  Entonces  el  Pon- 
tificado debió  modificarse,  no  en  su  carácter  y 
esencia,  sino  en  su  adaptación  á  las  circunstan- 
cias sociales. 

Sus  relaciones,  ya  con  los  pueblos,  ya  con 
los  príncipes,  tomaron  una  nueva  forma,  y  el 
ejercicio  de  su  poder  salió  de  la  región  priva- 
da de  la  conciencia  y  de  la  fe  para  llegar  á  las 
relaciones  externas  de  la  política  en  el  orden 
social. 

Mas,  estas  transformaciones  no  fueron  repen- 
tinas, sino  desde  el  momento  en  que  la  sociedad 
se  hizo  civil  y  políticamente  cristiana:  esta  evo- 
lución se  verificó  bajo  el  Emperador  Constan- 
tino, porque  ya  nadie  podía  existir  sin  la  Iglesia. 
Entonces  la  misión  del  Pontificado  comenzó  á 
desarrollarse  más  libremente:  como  el  cristia- 
nismo había  vencido  al  mundo,  la  Iglesia  no 
podía  estar  fuera  de  la  constitución  del  Estado. 
El  Papa  era  una  potencia^  pública  que  goberna- 
ba los  espíritus,  y  aceptada  á  este  título  por  la 
potencia  que  gobernaba  los  cuerpos. 

El  Pontificado,  sin  embargo,  no  había  llegado 
aún  á  tener  todas  las  condiciones  de  su  consti- 
tución definitiva,  porque  independientemente  de 
este  poder  de  primacia  espiritual,  que  le  era 
propio  y  que  la  sociedad  civil  reconocía,  le  es- 
taba reservado  poseer  una  soberanía  visible 
que  diese  á  sus  actos,  no  más  eficacia  y  dere- 
cho, sino  más  ascendiente;  y  á  su  misión  sobre 
la  tierra,  no  más  legitimidad,  sino  más  libertad 
é  independencia.    Esta  última  modificación  fué 
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una  necesidad  política  de  su  soberanía  espiri- 
tual, como  confiesa  el  historiador  racionalista 
Thiers,  y  cuya  manifestación  culminante  cons- 
tituyeron las  ratificaciones  de  Pipino  y  de  Car- 
lomagno. 

Nadie  ignora  los  debates  históricos  y  filosó- 
ficos á  que  ha  dado  pretexto  esta  nueva  cons- 
fitución  del  Pontificado  ;  pero  todos  se  estrellan 
ante  la  justificación  suprema  de  que  fué  una 
consecuencia  necesaria  y  expontánea  para  el 
ejercicio  de  su  misión  con  libertad  é  indepen- 
dencia, y  para  salvar  del  caos  y  del  despotismo 
á  la  sociedad  moderna;  fué  la  salvación  de  los 
pueblos. 

Entró  pues,  en  la  plenitud  del  derecho  políti- 
co, y  desde  ese  momento  pudo  garantir  el  poder 
espiritual  con  el  temporal,  como  en  su  estado 
normal;  y  por  donde  se  explica  la  misión  doble- 
mente social  que  iba  á  desempeñar  en  el  mun- 
do moderno  y  que  se  continuará  en  el  porvenir, 
á  pesar  de  suspensiones  transitorias,  de  las 
cuales  triunfa,  como  ha  triimfado  por  la  cen- 
tésima septuagésima  vez,  como  lo  advertía  en 
las  cámaras  italianas  el  liberal  Toscanelli. 

Por  tanto,  el  Pontificado  con  este  doble  título 
se  ha  encontrado  meí:clado  á  todos  los  aconteci- 
mientos que  han  transformado  á  la  Europa^  y^ 
la  mayor  parte  de  las  veces  los  ha  dirigido  y 
dominado  en  pro  de  la  libertad  de  los  pueblos 
y  civilización  de  las  naciones,  como  más  ade- 
lante lo  demostraremos. 

II 

La  historia  del  Pontificado  bajo  este  punto  de 
vista,  está  llena  de  enseñanzas  y  de  interés:  él 
presenta  durante  un  espacio  de  quince  siglos 
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una  lucha  persistente  de  unidad,  no  solanciente 
con  relación  á  los  cismas  y  herejías,  que  hubie- 
sen imposibilitado  la  unidad  moral  y  religiosa 
de  la  civilización,  sino  también  con  relación  á 
las  revoluciones  de  los  imperios.  La  unidad 
para  el  Pontificado  ha  sido  la  condición  funda- 
mental de  la  verdad  y  de  la  libertad  en  el 
mundo  entero.  Nada  más  hermoso,  ni  más 
grande,  ni  más  trascendental  que  este  trabajo  de 
la  Iglesia  católica  en  la  transformación,  educa- 
ción y  emancipación  de  los  pueblos;  y  todos  los 
grandes  historiadores,de  cualesquieracreencias 
que  sean,  no  han  podido  dejar  de  proclamarlo 
así  y  de  justificarlo.  No  faltan  sin  embargo,  es- 
critores cegados  por  el  espíritu  de  irreligión  que, 
en  vez  de  bendecii'  la  fuerza  poderosa  que  había 
salvado  á  los  pueblos,  han  maldecido  esa  bené- 
fica intervención  de  los  Papas.  Son  de  esos  mis- 
terios, que  solo  se  explican  por  un  sectarismo 
aturdido,  pero  que  no  llega  á  alterar  los  vere- 
dictos de  la  filosofía  de  la  historia. 

Toda  la  edad  media  es  un  esfuerzo  constante 
del  Pontiticado  en  favor  de  los  débiles,de  los  opri- 
midos y  de  los  siervos.  El  usurpaba,  se  ha  dicho, 
la  autoridad  de  los  reyes  y  violentaba  la  dignidad 
de  las  coronas.  ^„Qué  hemos  de  responder? 
Que  no  existió  tal  usurpación,  pues  ese 
era  el  derecho  público  reconocido  y  aceptado, 
como  salvador  y  paternal  para  los  pueblos.  Y 
¿acaso  hubiese  sido  mejor  que  el  Pontificado  se 
hubiera  hecho  cómplice  ó  instrumento  de  las 
tiranías?  ¿Hay  mejor  uso  de  la  propia  influen- 
cia que  emplearla  en  favor  de  la  libertad  y  dig- 
nidad ultrajadas? 

Además,  olvidando  este  triste  problema  de  la 
ingratitud  humana,  sabemos  por  la  historia 
cual  fué  el  derecho  estricto  ejercido  por  el  Pon- 


—  le- 
tificado en  esta  santa  y  sublime  raisjón  de  liber- 
tar y  civilizar  á  los  pueblos.  El  sabio  escritor 
Gosselin  ha  publicado  una  obra  sobre  el  dere- 
cho público  de  la  edad  media,  demostrando  que 
en  la  época  misma  en  que- el  Papado  dio  más 
extensión  á  su  poder  ante  los  soberanos,  no 
hizo  más  que  obedecer  al  impulso  universal  de 
las  ideas  dominantes:  reyes  y  pueblos  se  some- 
tían con  agrado  al  alto  arbitraje  del  poder  de  la 
Iglesia;  y  el  mundo  cristiano  debió  su  unidad, 
su  salvación  y  su  fuerza  á  esta  feliz  interven- 
ción. 

Durante  la  edad  media  era*  tal  la  confusión  de 
pretensiones  y  luchas  entre  los  príncipes,  tanta 
la  opresión  de  los  pueblos  por  parte  del  despo- 
tismo, tan  furioso  el  desbordamiento  de  las  pa- 
siones, que  todos  buscaban  una  autoridad  que 
los  pudiese  salvar  del  naufragio  que  amenazaba 
á  la  sociedad  entera.  Vieron  esta  autoridad 
salvadora  en  el  trono  pontificio,  y  todos,  pue- 
blos y  príncipes,  la  invocaron  de  manera  que  se 
creó  por  derecho  público  en  la  Silla  de  San  Pe- 
dro un  tribunal  universal  directivo  y  regulador 
de  los  destinos  de  las  naciones. 

Y  en  verdad,  que  los  Papas  hicieron  de  su 
poder  el  uso  más  benéfico.  «Ellos  solos  fueron, 
dice  M.  Guizot,  los  que  á  nombre  de  la  religión, 
de  la  moral,  de  ¡os  derechos  naturales  de  la  hu- 
manidad, ó  de  los  derechos  generales  de  la 
cristiandad,  intervinieron  entre  los  Estados,  en- 
tre los  príncipes  y  los  pueblos,  entre  los  fuertes 
y  débiles  para  recordar  y  recomendar  la  paz,  el 
respeto  de  los  convenios,  de  los  deberes  y  de 
los  mutuos  empeños,  sentando  de  este  modo, 
contra  las  pretensiones  y  los  desarreglos  de  la 
fuerza,  los  principios  del  derecho  internacio- 
nal! » 
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'.  Más  aún;  el  «interés  del  género  humano,  con- 
fiesa Vol taire,  exige  que  haya  un  freno  que' con- 
tenga á  los  soberanos  y  ponga  á  cubierta  la  vida 
de  los  pueblos  . .  .  Los  Papas  han  contenido  á 
los  soberanos,  protegido  á  los  pueblos,  termina- 
do querellas  temporales  con  una  sabia  interven- 
ción, advertido  á  unos  y  á  otros  sus  deberes  y 
lanzado  anatemas  contra  los  grandes  atentados 
que  no  habían  podido  prevenir.  » 

Cuando  una  institución  merece  grandes  elo- 
gios y  arranca  tales  apologías  de  sus  mayores 
enemigos,  es  señal  de  que  la  grandeza  de  sus 
beneficios  está  por  encima  de  toda  tergiversa- 
ción y  de  toda  calumnia.  La  vei'dad  y  la  justicia 
se  abrirán  paso  á  pesar  del  cúmulo  de  preocu- 
paciones con  que  el  liberalismo  sectario  ha  pre- 
tendido denigrar  la  dignidad  y  bondad  de  la 
más  grande  de  las  instituciones  que  ha  con- 
templado la  historia. 

Por  eso  hoy  día  es  caso  de  necedad  sectaria 
persistir  en  negar  y  desacreditar  las  glorias  y 
beneficios  del  Pontificado. 


No  podemos  descender  ahora  á  historiar  los 
conflictos  y  discusiones  del  derecho  que  sobre 
la  naturaleza  de  ambos  poderes  se  produjeron 
cuando  más  tarde  los  Estados  quisieron  suplir 
con  su  justicia  propia  la  justicia  internacional  y 
soberana  del  Pontificado,  hasta  llegar  ala  sepa- 
ración más  ó  menos  real  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  como  una  rebelión  contra  la  benéfica 
influencia  del  Papado. 

En  las  naciones  civilizadas,  esta  ruptura  mo- 
ral no  podía  verificarse  sin  dolorosos  rompi- 
mientos.   Había  como    un  instinto    que  hacía 


-  18  - 

comprender  que,  retirando  el  Papa  su  interven- 
ción política,  el  Estado  quedaba  arbitro  supre- 
mo de  la  libertad  de  las  naciones;  y  aunque  el 
poder  tuviese  un  contrapeso  en  la  tradición  y 
en  las  leyes,  cuyo  pensamiento  y  hasta  su  for- 
ma, había  inspirado  el  cristianismo,  era  eviden- 
te que  estas  leyes,  reducidas  á  su  propia  fuerza 
y  separadas  del  principio  que  las  había  dictado, 
quedaban  impotentes  ante  la  autoridad  sobe- 
rana, libre  de  toda  regla,  y  por  consiguiente 
sancionado  el  despotismo  del  monarca,  hasta 
llegar  los  soberanos  á  poder  decir:  «  El  Estado 
soy  yo.  » 

La  conciencia  de  este  gran  peligro  para  las 
naciones  dio  lugar  á  terribles  resistencias  en  el 
seno  de  los  pueblos  cristianos.  El  Estado  ven- 
cedor, exageró  su  victoria,  como  siempre  acon- 
tece, y  tendió  á  dominar  á  Ja  Iglesia  y  á  veces  á 
absorberla.  Asi  se  explican  las  dificultades  dog- 
máticas entre  los  sooeranos. temporales  y  los 
Papas  durante  los  dos  si<<los  que  siguieron  á  la 
crisis  fatal  d^  la  Reforma,  que  tanto  aduló  á  los 
soberanos,  declarándolos  jefes  de  la  religión; 
hasta  que  una  nueva  crisis,  desarrollo  de  la 
primera,  vino  por  medio  de  violencias  mas  terri- 
bles aún,  á  romper  todo  lo  que  había  sobrevi- 
vido de  buenas  relaciones  entre  ambos  poderes. 
La  revolución  francesa,  con  su  arbitra lia  y 
despótica  constitución  civil  del  Clero,  fué  la 
consumación  del  trabajo  político  que  tendía  á 
aislar  el  Estado  del  ci-istianismo,  esto  es,  á  colo- 
car la  sociedad  toda  entera  bajo  la  base  des- 
pótica y  pagana  del  Dios-Estado,  como  origen 
de  todos  los  derechos  bajo  la  sanción  de  la 
fuerza  material,  como  última  apelación  y  ga- 
rantía del  derecho  nacional  é  internacional; 
anomalía  que  reparará  indudablemente  el  mis- 
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mo  progreso  de  la  civilización,  cuyo  ideal  cris- 
tiano es:  que  los  gobiernos  son  para  los  pueblos 
y  no  vice  versa. 

Al  salir  de'  esa  crisis  sangrienta,  la  so- 
ciedad católica,  procurando  rehacerse,  debió 
por  la  fuerza  de  las  cosas  refugiarse,  sino  en 
las  catacumbas,  al  menos  colocarse  fuera  de 
las  leyes  de  la  sociedad  política,  y  por  consi- 
guiente, la  misión  del  Pontificado  tuvo  que  vol- 
ver, sino  del  todo,  al  menos  en  situación  seme- 
jante á  la  época  de  las  persecuciones,  esto  es, 
á  una  misión  puramente  i'eguladora  de  la  doc- 
trina, de  la  fe  y  de  la  moral  de  los  pueblos,  que 
la  impiedad  quisiera  también  arrebatarle. 

Es  á  esta  situación  que  en  nuestros  días  llega 
el  Pontificado  con  relación  á  ios  Estados;  y 
aún  considerándole  bajo  este  punto  de  vista,  la 
filosofía  admira  todo  lo  que  le  queda  de  grande 
por  realizar  al  dirigir  los  nuevos  destinos  del 
mundo  cristiano  y  de  la  humanidad. 

Pero  es  necesario  notar  que  el  Pontificado  en 
estas  transformaciones  sucesivas,  que  las  revo- 
luciones imprimen  á  la  humanidad,  conserva  in- 
tacta su  misión  santa  y  benéfica  de  unidad  so- 
cial y  de  libertad,  representando  el  principio  y 
la  fuerza  moral  en  las  sociedades.  Para  darse 
cuenta  por  tantOj  de  la  misión  del  Pontificado, 
no  debe  buscarse  en  él  los  caracteres  del  poder, 
que  tendrían  cierta  analogía  con  los  poderes 
creados  por  la  mano  de  los  hombres.  Basta  ver 
en  él  lo  que  le  distingue  de  todos  los  poderes,  el 
carácter  de  estabilidad  y  fijeza,  contraste  eterno 
con  la  movilidad  permanente  de  las  cosas  hu- 
manas: esta  señal  bastaría^  en  defecto  de  todas 
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las  demás,  para  demostrar  la  naturaleza  so- 
brehumana y  divina  de  su  misión. 

Cualquiera,  pues,  que  sea  la  transformación 
que  se  verifique  en  la  sociedad  moderna,  el 
Pontificado  sostiene  y  mantiene  su  misión  in- 
mortal; y. hoy  día,  como  en  la  edad  media,  como 
en  tiempos  de  Gersón  ó  Bossuet,  la  misión  del 
Pontificado  está  marcada  con  signos  que  la  fe 
acepta  y  que  la  filosofía  de  la  historia  no  puede 
desconocer.  De  donde  resulta  que  todo  lo  que 
se  ha  dicho  del  Pontificado  en  diversas  edades, 
puede  repetirse  siempre,  y  que  esa  autoridad 
augusta,  hoy  día,  la  misma,  se  ostenta  bajo 
formas  diferentes  según  los  tiempos,  y  que  su 
misión  siempre  social,  siempr(í  providencial, 
siempre  católica,  esto  es,  universal,  se  realiza 
con  variedades  en  la  acción,  acomodadas  y  adap- 
tadas maravillosamente  á  las  evoluciones  que 
experimenta  incesantemente  la  humanidad,  co- 
mo un  mentor  divino  que  la  acompaña  perpetua- 
mente en  su  peregrinación  por  la  tierra  hacia  el 
ideal  de  sus  destinos. 

El  estudio  de  esta  misión  del  Pontificado  en 
los  tiempos  presentes  no  debe  hacerse  sobre 
puntos  distintos  de  los  que  han  ocupado  á  los 
filósofos  é  historiadores  en  los  tiempos  pasa- 
dos; hoy  día  como  siempre,  el  que  quiera  dar- 
se cuenta  de  la  grandeza  é  influencia  social  del 
Pontificado^  debe  considerarle  con  relación  á 
la  constitución  y  estabilidad  de  la  Iglesia ;  con 
relación  á  la  perpetuidad  de  la  doctrina  y  mo- 
ral cristianas;  al  bien  y  orden  de  los  Estados 
y  á  la  libertad  de  los  pueblos. 

IIÍ 

Desde  luego,  la  constitución  de  la  Iglesia  no 
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se  concibe,  ni  aíin  en  espíritu'y  como  teoría,  sin 
la  institución  de  una  autoridad  permanente  y 
una. 

Los  heterodoxos,  los  filósofos  y  los  utopistas 
disputan  acerca  de  la  naturaleza  del  poder  en 
la  Iglesia:  ¿es  una  monarquía,  una  aristocra- 
cia ó  una  democracia?  Es  una  institución  divi- 
na que  de  todas  las  formas  tiene  lo  mejor  y  lo 
más  adaptado  á  su  misión.  Pero  sea  lo  que 
fuere^  el  Pontificado  dirige  y  gobierna  á  la  Igle- 
sia y  sin  él  la  Iglesia  sería  un  caos,  y  estaría 
muy  lejos  de  haber  podido  resistir  •  toda  clase 
de  pruebas  y  presenciar^  como  ha  presenciado, 
la  ruina  de  todas  las  demás. 

El  cristianismo  no  ha  venido  á  suprimir  las 
pasiones  de  los  hombres,  sino  que,  enseñando 
á  combatirlas,  las  ha  dejado  en  el  fondo  de  la 
naturaleza  humana  y  también  de  la  sociedad;  y 
por  más  esfuerzos  que  hace  para  dominarlas 
con  su  moral  sublime,  ellas  sobreviven,  siem- 
pre tumultuosas,  á  las  veces  desenfrenadas,  y 
no  ha  sido  dado  á  la  Iglesia  verse  libre  de  sus 
combates,  ni  de  su  explosión,  ni  de  sus  escán- 
dalos. ¿En  dónde  encontrar,  pues,  una  fuerza 
poderosa  contra  esos  desórdenes,  si  una  auto- 
ridad soberana  no  se  ostenta  con  esplendor 
para  desarmarlas  y  contenerlas?  Sólo  en  la  Igle- 
sia, que,  al  decir  del  publicista  Gladden,  es  la 
única  fuerza  moral  organi:7ada,  capaz  de  opo- 
nerse á  la  desmoralización  desenfrenada  de 
las  pasiones. 

El  Pontificado  es  el  principio  de  unidad  y 
unión  para  la  Iglesia,  es  el  germen  y  el  baluar- 
te de  su  fuerza  y  de  su  duración  ;  por  medio  de 
él,  la  Iglesia  hace  presente  y  visible  su  acción 
sobre  las  almas,  como  hace  eficaz  el  combate 
contra  las  pasiones  humanas,  y  que  no  puede 
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ser  sustituida  ni  por  la  razón  filosófica,  ni  por 
la  cultura  artística  y  literatura,  por  ningún  có- 
digo, por  ninguna  administración  y  por  ningu- 
na forma  de  gobierno,  como  advierte  Taine. 

No  equivale  esto  á  decir  que  la  Iglesia  queda 
absorbida  en  el  Pontificado:  la  exageración  á 
este  respecto  sería  un  peligro  y  un  error.  La 
Iglesia  es  un  vasto  cuerpo,  la  sociedad  perfecta 
de  los  creyentes  con  su  ley  de  existencia  distin- 
ta de  la  autoridad  que  la  gobierna,  como  es 
distinto  el  Estado  de  su  Gobierno  civil.  Pero  el 
Pontificado  tiene  en  la  Iglesia  su  función  mar- 
cada con  un  signo  divino,  es  una  función  de 
orden  y  de  estabilidad,  fuera  de  la  cual  la  razón 
no  percibiría  más  que  escisiones  y  por  consi- 
guiente, la  desorganización,  la  decadencia  y  la 
ruina.  El  divino  fundador  no  podía  dejar  de 
prevenir  lo  que  el  simple  buen  sentido  adivina- 
ría como  esencial  y  necesario  para  la  existen- 
cia de  la  más  grande  de  las  instituciones  que 
ha  contemplado  la  historia. 

Pero,  si  el  Pontificado  es  condición  de  perma- 
nencia para  la  Iglesia,  concurre  por  esto  mismo 
á  la  unidad  y  perpetuidad  de  la  fe  y  del  credo 
religioso-moral  del  cristianismo.  Es"  necesario 
ceder  la  palabra  al  elocuente  Bossuet,  que  ha 
llenado  todas  «sus  obras  de  rasgos  de  admira- 
ción y  amor  por  esta  autoridad  tutelar:  «Una 
de  las  hermosas  prerrogativas  de  la  Silla  Apos- 
tólica, dice  este  gran  hombre,  es  ser  la  Cátedra 
de  Pedro,  la  Cátedra  principal,  por  la  cual  los 
fieles  se  conservan  en  la  unidad,  y  como  la 
llama  San  Cipriano,  la  Juente  de  la  unidad 
sacerdotal.  Esta  es  una  de  las  señales  ó  notas 
de  la  Iglesia  Católica  divinamente  explicada  por 
San  Optato,  y  nadie  ignora  el  hermoso  pasaje 
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en  que  demuestra  la  perpetuidad  en  la  sucesión 
de  los  Papas)>. 

En  sus  obras  Bossuet  expone  su  admiración 
por  la  misión  benéfica  del  Pontificado;  pero 
bajo  el  aspecto  humano  y  poi-  razones  que  la 
hagan  plausible  á  la  filosofía  de  la  historia,  un 
genio  penetrante,  el  conde  de  Maistre  en  su 
obra  inmortal  «El  Papa»,  ha  dado  esa  demos- 
tración, agotando  para  tiern[>os  como  los  nues- 
tros todo  lo  que  tan  magno  asunto  ofrecía  á  las 
investigaciones  sabias  é  ingeniosas:  ninguna 
razón  filosófica,  ni  de  política  universal,  parece 
haber  escapado  á  este  genio  singular  pa^a  jus- 
tijjreciar  ia  misión  augusta  del  Pontificado  en 
el  mundo. 

Óigase  al  menos  este  pasaje:  «  Ensayad,  di- 
ce, dividir  el  mundo  cristiano  en  Patriarcas, 
como  lo  quieren  las  Iglesias  cismáticas  de 
Oriente.  Cada  Patriarca  en  esta  suposición 
tendrá  los  privilegios  de  Papa,  y  no  se  podrá 
apelar  de  sus  decisiones/  porque  es  necesario 
que  exista  un  tribunal  supremo.  La  soberanía 
espiritual  quedará  entonces  dividida  y  sería  ne- 
cesario cambiar  el  símbolo  y  decir:  Creo  en  las 
Iglesia.^  separadas  é  independientes:  en  vez  dé: 
Creo  e?i  la  Iglesia  unicersal    »  (1) 

«  A  esta  idea  monstruosa  y  esencialmente  anti- 
cristiana se  verían  los  pueblos  arrastrados  por 
la  fuerza;  pero  muy  pronto  se  verá  perfecciona- 
da aun  mas  por  los  príncipes  temporales,  quie- 
nes preocupándose  bien  poco  de  esta  vana  divi- 

(l)  Esto  sucede  también  con  el  protestantismo,  que  solo  podrá  do'  ir  creo  en 
la  Iglesia  metodista,  luterana,  calvinista  ó  evangélico,  segiin  \a  secta  á  que 
pertenece;  pero  no  decir:  Creo  en  la  Iglesia  de  Jesucristo;  y  ni  siquiera  Creo 
en  la  Jglf.sia  protestante,  porque  el  protestantismo  no  es  una  Iglesia  ó  Confe- 
sión religiosa,  sino  un  conjunto  de  sectas,  según  la  interpretación  arbitraria 
que  cada  cual  hace  de  la  Biblia.  Eso  no  puede  ser  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
ni  representar  el  cristianismo,  que  debe  ser  uno  y  tínico,  como  la  verdad.  Lo 
qu«  varía  es  el  error,  porque  es  múltiple. 
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sión  patriarcal,  establecerán  la  independencia 
de  la  iglesia  particular  ó  nacional  y  hasta  se 
desentenderán  del  mismo  patriarca,  como  ha 
sucedido  en  Rusia. 

La  soberanía  religiosa,  pasando  al  principio 
del  Papa  á  los  Patriarcas,  pasará  en  seguida 
de  estos  á  los  sinodos,  y  todo  acabará  por  la  su- 
premacía inglesa  y  el  protestantismo  puro:  es- 
tado inevitable,  y  que  no  puede  ser  sino  más  ó 
menos  retardado  do  quiera  que  el  Papa  no  rei- 
na.» Esto  es,  no  exisiiria  la  verdadera  iglesia 
fundada  por  Jesucristo  sobre  el  Patriarcado  su- 
premo de  Pedro  y  sus  legítimos  sucesores.  Por 
tanto,  la  perpetuidad  de  la  creencia  tiende  á  la 
perpetuidad  de  la  autoridad,  y  la  misión  del 
Pontificado  es  una  misión  visible  de  conserva- 
ción, no  solo  para  la  existencia  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  sino  también  para  la  unidad  de  la 
fe  y  del  dogma,  carácter  de  verdadero  cristia- 
nismo. Una  religión  universal :  una  humanidad, 
una  fe,  un  credo,  siempre  y  en  toda^  partes 
idéntico. 

El  Pontificado  tiene  una  misión  de  otra  natu- 
raleza: su  acción  con  relación  á  los  Estados. 
Aun  considerando  al  Pontificado  en  esa  sepa- 
ración sistemática  de  la  Iglesia  y  del  Estado»  es 
verdad  que,  por  esta  misma  separación,  debe 
adquirir  y  tener  sobre  las  almas  un  ascendiente 
colosal  y  desconocido. 

El  Pontificado,  pala_bra  y  magisterio  viviente 
del  cristianismo,  es  la  única  potencia  que  tenga 
el  derecho  y  la  misión  de  gobernar  y  dirigir 
moralmente  el  mundo:  otras  palabras  y  magis- 
terios agitarán  las  pasiones   humanas;   y  este 
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pobre  y  triste  papel  dispensará  de  genio  y  aún 
de  fuerza:  es  fácil  alliagar  las  pasiones.  Pero 
¿en  dónde  se  encontrará  el  imperio  de  los  espí- 
ritus? Los  poderes  políticos  no  pueden  alcan- 
zarlo, ni  fundarlo.  Separados  de  la  íe  cristiana, 
no  les  queda  más  que  una  fuerza  de  coacción, 
derivada  de  lo  que  se  llama  la  ley ;  ley  que  á 
su  vez  deriva  de  un  conjunto  de  voluntades  que 
un  accidente  ó  un  capricho  puede  cambiar  cada 
día.  Ninguna  potencia  moral  que  penetre  y  dig- 
niñque  las  conciencias  puede  sobrevivir,  sino 
es  el  poder  moral  y  religioso  del  Papa,  sobera- 
no del  mundu  moral  y  religioso,  que  habla  en 
nombre  del  cielo  y  tiene  derecho  de  penetrar 
por  la  palabra  hasta  en  los  senos  más  íntimos 
*de  la  conciencia:  todo  lo  que  ligares  en  la  tie- 
rra será  atado  en  el  cielo,  que  es  la  garantía 
divina  de  su  poder  espiritual. 

Y  en  esta  situación  completamente  nueva 
¿quién  nové  que  el.  Pontificado,  aunque  se  le 
mantenga  aislado  y  en  prisión,  y  con  la  simple 
autoridad  del  Pontífice,  despojada  de  soberanía 
política,  conserva  una  misión  inmensa  en  el  mun- 
do, la  de  hablar  á  los  t)ueblos,  al  alma  y  al  cora- 
zón de  los  pueblos^  esto  es,  de  hablarles  de  sus 
deberes  y  derechos  públicos  y  privados?  Y  ¿qué 
misión  es  esta,  sino  una  misión  protectora  de 
la  sociedad  y  del  orden  de  los  Estados?  Mirad 
lo  que  sucede  con  esas  gentes  á  quienes  se  les 
han  quitado  las  creencias  con  una  educación 
laica:  quieren  hacer  saltar  la  sociedad  y  los 
gobiernos  con  la  ditiamita  y  melinita,  y  los  go- 
biernos no  tienen  otro  remedio  que  fusilarlos, 
después  de  haber  tolerado  y  autorizado  sus 
doctrinas  disolventes  y  anárquicas. 

¿Porqué  se  oyen,  sin  embargo,  algunos  la- 
mentos é  imprecaciones  acerca  de  la  interven- 
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ción  del  Pontificado  en  la  política  de  los  pue- 
blos? Esto  es  natural  en  la  impiedad:  pero 
también  los  Estados  tienen  miedo  á  ese  poder 
moderador,  pues  preferirían  una  política  sin  las 
limitaciones  de  la  moral  y  de  la  religión,  garan- 
tía de  la  conciencia  y  de  los  derechos  indivi- 
dúalas. 

Siempre  será  verdad  que  el  Pontificado  con- 
servará su  misión  política  en  los  tiempos  pre- 
sentes, como  en  los  pasados  y  en  el  porvenir. 
El  arbitraje  de  los  Papas  no  puede  tener  ya  el 
carácter  que  tenía  en  la  edad  media,  porque 
las  nacionalidades,  que  ellos  constituyeron,  han 
salido  de  la  infancia;  pero  aunque  no  decide 
sobre  el  imperio,  decide  en  las  conciencias^  y 
por  esta  razón  es  benéfico  para  el  orden.  ^ 

Si  el  orden,  en  efecto,  no  reposa  en  las  con- 
ciencias, es  precario  y  movedizo;  para  ser  esta- 
ble es  necesario  que  derive  de  principios  supe- 
riores á  la  fuerza  artificial  de  las  leyes.  ¿Qué 
sería  de  la  sociedad  si  el  cristianismo  le  i'etu'-ase 
los  elementos  constitutivos  que  le  ha  inoculado? 
Y  puesto  que  el  Pontificado  es  la  autoridad  exte- 
rior del  cí'istianismo,  es  evidente  que  su  mi- 
sión es  conservadora  del  orden,  cualesquiera 
que  sean,  por  otra  parte,  las  transfoi-maciones 
de  la  política.  ^ 

IV 

En  fin,  por  una  razón  semejante,  el  Pontifica- 
do es  el  guardián  de  la  libertad  de  los  pueblos. 
La  historia  demuestra  esta  gran  misión  y  ios 
tiempos  presentes  no  darán  un  desmentido  á  la 
tradición  de  los  siglos.  En  la  multiplicidad  de 
situaciones  porque  ha  atravesado  la  Iglesia 
desde  las  Catacumbas  hasta  los  Concordatos, 
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el  Pontificado  no  ha  hecho  otra  cosa  que  invo- 
car ó  proclamar  la  libertad.  De  Maistre  lo  ha 
dicho  en  términos  brillantes:  «Desde  el  momen- 
to en  que  las  nuevas  soberanías  comenzaron  á 
establecerse,  la  Iglesia  por  boca  de  los  Papas, 
no  cesó  de  hacer  oir  á  los  pueblos  estas  palabras 
de  Dios  en  la  Escritura:  «Es  por  mi  que  los 
reyes  reinan.»  Y  á  los  reyes:  «No  juzguéis 
mal  á  fin  de  que  no  seáis  juzgados ;  )>  para  esta- 
blecer á  la  vez  el  origen  diaino  de  la  soberanía 
y  el  derecho  divino  de  los  pueblos. 

Así  la  Iglesia  testificaba  que  el  amor  y  defen- 
sa de  la  libertad  le  es  esencial,  y  es  por  este 
impulso  natural  que  ella  ha  salvado  á  los  pue- 
blos. Después,  cuando  su  constitución  parecía 
confusamente  mezclada  con  la  constitución  po- 
lítica de  los  Estados,  tuvo  cuidado  de  reservar 
este  derecho  de  libertad,  en  lo  que  tiene  de  más 
íntimo,  lá  conciencia;  y  su  propia  defensa  fué 
también  la  defensa  déla  humanidad,  como  ad- 
vierte Mr.  Guizot. 

Esta  situación  merece  ser  recordada  hoy  día 
porque  es  necesaria  al  mundo  moderno.  Es  la 
palabra  de  Fenelón  laque  nos  da  tan  hermoso 
recuerdo: 

«Cuando  se  trata  del  óráen  civil  y  político. . . 
la  Iglesia  no  quiere  sino  obedecer;  ella  dá  cons- 
tantemente el  ejemplo  de  sumisión  y  de  celo 
por  la  autoridad  legítima,  y  derramaría  toda  su 
sangre  por  sostenerla,  ni  los  gobiernos  tie- 
nen apoyo  más  seguro  que  su  fidelidad.  Pero, 
antes  que  sufrir  el  yugo  de  los  poderes  del  si- 
glo y  de  perder  la  libertad  evangélica,  i*enuncia 
más  bien  á  todos  los  bienes  temporales,  como 
lo  hizo  el  Papa  Pascual  II. 

Cuando  se  trata  del  ministerio  espiritual  dado 
á  la  Iglesia  por  su  divino   fundador,  la  Iglesia 
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lo  ejerce  con  entera  independencia  devlos  hom- 
bres. . .  No  solamente  los  gobiernos  no  pueden 
nada  contra  la  Iglesia;  pero  ni  siquiera  en  su 
favor  pueden  algo,  en  cuanto  á  lo  espiritual, 
sino  obedecerla. .  .  El  protector  de  la  libertad 
no  debe  menoscabarla  jamás;  su  protección  no 
sería  un  socorro,  sino  un  yugo  insoportable,  y 
la  Iglesia  tiene  el  supremo  deber  de  conservar 
su  libertad». 

Y  ¿no  es  ésta  una  magnífica  teoría  de  liber- 
tad, aún  en  la  sumisión? 

Por  lo  demás,  el  Pontificado  siéntese  cada 
vez  más  empeñado  en  el  cumplimiento  de  su 
misión  fundamental,  la  defensa  de  los  derechos 
de  la  conciencia  y  de  la  libertad  humana,  cuan- 
to más  pronunciada  es  la  separación  de  ambos 
poderes,  la  Iglesia  y  el  Estado,  En  adelante  el 
apoyo  de  los  Gobiernos  no  es  invocado,  ni  pue- 
de serlo,  sino  para  el  pleno  goce  de  los  dere- 
chos de  la  conciencia,  que  son  los  primeros  y 
los  más  sagrados;  debiendo  notarse  que  al  rei- 
vindicar estos  derechos,  el  Pontificado  les  quita 
lo  que  les  daría  cierta  semejanza  con  la  anar- 
quía social.  Y  aún  en  esto  la  misión  de  la  Igle- 
sia es  tutelar,  porque  el  Pontificado  protejs  la 
sociedad  contra  el  poder  y  contra  los  abusos 
de  la  misma  libertad,  de  manera  que  en  la  gran 
disolución  á  que  llega  el  mundo  moral,  es  un 
admirable  espectáculo  el  de  una  potencia  moral 
que  une  las  almas  y  opone  un  principio  y  vín- 
culo de  unidad  á  los  instintos  desordenados  y  á 
las  voluntades  anárquicas. 

Y  i  cuántos  otros  puntos  de  vista  existen  bajo 
los  cuales  podría  ser  considerado  el  Pontificado! 
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Es  una  institución  grande  y  benéfica  bajo  to- 
dos los  aspectos  que  se  la  considere,  con  tal 
que  no  se  la  mire  al  través  del  prisma  de  las 
preocupaciones  de  la  incredulidad  !  El  ha  sido 
el  alma  de  las  grandes  evoluciones  y  transfor- 
maciones que  han  conmovido  á  la  civilización 
humana;  él  ha  reanimado  y  salvado  la  civiliza- 
ción en  varias  épocas  y  crisis;  él  ha  dotado  á 
las  naciones  de  universidades,  de  bibliotecas 
y  de  escuelas;  ha  perseguido  la  barbarie  en 
sus  invasiones  y  en  los  desiertos  ;  él  ha  em- 
bellecido á  la  civilización  moderna  con  obras 
maestras  del  genio  y  del  arte,  que  ha  ben- 
decido y  glorificado:  él  ha  coronado  las  ar- 
tes, promovido  las  letras  y  protegido  las  cien- 
cias. Nada  iguala  á  esta  misión  brillante  del 
Pontificado,  pues  podría  considerársele  como 
enviado  para  inspirar  las  almas  y  colmar  de 
beneficios  la  á  civilización  y  á  la  humanidad; 
y  es  imposible  hacer  un  recuento  exacto  así 
de  sus  glorias^  como  de  sus  servicios  á  los 
pueblos. 

Pero  es  necesario  tener  presente  que  esta  su- 
blime m.isión  del  Pontificado  permanece  idéntica 
en  los  tiempos  modernos.  Pueden  nacer  nuevas 
revoluciones;  pero  el  Pontificado  tiene  su  des- 
tino inmortal  é  inalterable,  un  destino  de  unidad 
y  de  verdad  al  que  se  ligan  todos  los  nobles 
entusiasmos,  todas  las  aspiraciones  hacia  lo 
bueno^  lo  verdadero,  lo  bello  y  lo  grande,  es  de- 
cir, hacia  la  períección  y  progreso  de  la  huma- 
nidad. 

Más,  si  esto  es  el  Pontificado,  si  tal  es  la  mi- 
sión que  desempeña  en  el  mundo,  y  si  á  esto  se 
agrega  la  grandeza  personal  del  Pontifice  ¿cómo 
extrañar  que  el  mundo  católico  se  apresure  á 
aprovechar  la  ocasión  del  jubileo  del  gran  León 
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XIII  para  manifestar  su  amor  y  admiración  por 
el  Pontifícado? 

Queremos  reiterar,  por  fin,  la  protesta  de 
los  católicos  del  mundo  en  pro  de  la  libertad  é 
indei)endencia  del  Pontífice,  porque  sus  votC'S, 
son  los  votos  de  la  política,  de  la  libertad  y  del 
cristianismo,  al  decir  del  Cardenal  Mathieu: 

¡Que  el  Papa  sea  restablecido  en  su  sobera- 
nía temporal!  Esta  es  la  condición  que  Dios  y 
los  tiempos  le  han  dado  para  que  obre  en  nom- 
bre de  la  sociedad  cristiana  sobre  los  pueblos 
é  implante  con  su  arbitraje  el  derecho  interna- 
cional. Este  es  el  voto  de  la  política. 

Que  el  Papa  sea  restablecido  en  su  soberanía 
temporal  para  que  no  llegue  á  ser  esclava  la 
religión  del  despotismo  ó  de  la  demagogia,  y  no 
desaparezca  del  mundo  ^a  única  voz  que  dá  á 
conocerá  los  pueblos  los  excesos  de  la  licencia 
y  álos  gobernantes  los  excesos  del  poder.  Este 
es  el  voto  de  la  libertad. 

Qué  el  Papa  sea  restablecido  en  su  poder 
temporal  á  fin  de  que  se  cumplan  las  esperan- 
zas y  manifestaciones  de  la  humanidad  entera; 
pues  nunca,  en  ninguna  época  se  ha  visto  á  to- 
das las  razas  tender  sus  manos  hacia  el  Vicario 
de  Jesucristo  con  tanta  unanimidad,  premura  y 
simpatía.  Este  es  el  voto  del  cristianismo. 

Y  estos  votos  se  realizarán,  porque  así  lo  exi- 
gen los  intereses  más  sagrados  de  la  civiliza- 
ción y  de  la  humanidad.  Dios  ha  permitido  esa 
supresión  momentánea  del  poder  temporal  pa- 
ra que  el  mundo  supiese  apreciar  mejor  su  ne- 
cesidad y  grandeza,  como  al  sucederse  las 
tinieblas  á  la  luz,  aprendemos  á  admirar  los 
esplendores  del  astro  luminar. 

En  los  capítulos  siguientes,  procuraremos 
desarrollar  las  ideas  que  acabamos  de  apun- 
tar como  en  síntesis  compendiosa. 
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Snpreiiiacia  é  infalibilidad  del  Papa 


Nadie  ignora  que  Jesucristo  no  fundó  una 
escuela  naeramente  filosóñca  sino  una  Iglesia, 
al  declarar  al  princiero  de  sus  Apóstoles  Simón: 
«Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  Piedra  edificaré  mi 
Iglesia.»  Pero,  Jesucristo,  al  fundar  la  iglesia, 
no  podía  hacer  una  obra  imperfecta,  negándole 
las  prorogativas  necesarias  para  cumplir  la  mi- 
sión que  Te  coníiaba.  Así,  él  llamó  á  su  Iglesia 
el  reino  de  los  cielos  en  la  tierra:  reino,  esto  es, 
la  soberanía  de  las  conciencias,  la  soberanía 
moral-religiosa.  Por  eso  dijo  á  Pedro,  primer 
Pontífice  de  la  Iglesia:  «Yo  te  daré  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos;  todo  lo  que  tú  atares  en 
la  tierra  será  atado  en  el  cielo  y  todo  lo  que  tú 
desalares  en  la  tierra  será  desatado  er)  el  cielo.» 

Por  tanto,  e<as  llaves  del  reino  de  loí#  cielos 
significan  un  poder  espiritual  soberano,  y  son 
el  símbolo  de  la  autoridad  suprema  en  la  Igle- 
sia sobre  las  conciencias,  á  las  que  ata  ó  des- 
ata moralmente,  con  la  autoridad  conferida  por 
Jesucristo. 

Vese,  desde  ya  que,  al  tratarse  de  una  so- 
beranía del  orden  moral  y  religioso  so- 
bre la  conciencia;  y  cuyo  ejercicio  será  ra- 
tificado en  el  cielo,  esto  es,  por  Dios,  esa  au- 
toridad y  magisterio  debe  ser  infalible,  ya 
que  no  podía  obligarnos  con  su  autoridad  y  en 
su  nombre  á  obedecer  en  conciencia  y  para  la 
conciencia  un  mandato  de  una  soberanía  que 
pudiera  enseñar  el  error  ó  el  mal  en  el  orden 
religioso  y  moral.  «O  negar  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, ha*^  dicho  un  autor  insospechable  á  los 
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protestantes,   ó   caer  de  rodillas  ante  la   auto- 
ridad del  Papa,  romo  Jefe  de  la  Iglesia.  » 

Dedúcese  también  que  esta  soberanía  de 
San  Pedro  y  de  los  Pontífices,  sus  suceso- 
res, es  un  primado,  no  solo  de  honor,  sino 
también  de  jurisdicción  en  toda  la  Iglesia,  por- 
que él  tiene  las  llaves  del  reino  de  Jesucristo, 
que  es  toda  la  Iglesia.  Así  que  esta  proposición 
es  de  fe,  y  como  tal  fué  definida  por  los  conci- 
lios ecuménicos. 

((El  Papa  es  el  verdadero  Vicario  de  Jesu- 
cristo, dice  el  Concilio  de  Florencia,  el  Jefe  visi- 
ble de  toda  la  Iglesia,  el  padre  y  doctor  de  todos 
los  cristianos,  y  ha  recibido  de  Jesucristo  en  la 
persona  de  San  Pedro  plenos  poderes  para  apa- 
centar, regir  y  gobernar  la  Iglesia  universal, 
como  está  manifestado  en  las  actas  de  los 
concilios  ecuménicos  y  en  los  sagrados  cá- 
nones» .  (Labbe,  coll.  concil.  t.  13  colura.  513.) 
Es  deKr,  que  según  ¡a  doctrina  consignada 
en  los  cánones  y  consagrada  por  las  defini- 
cionfis  de  los  concilios,  han  reconocido  en  el 
primer  Pontífice  una  autoridad  que  no  venía 
de  ellos,  sino  inmediatamente  de  Jesucristo, 
que  le  dijo:  ((Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  pie- 
dra (1)  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del 
averno  no  prevalecerán  contra  ella».  (Mat.  c. 
XVI.  18.) 

Y  ¡cosa  admirable!  van  ya  transcurridos  XIX 
siglos  des-de  que  esta  promesa  se  hizo,  y  la  Igle- 
sia de  Roma, fundada  sobre  Pedro  ha  prevale- 
cido á  pesar  de  todas  las  persecuciones  y  de  la 

(1)  Es  Tin  indigno  subterfugio  protestante  decir  que  Jesucristo  se  'signifi- 
caba á  si  propio  por  ]a  frase  esta  piedra.  El  contexto  rechaza  tan  absurda 
interpretación  pues  el  nombre  Pedro  en  latiii  ó  español  significa  Piedra  en  la  len- 
gua que  hablaba  Jesús:  «Tíí  es  Ceplias», tn  eres  Piedra.  La  piedra  áo  que  habla 
Jesús  es  Simón,  al  que  acababa  de  darle  el  nombre  de  Piedra.  «Tu  eres  Pie- 
dra y  sobre  esta  Piedra  edificaré  mi  Iglesia.»  Pedro,  por  tanto,  es  el  fun- 
damento social  de  la  Iglesia,  esto  es,  ía  autoridad  suprema. 
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acción  deletérea  del  tiempo;  mientras  todos  sus 
enemigos  han  ido  desapareciendo,  unos  en  pos 
de  otros;  solo  ella  permanece  y  ninguna  institu- 
ción es  más  antigua  que  ella.  El  mundo  nunca 
dejará  de  ver  en  esto  el  dedo  de  Dios:  el  po- 
bre Pescador  de  Galilea,  Simón-Pedro,  conti- 
nuado en  la  augusta  dinastía  pontificia,  repi'e- 
senta  el  triunfo  mas  espléndido  de  la  promesa 
de  Jesucristo.  Nadie  ha  podido  remover  esa 
piedra  fundamental  de  la  cristiandad. 

Asi,  pues,  el  gobierno  de  la  sociedad  cristiana, 
la  autoridad  de  su  jefe  supremo,  la  perpetuidad 
de  su  doctrina  y  la  inmortalidad  de  su  existencia 
y  duración,  todo  se  contiene  en  las  citadas  pala- 
bras constitutivas  de  JesucíSsto,  palabras  que 
suscitan  lasideas  más  elevadas  con  la  admiración 
más  protunda,y  cuya  fuei-za,siempre  vivificadora, 
es  tal,  que  después  de  XIX  siglos  que  se  están 
oyendo  pronunciar,  parécenos  asistir  á  la  fun- 
dación do  este  edificio  colosal  y  perpetuamente 
triunfante:  ¡Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia  v  nadie  prevalecerá  contra 
ella !  ^  ■■' 

Es  evidente,  por  tanto,  que  el  Salvador  del 
mundo  establece  su  Iglesia  sobre  Pedro,  el  pri- 
mero de  los  Apóstoles  :  ninguno  le  fué  asociado 
en  una  circunstancia  tan  memorable;  todo  des- 
cansa sobre  él  solo.  Los  demás  discípulos  con- 
currieron como  simples  testigos  é  instrumentos 
ala  edificación  de  este  templo  místico,  pero  cu- 
yos destinos  no  van  unidos  á  ninguno  de  ellos;  su 
caida  no  producirá  la  del  edificio.  Los  sucesores 
de  Santiago  pueden  apostatar-  en  Jerusaien  y  to- 
do el  Oriente  puede  imitarles  en  su  defección,  sin 
que  por  esto  se  conmueva  la  Iglesia.  No  es  á 
Andrés,  ni  á  Felipe,  sino  á  Simón,  hijo  de  Jonás, 
á  quien  se  le  dijo :  Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta. 
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piedra  (piedra  única,  porque  era  preciso  que  el 
fundamento  de  la  unidad  fuese  uno  en  sí  mismo, 
como  dice  San  Paciano)  edificaré  mi  Iglesia^ 
contra  la  que  vendrán  á  estrellarse  todas  las 
fuerzas  adversas.  Y  ¿ porqué f  Porque  su  base 
es  indestructible,  pues  está  edificada  sobre  la 
piedra^  que  no  pueden  derribar  ni  los  vientos 
ni  las  aguas,  esto  es,  los  agentes  de  destruc- 
ción. Así  lo  garante  Jesucristo. 

Dadas  estas  nociones  generales,  vamos  á  tra- 
tar por  separado  de  la  supremacía  y  de  la  infa- 
libilidad del  Papa. 


La   Infalibilidad 

Pedro,  ó  mejor  dicho,  su  autoridad,  ha  de 
continuar  perpetuamente,  porque  la  Iglesia  es 
perpetua,  para  todos  los  siglos;  y  es  evidente 
que  no  puede  dejar  de  tener  el  fundamento  que  le 
puso  Jesucristo.  Ahora  bien;  una  autoridad,  un 
primado  que  no  estuviese  garantido  del  error  en 
'.su  magisterio  ¿cómo  podría  ser  el  fundamento 
de  una  Iglesia  que  debía  enseñar  la  verdad?  Sin 
embargo,  la  iglesia  está  edificada  sobre  Pedro^ 
simple  mortal,  como  sus  sucesores:  este  pi'odi- 
gio  no  puede  esplicarse  sino  por  otros;  escuche- 
mos la  sabiduría  divina:  Después  de  convertido, 
dice  á  Pedro,  confirma  á  tus  hermanos:  Yo  he 
rogado  por  ti  para  que  no  desfallezca  tu  fe. 
Luc.  Xll.  32. 

Así  que,  la  fe  de  Pedro  y  de  sus  sucesores, 
robustecida  firmemente  por  la  plegaria  de  Je- 
sucristo, nunca  se  oscurecerá,  á  no  ser  que 
se  quiera  decir  que  Jesucristo  rogó  en  vano.. 
Ni  se  replique  que  un  puro  hombre  no  puede 
ser  infalible,  esto  ya   lo    sabemos;  pero   aquí 


se  trata  del  Jefe  de  la  Iglesia,  al  que  esta  infa- 
libilidad le  es  comunicada  por  Dios  en  virtud 
de  una  asistencia  ó  auxilio  especial  para  el 
desempeño  de  la  misión  que  se  le  confiere  como 
Jefe  de  la  Iglesia,  y  sólo  como  á  tal. 

¿Cómo,  en  efecto,  podría  Pedro  cumplir  con 
la  misión  que  le  da  Cristo  de  asegurar  á  sus  her- 
manos y  confirmarlos  en  la  fe,  en  la  sana  doc- 
trina, si  hubiese  sido  posible  que  él  mismo  la  co- 
rrompiese ó  abandonase f  Si  no  estaba  libre  de 
una  caída  tan  deplorable;  si  pudiese  faltar  el  fun- 
damento, ¿qué  sería  del  edificio  levantado  sobre 
esta  base"^  y  ¿qué  sería  de  la  Iglesia,  sino  una 
lamentación  eterna  sobre  las  promesas  y  un  do- 
lor inconsolable,  viendo  desvanecer  para  siem- 
pre destinos  tan  grandes  y   magníficos? 

Pero,  nó;  la  Iglesia  es  inmortal  como  el  mis- 
mo Dios  de  quien  es<^bra;  la  mano  poderosa  de 
su  Fundador  puso  en  ella  e!  principio  de  una  vi- 
da, que  no  concluirá  jamás:  Yo  permaneceré 
con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
(Matt.  XXVIII.  20).  Yo  pej-manezco  con  vos- 
otros; Yo^  que  soy  la  verdad  y  la  vida.  Yo 
estoy  con  vosotros  sosteniéndoos  é  iluminán- 
doos por  niedio  de  mi  espíritu;  Yo  estoy  con 
vosotros  en  la  persona  de  Pedro,  que  he  esta- 
blecido en  lugar  mió  para  confirmar  y  dirigir 
á  sus  hermanos.  De  manera  que  el  que  no  siga 
este  guía,  se  extravía,  y  el  que  no  está  asegu- 
rado por  él,  vacila;  deshechar  sus  decisiones, 
es  negar  la  promesa  de  infalibilidad  manifies- 
tamente contenida  en  la  súplica  del  Salvador: 
Yo  he  rogado  por  ti  para  que  no  desfallezca 
tufé. . . .  y  tú  confirma  á  tus  hermanos. 

Así  que  ninguna  otra  Iglesia  di\ide  con  la  de 
Pedro,  que  es  la  de  Roma^  esa  hermosa  prero- 
gativa,  que  hace  de  su  doctrina  la  regla  cierta 
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é  invariable  de  la  de  todos  los  cristianos.  Por 
eso  decía  muy  bien  un  célebre  publicista:  en 
medio  de  las  múltiples  iglesias  que  se  titulan 
cristianas  ¿cuál  podrá  llamar  nuestra  atención  f 
La  Iglesia  católica,  no  solo  poi-quees  la  más  an- 
tigua; sino  principalmente  porque  considerándo- 
se infalible,  hace  que  sea  la  única  que  j)ueda 
pretender  representar  el  verdadero  cristianismo ; 
y  como  ha  sido  la  religión  del  pasado,  tam- 
Í3Íén  lo  será  la  del  porvenir;  pues  el  solo 
hecho  de  confesar  las  demás  sectas  ó  iglesias 
separadas,  que  no  son  infalibles,  demuestran 
que  no  están  ciertas  de  su  cristianisino,  ni  de 
la  interpretación  que  dan  del  Evangelio. 

Y  en  verdad,  que  podríamos  declarar  con  San 
Agustín:  Eoangeí:o  non  crederem.nisi  auctori- 
tas  Ecclesice  me  teneret:  No  creería  en  el  Evan- 
gelio si  no  fuese  por  la  aut')t'idad  de  la  Igle- 
sia.»  ¿De  qué  nos  serviría  el  Evangelio,  si  la 
autoridad  de  la  iglesia  no  fuese  infalible  al 
enseñarlo  y  predicarlo? 

Ah!  El  divino  Redentor  conocía  muy  bien  las 
exigencias  de  nuestra  conciencia  y  de  nues- 
tro corazón.  ¿Qué  sería  de  nuestra  paz  y  tran- 
quilidad de  conciencia,  si  no  creyésemos  que 
nuestras  creencias  reposan  en  una  regla  y  en  un 
fundamento  infalible?  Nuestra  fé  sería  perpetua- 
mente vacilante  ;  j)orque  en  vano  apelaríamos  á 
la  infalibilidad  de  nuestra  razón,  leyendo  ó  inter- 
pretando el  Evangelio.  Y  ¿cuántas  gracias  no  de- 
bemos dar  á  Dios  los  católicos  por  liabernos  con- 
cedido la  grande  é  inapreciable  gracia  de  vivir 
confirmados  en  nuestra  fe?  No  hay  duda ;  nues- 
tros pobres  hermanos  protestantes  y  disidentes, 
que  andan,  como  dice  el  Apóstol,  al  viento  de 
toda  doctrina,  se  han  de  sentir  tristemente  fati- 
gados en  busca  de  la  verdad,  sin  estar  ciertos  ja- 


más  de  encontrarla,  aunque  sepan  que  está  con- 
tenida en  la  Biblia;  porque  ;.quién  se  la  explica- 
rá? Cuando  el  apóstol  San  Felipe  vio  que  el  Su- 
perintendente de  la  Reina  de  Candaces  leía  la 
Biblia,  le  preguntó  si  la  entendía,  y  aquel  le 
respondió:  ¿cómo  la  he  de  entender  si  nodie  me 
la  explicad  He  aquí  la  situación  de  todos  los 
cristianos  que 'carecen  del  magisterio  infalible 
de  la  Iglesia:  sufren  el  suplicio  de  Tántalo;  tie- 
nen tan  cerca  la  verdad  y  en  su  rebelión  en- 
cuentran el  castigo,  por  no  acudir  á  quien  re- 
presenta la  autoridad  de  Jesucristo:  El  (jue  no 
obedeciere  á  la  Iglesia,  sea  tenido  por  un  gentil 
y  un  publicano.  (Math.  XVI.  18.) 
.  Y  ante  esta  declaración  de  Cristo,  no  com- 
prendennos  porque  se  enfadan  los  disidentes  al 
advertirles  que  obran  y  se  conducen  como  gen- 
tiles no  obedeciendo  á  la  Iglesia. 


* 


Pero  hay  mas,  sin  esa  prerogativa  de  la  infali- 
bilidad, se  hubiese  destruido  la  unidad  del 
dogma  ó  creencia  cristiana;  pues  que,  si  exis- 
tiesen, como  cree  el  protestantismo,  ujuchos 
centros,  muchas  autoridades  iguales,  indepen- 
dientes, y  por  consiguiente,  rivales;  entonces  la 
misma  verdad  revelada,  en  vez  de  ser  un 
vínculo  de  paz  y  de  unión,  hubiera  sido  una 
causa  continua  de  división  y  discordia,  como 
sucede  con  las  innumerables  sectas  protesta:^- 
tes. 

No  podemos  admirar  suficientemente  la 
divina  sabiduría  que,  comunicando  al  Jefe  de 
la  Iglesia  uno  de  sus  más  gloriosos  atributos,, 
asegura  para  siempre  la  perpetuidad  de  la  ver- 
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dadera  fé  y  la  esperanza  consoladora  de  la  uni- 
dad del  dogma. 

Así,  pues,  dando  á  su  Io:lesia,  en  la  persona  de 
Pedro,  el  don  de  la  infalibilidad,  Jesucristo  ha 
comunicado  á  la  misma  su  verdadera  grandeza 
y  su  dignidad  original,  y  fundó  realmente  su  in- 
dependencia religiosa.  Debemos  á  la  Iglesia  el 
no  ser  presa  de  los  sofistas,  ni  doblar  la  rodilla 
ante  estos  falsos  sistemas,  ídolos  hoy  adorados 
y  despreciados  mañana,  ni  estar  como  los  hijos 
de  la  tutela,  siempre  vacilantes  y  dudosos,  y 
siempr'e  arrastrados  por  los  vientos  de  mentidas 
opiniones,  según  el  espectáculo  que  dan  las  in- 
definidas sectas  disidentes. 

En  efecto,  dice  Hettinger,  «una  autori- 
dad que  no  sea  infalible  en  la  Iglesia,  no  es 
autoridad.  Una  autoridad  sujeta  á  error  en  ma- 
terias de  fé  y  de  mora!,  no  solamente  sería  ilu- 
soria y  vana,  sino  también  funesta.  ¿Deque 
serviría  haber  fundado  Jesucristo  su  Iglesia,  si 
se  quiere  que  sea  incapaz  de  preservar  contra  el 
error  el  tesoro  de  las  divinas  verdades?  Si  la 
Iglesia  es  falible, en  vano  vino  Cristo;  si  la  Igle- 
sia no  tiene  razón,  reinará  la  duda  y  la  indife- 
rencia. » 

Pues  bien;  esta  concepción  hermosa  de  la  Igle- 
sia de  Cristo,  infalible  y  autónoma,  con  un  pro-- 
grama  cierto  y  seguro  para  la  humanidad^  es  lo 
que  vino  á  destruir  el  protestantismo,  entregando 
el  FA'angelio  al  libre  examen  de  cada  individuo  ; 
como  si  Jusucristo,  en  lugar  de  fundar  una 
Iglesia,  se  hubiese  limitado  á  proponer,  co- 
mo cualquier  filósofo,  un  sistema  de  dc'Ctrinas 
abandonado  á  la  discusión  de  los  hombres. 
.Antes  bien,  Jesucristo  dijo  á  sus  apóstoles: 
id  y  enseñad  á  todas  las  gentes  á  observar  lo 
que  os  he  mandado)  el  que  creyere  se  salvará 
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y  el  que  no  creyere  se  condenará,  Pero  ¿qué 
será  entonces  del  libre  pensamiento?  Si  cree^ 
se  salvará  libremente;  y  si  no  cree,  se  conde- 
nará libremente  también.  La  libertad  no  es  la 
regla,  sino  la  condición  de  la  salvación;  porque 
con  libertad  nos  salvamos  ó  no,  según  el  uso 
que  de  ella  hagamos.  Si  se  pone  la  libertad 
por  regla,  como  hace  el  sistema  protestante, 
en  vez'  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  resultan 
tantos  Evangelios,  tantos  credos  religiosos  é 
iglesias  como  interpretaciones  individuales  pue- 
den existir.  Esto  es  destruir  el  Evangelio  y  la 
doctrina  de  Jesucristo,  que  no  puede  ser  más 
que  una,  como  la  verdad. 

Llamar,  por  tanto,  cristianismo  puro  y  Evan- 
gelio puro  el  librado  á  la  interpretación  indivi- 
dual, es  la  aberración  más  inconcebible:  es  el 
racionalismo  con  máscara  cristiana.  Y  en  efec- 
to ^, en  qué  cree  el  protestantismo?  Esta  pre- 
gunta no  tiene  respuesta,  porque  es  distinto 
el  credo  de  cada  una  de  las  múltiples  confe- 
siones que  lo  constituyen;  viene  á  reducirse 
á  creer  lo  que  cada  cual  sospecha  estar  con- 
tenido en  la  Biblia.  ¿Será  Evangelio /5¿¿ro  el  in- 
terpretado por  Lutero;  ó  por  Calvino,  ó  por 
Zwinglio,  etc.,  eto.?  Pero  ¿cómo  puede  ser 
pura  "verdad^  siendo  múltiple  su  interpretación? 

* 

Y  es  digno  de  notarse  que,  mientras  el  pro- 
testantismo autoriza  todas  las  interpretaciones 
bíblicas,  niega  la  legitimidad  de  la  única  que 
nació  con  el  cristianismo,  cual  es  la  católica. 
«Pensad  como  queráis,  dicen,  con  tal  que  no 
admitáis  la  Iglesia  católica»,  la  que  debería  te- 
ner, por  lo  menos,  el  derecho  de  interpretar  la 
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Biblia  en  el  sentido  que  lo  hace,  según  el  mismo 
principio  protestante. 

Mas,  los  cismáticos  y  disidentes  responden 
que  entonces  perderían  la  prero^rativa  inviola- 
ble de  la  libertad.  Pero,  ¿cómo'^  La  garantía 
de  la  libertad  para  la  conciencia  y  la  razón  ¿no 
es  la  certeza  de  verse  libre  del  error  y  del  mal? 
La  razón  y  la  conciencia  están  obligadas  á  aca- 
tar el  bien  y  la  verdad  y  á  rechazar  el  error  y  el 
mal.  ¿Qué  mayor  satisfacción  y  grandeza  para 
nuestro  espíritu  que  tener  en  este  asunto  un 
guía  infalible?  Esa  es  la  perfección  de  la  liber- 
tad y  la  independencia  de  la  conciencia^  á  las 
que  sólo  en  la  Iglesia  podemos  aspirar. 

Y  si  se  trata  de  la  libertad  psicológica  ó  libre 
albedrío  ¿  quien  la  niega  y  qué  imposiciones  ma- 
teriales ó  civiles  nos  obligan  á  profesar  en  el 
seno  de  la  Iglesia?  La  adhesión  á  la  autoridad 
de  la  Iglesia  es  un  acto  libre  y  racional,  que 
se  realiza  libremente,  por  convicción;  aunque, 
como  es  natural,  bajo  la  sanción  de  nuestra  pro- 
pia responsabilidad;  porque  no  existe  libertad 
moral,  desde  que  estamos  obligados  moral- 
mente  á  hacer  el  bien  y'  aceptar  la  verdad,  re- 
chazando el  error  y  el  mal.  Esta  es  la  regla  de 
conducta  del  ser  racional  y  de  todo  hombre. 

Tampoco  ignoramos  que  los  protestantes  han 
querido  probar  que  de  hecho  algunos  Papas 
han  fallado  enseñando  errores  dogmáticos.  Pa- 
ra ello  apelan  á  ciertos  hechos  de  algunos  Pa- 
pas, en  los  cuales  sin  embargo,  jamás  ha  habi- 
do la  menor  sombra  de  difiniciones  de  fé.  Así, 
algunos  ministros  protestantes  han  tenido  valor 
para  oponer  á  la  infalibilidad  cuestiones  juzga- 
das, aún  por  protestantes  que  i-espetan  la  crítica 
histórica,  comolas  de  LiÍ)erio,  Virgilio  y  Ho- 
norio. Son  indignas  vulgaridades. 
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Así,  es  de  todo  punto  evidente,  á  paber,  que 
el  gran  Liberio  no  redactó  nunca  cosa  alguna 
que  fuese  contraria  á  la  fé,  padeciendo  persecu- 
ción por  negarse  á  las  imposiciones  del  empe- 
rador Constancio  en  favor  del  arrianismo, 
siendo  una  calumnia  arriana  interpelada  en  la 
Apología  de  S.  Atanasio,  pues  este  escribió  la 
Apología  contra  los  arríanos  dos  años  antes 
que  Liberio   fuese  Papa. 

En  cuanto  á  Vigilio,  jamás  vaciló  en  las 
cosas  de  fé,  aunque  sí  en  las  cuestiones  de 
oportunidad,  dudando  si  era  conveniente  ó 
necesario  condenar  á  tales  hombres  y  escri- 
tos (la  cuestión  de  los  tres  Capítulos),  que 
el  Concilio  de  Calcedonia  había  perdonado. 
Tampoco  el  Papa  Honorio  enseñó,  como  se 
dice,  el  monotelismo  en  sus  cartas  al  patriar- 
ca Sergio;  pues  lo  que  enseñó  muy  formal- 
mente fué  lo  contrario,  y  lejos  de  definir  cosa 
alguna  contra  la  fé,  su  falta  consistió  precisa- 
mente en  no  querer  definir  nada,  como  él  mis- 
mo lo  dice,  contra  una  novedad,  cuyo  veneno 
le  había  ocultado  el  astuto  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla.  Así,  también  está  constatado  que 
nunca  el  Concilio  VI  Ecuménico  pensó  en  con- 
denar á  Honorio  como  personalmente  culpable 
de  heregía,  sino  tan  solamente  culpal)le  de  ne- 
gligencia. Estas  indicaciones  están  plenamente 
probadas,  entre  otros  autores  protestantes,  por 
Constant  en  «  La  Historia  y  la  infalibilidad 
de  los  Papas,  »  á  la  que  remitimos  á  los  adver- 
sarios, que  deseen  más  pormenores. 


Por  no  entender   bien  el  sentido  y   el  alcance 
de  la  infabilidad  pontificia^  es  por  lo  que  mu- 
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chos  la  combaten,  y  hay  entre  cierta  clase  de 
personas  tanta  repugnancia  á  creerla;  por  eso 
esplicaremos  brevemente  su  concepto. 

La  infabilidad  es  distinta  de  la  impecabilidad. 
Los  Papas  son  infalibles,  pero  no  impecables; 
ninguno  ha  faltado  á  la  fé;  pero  pueden  faltar  á 
la  ley  de  Dios.  Por  eso  los  Papas  se  confiesan 
como  todos  los  demás  fieles  cristianos. 

El  Concilio  Vaticano  definió  que  el  Papa  es 
infalible  cuando  habla  ex-cathedra,  es  decir, 
cuando  ejerce  el  cargo  de  Pastor  y  Doctor  de 
todos  los  cristianos.  La  infabilidad  no  muda 
en  un  caso  concreto  la  condición  de  la  naturale- 
za humana;  así,  cuando  decimos  que  es  infalible, 
no  decimos  que  deje  de  ser  hombre;  no  le  atri- 
buimos una  infabilidad  absoluta  y  natural.  La 
singular  prerogativa'de  no  poder  engañarse,  no 
se  explica  por  su  talento  natural  y  como  propia, 
sino,  como  dijo  el  Concilio  Vaticano,  mediante  la 
divina  asistencia  que  le  fué  prometida  en  el 
bienaventurado  Pedro,  esto  es,  como  Jefe  de 
la  Iglesia. 

Asi  entendida,  no  envuelve  en  absoluto  repug- 
nancia, ni  se  explica  que  haya  dado  pretexto  á 
tan  virulentos  ataques  y  ridiculas  suposiciones. 
La  infabilidad  del  Papa  no  le  viene  de  su  mismo 
entendimiento,  que  es  finito,  sino  que  es  un  don 
de  Dios,  quien  tiene  poder  para  hacer  cumplir 
su  promesa,  moviendo  é  ilustrando  el  espíritu  de 
sus  Vicarios  para  que  enseñen  la  verdad,  é  im- 
pedir que  caigan  en  error:  he  rogado  ,por  ti 
para  que  no  falte  tu  fe. 

La  mfabilidad  del  Papa  no  se  extiende  á  todo 
lo  que  diga  ó  enseñe:  solo  es  infalible  como  lo 
precisó  el  Concilio  Vaticano,  cuando  define  en 
virtud  de  su  apostólica  y  suprema  autoridad  la 
doctrina  sobre  la  fe  ó  costumbres^  que  debe  ser 
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profesada  por  toda  la  Iglesia.  Asi  que,  como  dice 
el  Card.  Belarmino:  «Todos  los  católicos  convie- 
nen con  los  hereges  en  que  el  Obispo  de  Roma 
puede  errar,  siempre  que  no  hable  como  Jefe 
de  la  Iglesia  y  acerca  de  asuntos  dogmáticos  y 
morales.»  Luego  es  una  ridiculez  decir  que  los 
católicos  están  obligados  á  creer  todo  lo  que  al 
Papa  se  le  antoje  decir. 

Ni  se  diga  que  la  infabilidad  se  opone  con 
sus  definiciones  al  progreso  de  las  ciencias ; 
pues  no  es  éste  su  objeto,  á  no  ser  cuando, 
saliendo  las  ciencias  de  sus  límites  propios, 
entran  en  el  campo  d§  la  fe  y  de  la  moral, 
combatiendo  sus  principios. 

Lejos  de  cortar  las  alas  del  pensamiento  les 
hace  extender  su  vuelo,  como  lo  ha  demostrado 
la  experiencia:  los  Papas  han  sido  los  protec- 
tores de  ¡as  ciencias.  (1) 

Por  fin  los  Papas,  no  inventan  dogmas,  sino 
que  solo  declaran  lo  contenido  en  la  revelación 
cristiana.  Así,  cuando  definen  un  dogma,  no 
proponen  una  verdad  nueva,  sino  que  declaran 
que  está  contenida  en  el  depósito  de  la  revela- 
ción. No  hay  dogmas  nuevos,  sino  nuevas 
definiciones,  cuando  las  heregías  ó  una  discu- 
sión sobre  una  verdad  tradicional,  hace  nece- 
saria la  definición  para  más  esclarecimiento  de 
la  fé  en  los  creyentes. 


1— El  creyente  sabe  que  no  puédela  ciencia  Upirar  á  contradecir  la  f« 
porque  de  auibas  es  Dios  el  autor ;  pero  de  hecho  la  ciencia  está  eiuancipaja 
de  la  fó  y  se  ha  colocado  en  la  actitud  del  apóstol  Tomás,  que  dudó  y  no  creyó 
hasta  palparla  realidad  do  las  ]laí,'as  dol  costado.  ¡Qué  le  hemos  de  hacer! 
Pero  llegará  el  día  en  que  se  convencerá,  después  do  sus  dudas  y  tanteos-,  pero 
la  fó  no  puede  ir  á  remolque,  porque  entonces  variaiía.  Hace  treinta  aíios  ge 
data  por  verdad  cientílica  la  generación  expontánea:  hoy  no  es  admi.-íble. 
Entonces  la  fé  hubiese  vanado. 
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La  supremacía  del  Papa 

Sin  embargo,  la  previsión  de  Jesucristo  se 
extiende  todavía  más  allá,  y  no  agotó  sus  teso- 
ros con  el  gran  don  de  la  infalibilidad,  que.es 
mas  bien  en  favor  de  la  Iglesia.  Sabía  que  Pe- 
dro sin  autoridad  para  atraer  á  los  que  yei'ran, 
dirigir  á  los  que  se  extravían  y  conducir  á  to- 
dos por  un  mismo  camino,  iiabría  poseído  inú- 
tilmente para  la  Iglesia  el  privilegio  de  una  fe 
inmutable;  así  añade  inmediatamente:  Apacien- 
ta mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas  (S.  Juan 
XXII.  16  y  17),  las  madres  y  los  hijos^  \o>  pas- 
tores y  el  rebaño.  Y  desde  este  momento  quedó 
Pedro,  como  pastor  universal,  revestido  del  po- 
der, que  le  había  prometido  con  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos,  y  que  harcí  ti-innfar  de  todas 
las  pruebas  y  errores  su  indefectible  fe. 

El  Pontífice  romano,  como  pastor  universal,, 
tiene  debajo  de  él  á  todos  los  pastores  que  diri- 
ge, gobierna  y  confirma,  según  el  mandato  tle  su 
Maestro,  á  fin  de  que  no  haya  mas  que  un  solo 
pastor  y  una  sola  grey.  Enviados  para  bauti- 
zar y  enseñar,  no  bautizarán,  ni  enseñarán 
sino  bajo  la  dependencia  y  {)0i*  la  autoridad 
del  que  los  debe  apacentar  y  confirmar,  y 
que  puede  siempre  pedirles  cuenta  de  la  mi- 
sión que  se  les  dio,  y  que  es  libre  para 
ampliar  ó  limitar,  según  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  cada  porción  de  la  sociedad  ó  de 
la  sociedad  en-tera.  Los  ejemplos  se  agru- 
pan en  gran  número  en  confirmación  de  estas 
máximas  sobre  la  constitución  eclcísiástica. 

El  Primado  de  la  cabeza  aparece  claramente 
en  veinte  lugares  de  las  Actas  de  los  Apóstoles; 
y  los  Padres  S.  Cipriano  y  S.Agustín,  al  hablar 
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de  S.  Pablo  y  de  la  santa  libertad  con  que  ad- 
virtió á  Gefas,  le  llaman  un  apóstol  inferior. 

«Era  preciso,  dice  Bossuet,  que  este  mismo 
aposto!  Pablo,  el  gran  Pablo,  üiniese  á  verlo  en 
Jerusalen;  no  al  gran  apóstol  Santiago,  obispo 
de  Jerusalen,  llamado  el  Justo,  é  igualmente 
respetado  por  los  crÍ3ti>mos  y  por  los  judíos ; 
no  era  á  él  á  quien  debía  venir  á  ver  Pablo, 
sino  que  vino  á  ver  á  Pedro,  y  á  verlo  según  la 
fuerza  del  original,  como  quien  viene  á  pedir 
órdenes  al  que  es  mayor  y  de  más  autoridad. 

Si  no  fuera  por  evitar  proligidad,  podríamos 
desplegar  aquí  toda  la  tradición  en  favor  del 
primado  de  bonor  y  jurisdicción  que  tiene  el 
Papa  en  toda  la  Iglesia.  Esto  es  lo  que  enseñan 
todos  los  Padres  desde  los  primeros  siglos;  así: 
Orígenes  (Hom.'5  in  Éxodo),  San  Atanasio 
(Epist.  ad  Felic.  paparn),  S.  Gregorio  Nacian- 
ceno  (de  Moderat.) ,  S.  Epifanio  (In  Ancor.), 
S.  Juan  Crisóstomo  (Hom.  55  in  Matt.),  S.  Ci- 
rilo (Cap.  I.  inJoan.),  Teofí-lacto  (ín  cap.  II. 
Luc),  Tertuliano  (De  proescrijít.  Cap.  22.),  San 
Hilario  (Cap.  16  in  Matt.),  S.  Gerónimo  (In 
Cap.  16.  iVíatt.),  San  Agustín  (Serm.  203.),  San 
Máximo  (Serm.  1.  de  S.  Pet. ),  S.  Paulino 
(Epist.  22,  ad  Sever. )  y  S.  León  (Serm.  2.  in 
Assumpt.). 

Todos  convienen  en  decir  con  Tertuliano,  tan 
inmediato  á  la  tradicción  apostólica:  «El  Se- 
ñor dio  las  llaves  á  Pedro  y  por  él  á  la  Iglesia»  ; 
ó  con  S.  Optato:  «San  Pedro  recibió  él  solo 
las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  para  comuni- 
carlas á  los  demás.  »  En  todos  los  siglos  vemos 
salir  la  misma  voz  de  todas  las  iglesias;  cons- 
tatando la  historia  religiosa  y  profana  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad  universal  del  Papa  en  la 
Iglesia  á  pesar  de  los  cismas  y  heregías. 
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¿Puede  tener  una  base  más  firme  y  constan- 
te en  la  tradición  cristiana  desde  los  siglos  pri- 
mitivos el  primado  y  soberanía  del  Papa  en  la 
Iglesia  universal?  El  Cisma  griego  y  el  Protes- 
tantismo se  han  separado  de  la  Iglesia  sin  fun- 
damento alguno  en  la  Escritura,  ni  en  la  tradi- 
ción^ ni  en  la  historia. 

En  efecto;  en  el  principio,  y'^quizás  en  el  prin- 
cipio mejor  que  en  ningún  otro  tiempo,  el 
carácter  y  prerogativa  suprema  del  Jefe  de  la 
Iglesia  se  manifiesta  plenamente  en  los  actos 
tan  numerosos  como  brillantes  de  su  potestad 
soberana,  y  en  la  veneración  profunda  con  que 
acataban  su  trono  los  fieles  y  obispos  del  mun- 
do entero. 

En  todas  partes  en  la  S.  Escritura  aparece 
Pedro  á  la  cabeza  del  colegio  apostólico.  Ape- 
nas dejó  la  tierra  el  Salvador^  obra  y  man- 
da en  nombre  suyo.  El  es  el  que  ordena  dar 
un  sucesor  á  Judas;  él,  el  que  convoca  y  pre- 
side la  asamblea  en  que  debe  ser  elegido  el 
nuevo  apóstol;  él,  quien  designa  entre  ellos  el 
que  se  debe  elegir,  y  si  no  le  nombra  solo,  co 
mo  tenía  derecho  para  ello,  dice  S.  Juan  Cri- 
sóstomo,  es  porque  quería  dar  ejemplo  de  ese 
espíritu  de  condescendencia  y  de  caridad  que 
recomienda  con  tanta  fuerza  á  todos  los  pasto- 
res. Pedro  es  el  primero  que  anuncia  á  los  ju- 
díos el  Evangelio  de  la  salvación:  Pedro  es  el 
que  responde  ante  los  magistrados,  y  el  infali- 
ble intérprete  de  la  fe,  es  también  su  primer 
mártir  y  confesor. 

Una  especial  vocación  destina  á  Pablo  á  ser 
el  apóstol  de  los  gentiles;  sin  embargo,  no  es  él 
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el  que  les  ha  de  abrir  la  entrada  de  la  Iglesia, 
sino  Pedro,  por  el  que  debían  venir  todos  los 
pueblos.  Si  la  sociedad  cristiana  estuvo  agitada 
por  disensiones  en  su  nacimiento,  también  es 
Pedro  el  que  las  apacigua  en  un  Concilio  en 
que  habla  el  primero,  y  en  el  que  solo  habla 
uno  después  de  él  para  confirmar  sus  decisio- 
nes por  la  autoridad  de  los  profetas. 

Sus  sucesores  continúan  dando  leyes  á  las 
iglesias,  que  las  reciben  y  se  conforman  con 
ellas  con  una  plena  sumisión.  El  Papa  San  Cle- 
mente las  prescribe  á  la  Iglesia  de  Corinto  en 
una  carta,  que  Ireneo  liama  potísima,  por- 
que este  obispo  sabía  que  todas  los  iglesias  y 
todos  los  fieles  de  la  tierra  deben  obedecer  á  la 
Iglesia  romana  por  razón  de  su  eminente  prin- 
cipado. Así  es  Cv^mo  en  aquellas  épocas  primiti- 
vas todo  concurre  á  justificarla  alta  idea  que 
todo  católico  concibe  de  aquella  cátedra,  eterna 
de  la  que  debían  partir  en  todos  Jos  tiempos 
los  rayos  del  gobierno,  como  dice  Bossuet  en 
su  elocuente  sermón  sobre  la  unidad. 

Pero  un  argumento,  que  nos  parece  decisivo 
para  demostrar  cómo  se  entendió  la  fundación 
de  la  Iglesia  j)or  Jesucristo,  se  nos  ofrece  en 
la  misma  era  apostólica.  Al  suscitarse  el  céle- 
bre cisma  de  Corinto,  recurren  los  fieles  para 
atajarlo  al  Sumo  Pontífice  San  Clemente,  a  pe- 
sar de  que  vivía  aún  el  Apóstal  San  Juan,  y  á 
pesar  de  que  escribió  éste,  con  el  fin  de  apaci- 
guar los  ánimos  y  zanjar  las  desavenencias, 
una  larga  y  sentida  Epístola,  que  ha  llegado 
hasta  nosotros.  Y  adviértase  que  durante  la 
vida  del  Apóstol  San  Juan  habían  gobernado 
la  Iglesia,  como  sucesores  de  Pedro,  los  Pon- 
tífices San  Lino  y  San  Anacleto^  anteriores  á 
San    Clemente.     Luego,   pues,    esta  tradición 
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apostólica  demuestra  que  no  se  reputaban  Jefes 
de  la  iglesia  á  los  demás  Apóstoles,  ni  á  sus 
sucesores,  puesto  que  viviendo  aún  un  Apóstol, 
los  fieles,  ó  mas  bien  dicho,  la  Iij;1esia,  solo 
acató  la  autoridad  de  Lino,  de  Anacleto  y  de 
Clemente,  inmediatos  sucesoí'es  de  San  Pedro, 
primer  Jefe  de  la  Iglesia.  Por  eso  decía  San 
Ambrosio:  Ubi  Petrus  ibi  Ecc/esia.  <(.I)onde 
está  Ped/'o  (en  sus  sucesores)  allí  está  la 
Iglesia.  )> 

Tal  es  la  constante  doctrina  de  la  tradición 
universal;  y  sin  embargo,  no  ignoramos  que 
estos  testimonios  que  podríamos  muitiplicar 
hasta  lo  infinito,  se  esquivan  por  hombres  que 
se  glorian  de  oponer  á  una  tradición  "de  casi 
XX  siglos  los  ensueños  da  una  imaginación 
delirante  y  las  malas  pasiones  de  un  corazón 
viciado  por  el  orgullo  y  cansado  de  la  obe- 
diencia, 

A  toda  esa  augusía  y  venerable  tradición 
¿sabéis  lo  que  oponen?  La  triste  y  miserable 
autoridad  de  algunos  apóstatas:  un  Lutero^  un 
Calvino,  un  Zwinglio,  como  si  los  hereges  y  las 
heregías  fuesen  una  novedad  al  través  de  los 
siglos,  mienti'as  están  anunciadas  por  la  Escri- 
tura: oportet  hoereses  esse,  es  necesario  que 
existan  heregías;  porque  sirven  de  ocasión  para 
definir  la  verdad  y  los  dogmas,  como  sirvió  la 
pretendida  Reforma  para  dilucidar  la  soberanía 
pontificia  y  restaurar  la  disciplina  eclesiástica. 
Dios  no  permite  el  mal  sino  para  sacar  mayor 
bien. 

Pero  ¿qué  autoridad  tenía  Lutero  y  demás 
heresiarcas  para  sustituirse  á  -la  soberanía  del 
Papa  en  la  Iglesia?  ¿Porqué  era  usurpada  aca- 
so? No;  la  iglesia  debe  ser  lo  que  fué  según 
la  constitución  primitiva,  sino  dejaría  de  ser 
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la  Iglesia  de  Jesuci'isto,  careciendo  del  fun- 
damento ó  piedra  fundamental  puesta  por  el 
mismo  Jesucristo.  Hablad  á  esos  hombres  del 
consentimiento  unánime  de  los  siglos;  se  ha- 
rán los  sordos  para  no  entender  lo  que  no 
les  conviene,  y  si  les  queréis  obligar  á  que 
os  escuchen,  condenarán  toda  la  augusta  tra- 
dición apostólica  y  patrística,  antes  que  aban- 
donar los  prejuicios  que  se  han  formado.  Ca- 
da protestante  se  considera  con  la  ciencia  su- 
ficiente para  decir  á  la  Iglesia  universal :  tu  te 
has   equivocado  y  soy  yo  quien  lo  dice. 

¿No  es  ésto  el  colmo  del  orgullo?  Presentadles 
esa  larga  serie  de  hechos,  en  los  que  está  tan  vi- 
vamente expresada  la  autoridad  de  la  Santa  Se- 
de, y  no  verán  más  lesultado  que  el  de  una  negra 
intriga  urdida  para  sugetar  la  Iglesia  á  un  solo 
hombre.  Manifestadles  los  escritos  y  encíclicas 
en  que  los  soberanos  Pontífices  á  la  faz  del 
universo  proclaman  tan  alta  su  autoridad,  fun- 
dada en  la  de  Pedro,  y  os'dirán  que  en  esos 
monumentos  reverenciados  por  todos  los  cris- 
tianos, no  ven  más  que  pretensiones  excesivas  é 
imposturas  inventadas  para  colorar  las  injusti- 
cias y  favorecer  la  usurpación. 

He  aquí  el  lenguaje  con  que  llenan  sus  libros; 
lenguaje  al  que,  lejos  de  darle  más  acritud,  lo 
hemos  suavizado,  porque  es  el  odio  sectario  y 
los  prejuicios  inveterados  loqueen  él  se  revelan. 
Porque  ¿quién  podría  determinarse  á  manchar 
su  pluma  con  las  injurias  que  no  se  avergüenzan 
decir  á  los  Vicarios  de  Jesucristo,  consecuentes 
en  esto  con  el  infame  y  grosero  lenguaje  del 
•apóstata  Lutero,  su  corifeo  más  sonado? 


* 
*  ♦ 
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Más,  sino  creen  á  los  hechos,  á  los  doctores, 
á  los  Papas,  ni  al  mismo  Jesucristo,  que  dice: 
Tu  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edifica- 
ré mi  Iglesia,  sin  que  puedan  prevalecer  contra 
ella  las  potencias  adversas,  ¿á  quien  creerán? 
Y  si  es  la  cátedra  de  Pedro  la  única  de  don- 
de debe  hallarse  constantemente  desterrada  la 
verdad  ¿porqué  se  mandó  en  su  persona  con- 
firmar á  sus  subditos  y  hermanos?  Engañar- 
los para  esclavizarlos,  ¿sería  confirmarlos? 
¿Eran  mentiras  las  que  debían  llevar  á  las  na- 
ciones en  viriud  de  estas  palabras,  id  y  enseñad 
á  todas  las  gentes <^  ¿Estaba  destinado  el  centro 
de  la  fé  para  ser  el  asiento  de  la  impostura? 
Pero  todo  esto^  además  de  blasfemo,  es  incom- 
patible con  la  palabra  y  la  promesa  del  Cristo; 
pues,  si  el  Papa,  por  usurpación,  ha  gobernado 
la  Iglesia  hasta  el  siglo  XVI,  época  de  la  apa- 
rición del  protestantismo,  que  pretendió  refor- 
marla, se  deduciría  entonces  que  durante  XVI 
siglos  prevaleció  el  averno  ó  los  consejos  del 
error  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  á  pesar  de 
la  promesa  divina. 

Mas,  no  haya  temor,  el  Papa,  como  ver- 
dadero Vicario  de  Jesucristo,  continúa  gober- 
nando la  Iglesia,  y  continuará  esta  misión  hasta 
la  consumación  de  los  siglos;  mientras  el  pro- 
testantismo, agoniza  y  se  disuelve  como  sistema 
religioso,  según  confesión  de  protestantes  escla- 
recidos é  imparciales,  y  dá  el  triste  espectáculo 
de  una  descomposición  general;  cada  uno  cree 
lo  que  se  le  antoja. 

Más,  el  Ponfificado  no  muere,  antes  bien,  vé- 
sele  hoy  en  la  cumbre  de  todo  su  esplendor,  á 
pesar  de  estar  abandonado  á  sus  propias  fuer- 
zas y  perseguido  por  la  más  formidable  conju- 
ración de  la  masonería,  el   protestantismo  y  el 


anticlericaüsmo  mancomunados;   pero  vencerá 
esta  vez  como  ha  vencido  siempre. 

Y  en  la  hora  presente,  en  que  el  principio  de 
autoridad  está  minado  y  amenazado  por  todas 
partes,  no  quedándole  más  recurso,  y  éste  débil, 
que  la  fuerza  material,  es  consolador  considerar 
y  ver  que  reside  intacto  é  invulnerable  en  la  Igle- 
sia; y  mientras  que  todo  tambalea  y  parece 
desplomarse  bajo  los  esfuerzos  de  una  descom- 
posición y  revolución  universal,  ¡cómo  es  con- 
solador contemplar  á  la  Iglesia  asentada  sobre 
la  roca  de  Pedro,  permanecer  de  pié  en  medio 
de  este  cataclismo  y  continuar  su  vida  fecunda, 
en  sus  conquistas  á  través  del  mundo!  ¿Y 
cuándo  ha  sido  más  íntima  y  estrecha  la  unión 
de  la  Iglesia  con  su  Pastor  supremo"^ 

Sí;  el  Pontificado  es'imperecedero  y  el  coloso 
más  grande  de  la  historia.  Ante  él,  todo  es  efí- 
mero y  transitorio;  y  contra  él  nada  prevalecerá. 

Y  esto  no  es  un  alarde  insensato:  diecinueve 
siglos  de  experiencia  al  través  délas  luchas  mas 
terribles,  han  curado  de  espanto  al  catolicismo: 
cada  lucha  ha  sido  una  victoria. 

Pero  hoy  se  dice  que  el  mundo  pertenece 
al  /¿6re  pensamiento,  incompatible  con  la  re- 
velación. Esto  no  es  verdad:  el  libre  pensa- 
miento incrédulo,  no  es  el  pensamiento  li- 
bre, que  admite  la  legitimidad  de  la  revela- 
ción y  las  pruebas  racionales  de  la  misma.  Si 
la  revelación  sobrenatural  es  el  fundamento  de 
la  Iglesia,  la  demostración  de  su  existencia  se 
funda  en  pruebas  naturales  ó  al  alcance  de  la 
razón  natural.  Aunque  no  es  esta  la  ocasión  de 
demostrar  esta  verdad,  puede  apelarse  para 
ello  á  los  apologistas  del  cristianismo,  que  por 
fortuna  no  escasean. 
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Los  Paims  son  la  mayor  gi-andeza  de  la  historia 


Por  fortuna  ha  sonado  la  hora  de  las  gran- 
des reivindicaciones  de  la  historia;  y  la  insti- 
tución que  mas  ha  ganado  en  ellas  es  la  insti- 
tución divina  del  Pontificado,  y  precisamente  en 
los  momentos  en  que  el  anticlericalismo,  en  el 
paroxismo  de  su  saña  sectaria,  se  propone  cu- 
brirla de  infamia  y  de  las  mas  negras  calum- 
nias. 

Y  bien,  podemos  declarar  muy  alto  que  los 
Papas  constituyen  la  mayor  grandeza  de  la  his- 
toria. 

Esta  proposición  es  la  más  verdadera  y  con- 
soladora para  la  humanidad,  y  con  raras  ex- 
cepciones, es  aclamada  entre  los  que  se  consi- 
deran sabios  y  eruditos  á  título  legítimo. 

Afortunadamente  esta  historia  de  los  Papas 
comienza  á  ser  objeto  de  atención  entre  autores 
notables,  distinguiéndose  en  estos  estudios  pu- 
blicistas protestantes  é  imparciales  que  han 
rehabilitado  la  memoria  de  los  pontífices  más  ca- 
lumniados, y  no  han  desconocido  la  grandeza 
de  la  misióii  de  los  Papas  en  los  progresos  de 
la  civilización. 

Y  desde  luego,  como  lo  advierte  el  ilustre 
publicista  Perujo^  cuya  inspiración  nos  guia, 
una  de  las  pruebas  mas  brillantes  del  origen 
divino  de  la  Iglesia  y  de  la  asistencia  que  tie- 
ne de  Jesucristo,  su  fundador,  según  su  pro- 
mesa, es  la  gloriosa  serie  de  Pontífices  que 
la  han  gobei'nado.  Edificada  sobre  Pedro,  co- 
mo sobre  una  firme  piedra,  no  ha  faltado  su 
solidez  en  uno  solo  de  los  sucesores  de  aquel. 
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Este  hecho  es  el  mas  elocuente  para  todos  los 
hombres  pensadores. 

No  es  posible  sin  grande  admiración  contem- 
plar la  lare^a  y  no  inteí'rumpida  serie  de  los 
Romanos  Pontífices;  pues  ellos  se  revelan  hom- 
bres verdaderamente  superiores,  y  desde  hace 
diez  y  nueve  siglos  vienen  siendo  las  figuras  mas 
visibles  de  la  historia,  personajes  que  se  han  dis- 
tinguido por  sus  altas  prendas^  por  su*^  exce- 
lentes dotes,  por-  todo  género  de  virtudes  y 
buenas  cualidades;  cada  uno  ha  dejado  á  la  pos- 
teridad una  memoria  durable  de  su  paso  en  al- 
gún insigne  beneficio,  y  cada  uno  ha  conquis- 
tado su  celebridad  peculiar,  constituyendo  la 
dinastía  más  prodigiosa  y  una  selección  de  las 
personalidades  más  salientes  en  cada  época  de 
la  humanidad. 

Sube  de  punto  la  admiración  considerando 
que  foí-man  esta  inmensa  cadena  unos  dos  cien- 
tos sesenta  Papas,  que  han  vivido  en  tan  diver- 
sas épocas  de  agitación  y  de  paz,  de  persecución 
y  de  respeto;  que  han  sido  de  diversos  paises,  de 
diversa  edad,  de  diversos  genios,  de  diversas  in- 
clinaciones, y  que  han  salido  de  todas  las  clases 
sociales,  desde  la  mas  alta  nobleza  hasta  la  mas 
humilde  familia,  y  sin  embargo,  todos  han  guar- 
dado la  majestad  de  su  posición  y  de  muy  pocos 
puede  decirse  que  no  hayan  sido  del  todo  dignos 
de  la  Tiara.  Indudablemente  el  Pontificado  es 
una  institución  divina,  cuando  tal  majestad  y 
grandeza  comunica  á  los  que  han  obtenido  esta 
dignidad. 

Y  á  !a  manera  que,  si  se  reúnen  muchas 
antorchas,  cada  una  tiene  su  luz;  y  reunida  la 
luz  de  todas,  aumenta  vivamente  su  claridad  y 
extensión,  así  cada  uno  de  los  Papas  brilla  con 
sus  dotes  particulares;  pero  todos  en  conjunto, 
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hacen  que  el  Pontificado  deslumbre  con  los 
más  benéficos  y  magestuosos  resplandores;  na- 
da ha  podido  superar  ni  en  su  duración  ni  en 
grandeza  á  la  augusta  dinastía  del  Pescador  de 
Galilea;  todas  son  de  ayer  comparadas  con  ella, 
y  su  trono  ha  sido  incomnovible,  no  teniendo 
más  fuerza  que  su  grandeza  moral.  No  ha  exis- 
tido jamás  cosa  semejante  en  la  historia  de  la 
humanidad. 

Se  dirá  que  ha  habido  algunos  Papas  me- 
nos dignos  de  la  magestad  pontificia.  No  lo  ne- 
garemos, porque  no  es  una  dinastía  de  ángeles; 
pero  sí  diremos  que  han  sido  rai'isímos,  y 
que,  si  han  cometido  faltas,  no  ha  sido  obran- 
do como  Papas,  sino  como  personas  parti- 
culares; y  aun  este  pequeño  número  va  dis- 
minuyendo á  medida  que  la  sana  ci'ítica  histó- 
rica deshace  las  calumnias  inventadas  por  sus 
adversarios,  como  veremos  al  considerar  los 
Papas  como  personas  particulares.  Sin  em- 
bargo la  Providencia  ha  permitido  los  defec- 
tos de  algunos  para  que  resalten  más  las  vir- 
tudes del  mayor  número;  y  téngase  presente  que 
esto  ha  sucedido  cuando  la  Iglesia  no  gozaba  de 
libertad  para  elegir  sus  Pontífices. 

Por  lo  demás,  los  que  han  profundizado  la 
historia  saben  que  todos  los  hombres  célebres 
tienen  mucho  que  disimular  en  su  vida  privada; 
aunque  hay  esta  diferencia  á  favor  de  los  Pa- 
pas; entre  los  hombres  célebres  han  sido  ra- 
rísimos los  que,  como  personas  particulares, 
no  han  tenido  defectos  mayores  que  los  de 
los  Papas;  al  paso  que  entre  estos  han  sido 
rarísimos  los  que  los  han  tenido.  Los  hombres 
célebres  sin  tacha  han  sido  la  excepción;  los 
Papas  sin  ella  son  la  regla  general. 

Además,  el  carácter  augusto  de  que  están 
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revestidos  los  Papas,  contribuye  en  gran  mane- 
ra á  que  se  noten  sus  faltas  y  aún  se  abulten; 
y  lo  que  en  otros  hombres  parecería  indiferen- 
te, en  un  Papa  parece  reprobable.  Y  por  últi- 
mOj  esas  raras  excepciones  no  han  influido 
para  que  el  Pontificado  deje  de  ser  la  más  gran- 
de institución,  como  inmensos  los  beneficios  que 
á  ella  debemos,  siendo  uno  de  los  más  aprecia- 
bles  haber  salvado  la   civilización. 

Son  los  Papas  las  más  grandes,  figuras  de 
la  historia. 

M.  de  Laurentie  ha  dicho:  «Los  hombres 
son  ingratos  y  echan  en  olvido  lo  que, debiera 
fijarse  eternamente  en  su  memoria;  y  como 
existe  en  la  sucesión  papal  un  no  se  qué  de 
austero,  que  avergüenza  y  contraría á  los  vicios 
y  al  orgullo,  no  quieren  reconocer  toda  su  gran- 
deza augusta  y  protectora.  El  Pontificado  apa- 
rece á  nuestros  ojos  en  el  espacio  de  diez  y 
nueve  siglos  con  un  carácter  de  grandeza  y  de 
beneficencia  universal  que  debería  hacer  do- 
blar la  rodilla  á  todas  las  naciones;  el  pon- 
tificado ha  levantado  al  hombre  de  su  humi- 
llación exterior,  así  como  lo  había  sacado  de  su 
decadencia  raoi-al  por  el  cristianismo;  es  desde 
su  principio  la  representación  de  la  dignidad 
de  los  pueblos  ante  la  tiranía  imperial,  y  en- 
gendró en  las  almas  un  deseo  de  perfección 
y  de  grandeza  que  no  se  vio  jamás.  >) 


Para  comprender  bien  el  mérito  de  los  Papas, 
en  esa  serie  de  soberanos,  que  atravesó  dieci- 
nueve centurias  con  una  duración  prodigiosa, 
es  preciso  profundizar  el  espíritu  de  la  época  en 
que  vivieron,  las  circunstancias  en  que  se  halla- 
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ron  colocados  así  como  su  carácter  en  medio  de 
los  diversos  acontecimientos,  y  se  verá  que  casi 
todos  ellos  han  sido  superiores  á  su  siglo. 

Al  compararlos  con  los  personajes  contempo- 
ráneos suyos,  se  les  vé  descollar  sobre  ellos  de 
una  manera  sorprendente,y  ser  dignos  de  ocupar 
el  primer  lugar  entre  los  grandes  de  la  tierra,  rea- 
lizando siempre  el  prodigio  de  dominar  la  fuer- 
za bruta  con  la  fuerza  intelectual  y  moral,  que 
es  el  florión  más  hermoso  de  todas  las  conquis- 
tas de  la  civilización;  y  ellos  marcharon  siem- 
pre á  la  cabeza  de  todo  verdadero  progreso, 
dando  impulso  á  la  moralidad,  á  la  cultura  y  al 
bienestar  de  los  hombres  y  sociedades,  como  lo 
reconocen  los  historiadores  más  imparciales. 

A  veces  aparecen  los  Papas  como  hombres 
providenciales,  suscitados  por  Dios,  para  defen- 
der la  fe  contra  el  error,  los  derechos  de  la  Igle- 
sia contra  los  usurpadores,  los  derechos  de  los 
pueblos  contra  el  despotismo  de  cesares  y  em- 
peradores, la  causa  de  la  civilización  contra  las 
embestidas  de  la  barbarie;  es  preciso  ser  ciego 
en  la  historia  para  no  reconocer  esta  verdad, 
confesada  por  el  incrédulo  historiador  Laurent. 

El  mundo  contemplaba  con  asombro  este  es- 
pectáculo único:  sentado  sobre  la  cumbre  de 
los  pueblos,  gozando  de  una  dominación  uni- 
versal, en  medio  de  naciones  que  no  tenían  más 
ley  que  la  fuerza  material,  veíase  al  más  augus- 
to soberano,  que  solo  disponía  de  la  fuerza  mo- 
ral para  hacerse  respetar. 

Y  no  se  crea  que  no  han  encontrado  obstá- 
culos en  su  glorioso  camino.  Los  Papas  más 
grandes  han  sido  aquellos  que  han  sostenido 
mayores  luchas:  la  del  imperio  y  el  sacerdocio 
fué  la  salvación   de  la  sociedad  en   sus  liber- 


tades  políticas  y  civiles,  por  más  que  solo  tuvie- 
se apariencia  eclesiástica  y  religiosa. 

Y  si  bien  es  esto  una  prueba  de  la  inter^^^ención 
divina  en  los  asuntos  humanos,  y  especialmente 
en  los  de  su  Iglesia,  manifiesta  al  mismo  tiem- 
po que  los  Romanos  Pontífices  han  hallado  en 
su  dignidad  la  fuerza  y  grandeza  necesarias 
para  ponerse  á  la  altura  de  los  acontecimientos 
y  hacerse  superiores  á  elios. 

Los  Papas  han  sido  grandes,  porque  lo  es 
la  institución  del  Pontificado  y  ha  reflejado  en 
ellos  su  grandeza;  asi  que  la  Iglesia  se  ha  ma- 
nifestado siempre  majestuosa  en  su  cabeza  y 
jefe  visible;  y  cuando  en  virtud  del  elemento 
humano  se  relaja  su  disciplina,  se  reforma  á 
sí  misma,  al  decir  de  Macaulav,  por  espontánea 
reacción,  como  lo  verificó  el  gran  Gregorio  Vil. 

Comprendiendo  los  Papas  su  dignidad,  han 
tratado  de  conservarla  á  costa  de  los  mavores 
sacrificios  y  sin  retroceder  ante  ningún  pejigrol 
Sus  luchas  y  sus  trabajos  nada  tenían  de  miras 
personales,  como  lo  prueba  el  hecho  de  dar  gus- 
tosos su  vida  ó  su  libertad,  ó  morir  en  el  destie- 
rro por  no  ceder  ante  la  injusticia  y  la  prepo- 
tencia; y  asi  triunfaba  el  derecho  sobré  la  fuerza. 
Pocos  han  sido  los  Papas  que  han  disfrutado 
con  tranquilidad  de  su  posición,  pues  han  sido 
en  todos  tiempos  el  blanco  de  los  mas  encarni- 
zados ataques.  La  heregía  y  el  cisma,  el  escán- 
dalo y  el  error,  la  violencia  y  la  astucia,  la  ca- 
lum^nia  y  la  traición,  las  exigencias  y  la  política^ 
amargaban  la  vida  de  los  Pontífices  con  multi- 
plicados disgustos,  que  [)rocuraban  superar  con 
magnanimidad,  y  por  una  compensación  provi- 
dencial, estos  disgustos  eran  ocasión  de  que 
ejercitasen  las  mas  heroicas  virtudes.  Con  esto^ 
al  elevarse  y  santificarse  ellos  mismos,  hacían 
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florecer  las  virtudes  en  toda  la  tierra,  como  ad- 
vierte el  sabio  Cardenal  Wiseman. 

La  historia  de  los  Romanos  Pontífices  con- 
tiene, en  efecto,  las  páginas  más  gloriosas  para 
la  religión  y  para  la  humanidad,  y  por  eso  causa 
compasión  y  tristeza  ver  al  fanatismo  antireli- 
gioso y  sectario  hablar  sin  respeto  y  hasta 
llenar  de  injurias  á  esos  hombres  insignes,  los 
más  venerables  bajo  todos  conceptos. 

Y  en  verdad;  mas  de  sesenta  Papas  han  dado 
su  vida  por  defender  la  fé  y  los  derechos  de  la 
Iglesia,  y  brillan  con  la  aureola  del  martirio;  mas 
de  cuarentah'du  sufrido  las  más  crueles  perse- 
cusiones,  cárceles,  despojos  y  destierros;  otros 
muchos  han  merecido  ser  puestos  en  el  catálo- 
go de  los  santos  por  haber  practicado  en  grado 
heroico  todas  las  virtudes  evangélicas ;  y 
otros  merecen  el  título  de  apostólicos  por 
su  celo  en  evangelizar  los  paises  bárbaros. 
Entre  ellos  ha  habido  talentos  distinguidos, 
hombres  sabios  eñ  todas  clases  de  ciencias, 
escritores  notables,  oradores  elocuentes  y  has- 
ta poetas.  Ellos  han  sido  hábiles  políticos,  le- 
gisladores prudentes  y  previsores,  modelos  de 
príncipes,  lo  más  solícitos  y  paternales  páralos 
subditos,  apoyo  de  los  débiles,  defensores  de 
todos  los  derechos,  vengadores  de  todas  las 
injusticias. 

Ellos  han  tendido  siempre  al  mérito  una  ma- 
no protectora,  han  fomentado  el  desarrollo  de 
las  ciencias  y  de  las  artes^  fundadores  y  promo- 
tores de  las  primeras  universidades,  colegios, 
bibliotecas  y  museos,  cuando  nadie  pensaba 
en  honrar  la  ilustración  y  las  letras,  y  han 
presidido  á  los  grandes  descubrimientos,  como 
á  los  grandes  inventos,  formando  de  Roma,  su 
gloriosa  sede,  el  foco  de  luz  que  irradiaba  en  el 
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mundo  entero,  convirtiéndola  en  lugar  de  pere- 
grinación obligada,  aún  hoy  día  para  los  culto- 
res de  las  bellas  letras  y  de  las  artes  liberales. 
El  solo  Pontificado  de  León  X,  que  dio  su  nom- 
bre al  siglo  más  glorioso  para  las  bellas  artes, 
bastaría  para  dar  gloria  eterna  al  Papado. 

Ellos  han  cumplido  fielmente  su  misión  divi- 
na de  enseñar  á  todas  las  gentes  y  atraerlas  así 
á  la  civilización  cristiana,  sobre  todo  con  la  obra 
magna  y  civilizadora  de  la  Propagación  de  la 
fe.  Ellos  figuran  en  primera  línea  en  la  historia 
de  todos  los  pueblos,  y  su  nombre  va  unido  á 
todas  las  grandes  reformas  y  á  todas  las  gran- 
des instituciones;  en  una  palabra,  los  Papas 
son  la.  mayor  grandeza  de   la   historia. 

Por  último,  el  odio  profundo  que  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia  profesan  á  los  Papss,  y  las 
malas  artes  que  emplean  para  denigrarlos,  es 
la  medida  del  mérito  que  tienen.  Su  gloria  con- 
funde á  sus  enemigos,  al  paso  que  llena  de  sa- 
tisfacción, no  solo  á  los  católicos,  sino  á  los 
historiadores  imparciales  del  campo  adverso; 
pueSj  en  verdad,  es  una  gran  satisfacción  con- 
templar una  dinastía  de  más  de  260  individuos 
que  constituyen  el  honor  de  la  raza  humana. 
Pero,  lo  que  está  escrito  en  la  historia,  no  lo 
borrarán  ni  el  odio  ni  los  prejuicios. 

Después  de  esta  exposición  general  y  á  gran- 
des rasgos  sobre  los  Papas,  vamos  á  conside- 
rarlos ahora  como  Jefes  de  la  Iglesia,  como 
Principes  temporales,  como  personas  particu- 
lares y  como  protectores  de  los  pueblos;  para 
ver  si  la  Iglesia  y  la  humanidad  tienen  motivo 
de  congratularse  por  ellos  como  los  mas  ilus- 
tres miembros  de  ambas. 
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Los  Papas  como  Jefes  de  la  Iglesia 


Ya  hemos  hablado  de  la  institución  divina  del 
Pontificado,  de  sus  dotes  y  prerogativas;  ahora 
veremos  de  qué  modo  han  ejercido  los  Papas  su 
augusto  ministerio  y  su  sublime  misión.  Diji- 
mos ya  como  desde  los  primeros  siglos  ejercie- 
ron ios  Pontífices  un  poder  supremo  de  deci- 
sión en  asuntos  de  disci¡)]ina  y  gobierno.  Sabi- 
das son  las  célebres  apelaciones  á  su  autoridad, 
y  la  intervención  que  tenían  en  los  asuntos  de 
todas  las  iglesias,  nombrando  ó  destituyendo 
Prelados  y  juzgando  todas  las  controversias: 
era  el  ejercicio  de  la  soberanía  que  Cristo  le 
confiara  en  toda  la  Iglesia. 

Ahora  bien;  ¿quien  n^  admira  el  celo  y  acti- 
vidad de  estos  hombres  superiores,  que  lo  mis- 
mo, cuando  estaban  perseguidos  y  puesta  á  pre- 
cio su  cabeza  en  las  catacumbas,  que  cuando 
estaban  respetados  i)or  príncipes  y 'pueblos, 
sentados  en  el  trono,  se  veían  precisados  á  aten- 
der á  los  difíciles  y  variados  asuntos  (ie  todas 
las  iglesias  del  mundo?  Ningún  gobierno  se  le 
asemeja  por  su  extensión  y  complexidad,  pues 
es  soberano  inmediato  en  todo  el  universo  y  en 
todas  partes  tiene  subditos  que  le  aman  y  obe- 
decen. «Ego  Leo,  Papa  Ecclesia3  universalis : 
Yo,  León,  Papa  de  la  Iglesia  universal.  No 
hay  rincón  del  mundo  en  donde  no  llegue  su 
acción  y  jurisdicción  espiritual. 

Ni  el  Emperador  de  Roma,  ni  el  mismo  Ale- 
jandro Magno,  tenían  una  jurisdicción  más 
extensa;  pues  ya  en  tiempos  de  Tertuliano,  de- 
cía este  al  Cesar:  «  nosotros  nos  extendemos 
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mas allá  de  los  límites  de  tu  imperio,  donde  no 
llegan  tus  legiones.  » 

Nada  hay  más  importante  que  la  magnífica 
figura  de  Itjs  Papas,  como  principio  de  gobier- 
no y  de  unidad  de  la  Iglesia,  y  sus  incesantes 
esfuerzos  para  conservarla  según  la  voluntad 
expresa  de  Jesucristo.  Bajo  este  aspecto,  se 
presenta  el  Papa  como  el  fundamento  de  aquel 
inmenso  edificio  que  abraza  todas  las  nacio- 
nes y  á  cuya  sombra  vienen  á  descansar  los 
hombres  de  todo  el  universo.  Semejante  al  cen- 
tro de  un  círculo,  cuya  circunferencia  se  dilata 
incesantemente^  y  no  está  limitada  á  algún  lu- 
gar de  ia  tierra,  pero  cuyo  centro  responde  á 
todos  los  puntos  de  la  circunferencia,  así  todos 
los  católicos  están  unidos  al  Papa  como  princi- 
pio de  unidad.  Una  sola  Grey  y  un  solo  Pas- 
tor en  toda  la  superficie  de  la  tierra;  de  ma- 
nera que  el  que  nu  reconoce  como  Pastor  al 
Pontífice  de  Roma,  por  ese  solo  hecho  es  evi- 
dente que  no  pertenece  á  la  Grey  de  Jesucristo, 
por  más  que  se  llame  indebidamente  cristiano. 

El  Papa  es  el  centro  que  está  en  correspon- 
dencia con  todos  y  cada  uno  de  los  fieles; 
americanos,  europeos^  asiáticos,  africanos,  ha- 
bitanteade  laOceanía,  que  tienen  objetos  distin- 
tos ó  tal  vez  contrarios,  según  la  nación  á  que 
pertenecen^  tienen  sin  embargo,  un  mismo  in- 
terés como  católicos,  y  consideran  al  Papa  como 
á  su  Padre  común,  y  obedecen  y  acatan  sus  de- 
cisiones, porque  saben  que  está  puesto  por  Je- 
sucristo para  gobernar  su  Iglesia.  Por  eso  no  se 
.concibe  un  papel  ni  una  misión  más  importante 
sobre  la  tierra,  ni  mayor  grandeza  entre  las 
grandezas  humanas.  Y  ante  esa  figura  colosal 
aparecen  pigmeas,  como  lo  son  en  efecto,  esas 
pobres  iglesias   separadas,   cismáticas  ó  pro- 
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testantes,  que  han  roto  el  redil  por  orgullo  y 
andan  descarriadas  por  el  inundo,  sin  rumbo, 
sin  dirección,  al  viento  de  toda  doctrina  y  del 
capricho  individual,  porque  les  ha  parecido  me- 
jor vivir  sin  la  vigilancia  del  Pastor  universal. 
Pobres  y  ciegos,  dignos  de  compasión  ¿cómo 
no  ven  que  esa  desobediencia  es  contraria  á  la 
voluntad  de  Jesucristo^  á  quien  pretenden  seguir; 
pues  él  ha  dicho:  «El  que  no  obedeciere  á  la 
Iglesia  sea  para  vosotros  como  un  gentil  y  un 
publicano?»  Y  esos  gentiles  con  nombre  de 
cristianos,  en  su  ciego  orgullo  nos  consideran 
víctimas  del  yugo  papal,  para  disimular  su 
apostasía;  cuando  ese  yugo  no  es  otra  cosa 
sino  el  suave  yugo  de  Jesucristo?  Roguemos 
por  ellos,  que  son  al  fin,  nuestros  hermanos, 
para  que  vuelvan  á  la  casa  paterna,  esos  queri- 
dos hijos  pródigos  del  cristianismo. 

En  virtud  de  su  grande  y  divina  misión  han 
procurado  siempre  los  Papas  mantener  la  uni- 
dad en  el  gobierno  de  la  Iglesia  y  extender  la  fé 
á  todos  los  pueblos:  apacienta  mi  grey;  ense- 
ñad á  todas  las  gentes. 

¿Quien  no  admira  su  profunda  sabiduría  y  se- 
vera rectitud  al  ver  que,  sin  respeto  á  personas 
ni  consideraciones  humanas,  sentenciaban  siem- 
pre y  en  todos  los  casos  con  arreglo  á  la  más 
estricta  justicia?  Solo  tergiversando  los  hechos 
y  calumniando,  pueden  los  enemigos  de  los  Pa- 
pas acusar  á  estos  en  algunos  casos  de  injusti- 
cia y  arbitrariedades.  Vigilantes  por  la  unidad 
de  la  fé  y  la  conservación  de  su  depósito  sagra- 
do, apenas  salía  algún  error  ó  pululaba  alguna 
heregía,  se  apresuraban  á  condenar  á  los  nova- 
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dores  y  á  prevenir  á  los  fieles  contra  sus  seduc- 
ciones. 

El  Papa  ha  sido  siempre  la  expresión  de  la 
regla  de  fé  para  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  esto 
salvó  la  integridad  del  cristianismo. 

Por  lo  mismo  se  le  ha  visto  reunir  y  convo- 
car ios  Concilios  generales,  esas  grandes  asam- 
bleas en  que  se  ventilaban  los  intereses  de  la 
Iglesia,  y  que  han  servido  de  modelo  á  los  Es- 
tados generales  y  Parlamentos  de  las  naciones 
modernas.  En  medio  de  tantos  y  tan  venerables 
Prelados,  venidos  de  todas  partes  de  la  tierra,  se 
sentaba  el  Pontífice  á  presidir  por  derecho  pro- 
pio, por  sí  mismo  ó  por  medio  de  sus  delegados, 
sin  que  ninguno  ^e  opusiese.  Entonces  aparece 
grande  el  Papa  ante  las  muestras  de  respeto  de 
toda  la  Iglesia  reunida;  y  en  nuestros  tiempos 
ninguno  de  los  grandes  de  la  tierra  se  ha  visto 
rodeado  de  tanto  esplendor  como  Pío  IX  en  el 
Concilio  Ecuménico  Vaticano. 

El  Papa  confirma  las  decisiones  de  los  con- 
cilios, ó  las  deshecha  en  todo  ó  en  parte.,  y  su 
juicio  supremo  es  aceptado  por  la  Iglesia  uni- 
versal, porque  responde  al  encargo  que  le  hi- 
ciera Jesucristo  de  confirmar  á  sus  hermanos. 

Después  toma  á  su  cuidado  el  hacer  obser- 
var las  disposiciones  de  los  concilios  genera- 
les ó  particulares,  y,  si  es  necesario,  dispensa 
en  la  disciplina.  El  se  dirige  á  toda  la  iglesia, 
Urhi  et  Orhi,  por  medio  de  sus  Bulas,  de  sus 
Encíclicas  ó  de  sus  Constituciones,  que  son  un 
modelo  de  prudencia  y  sabiduría;  y  con  ellas 
manda,  enseña,  define,  establece  ó  reforma 
en  virtud  de  su  autoridad  suprema.  Al  mismo 
tiempo  toda  la  Iglesia  acude  á  él  desde  las 
más  remotas  comarcas,  á  certificarle  su  obe- 
diencia ó  á  pedirle  gracias,  dispensas  ó  absolu- 
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dones.  Legislador,  doctor  y  monarca  de  la  Igle- 
sia universal,  tiene  subditos  en  todos  los  países 
y  en  todos  los  climas,  así  como  representantes, 
vicarios  y  nuncios  en  todas  las  cortes,  en  todos 
los  Estados.  El  dispone  de  una  milicia  numero- 
sa y  bien  organizada  de  todo  el  clero  católico, 
secular  y  regular,  que  sigue  fielmente  el  impul- 
so y  la  dirección  que  él  le  da,  y  se  mueve  y 
obra  al  imperio  de  su  voz,  por  simple  deber 
de  conciencia,  sin  coacción  material  de  nin- 
guna clase  ;  y  para  que  nada  falte  a  su  gran- 
deza, al  hacer  uso  de  un  poder  tan  vasto,  por 
que  es  en  beneficio  de  sus  subditos,  se  llama  á 
sí  mismo:  Siej^oo  de  los  siervos  de  Dios,  Y  he 
aquí  como  el  Rey  de  la  Iglesia  es  el  más  gran- 
de de  los  Reyes  y  el  más  augusto  de  los  que  do- 
minan :  Rex  Regum  et  Bominus  Dominantium, 
sin  necesidad,  sin  embargo,  de  ejércitos  per- 
manentes ni  de  escuadras.  Es  en  el  mundo  el 
ideal  de  la  potencia  moral  y  de  la  majestad  espi- 
ritual. Por  eso  decía  el  ilustre  publicista,  Toc- 
queville:  «Tengo  una  admiración  profunda,  mas 
grande  de  lo  que  podría  manifestarlo,  por  esa 
potencia  moral,  la  mas  grande  que  existe  en  el 
mundo,  representada  por  el  Pontificado.» 

Los  Papas  como  Jefes  de  la  Iglesia,  aprue- 
ban, establecen,  reforman  ó  suprimen  las  Órde- 
nes religiosas  y  dan  una  dirección  saludable  al 
espíritu  de  su  institución,  que  siempre  es  pro- 
vechosa á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad.  Todos  los 
que  componen  estas  asociaciones  piadosas  es- 
tán á  las  órdenes  del  Papa  y,  en  su  nombre  y 
bajo  su  dirección,  se  dedican  á  las  obras  más 
benéficas.    Cultivan  las  ciencias,  se  dedican  á 
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educar  á  los  pueblos,  practican  la  caridad,  van 
á  civilizar  á  los  bárbaros,  á  rescatar  á  los  cau- 
tivos y  á  predica^  el  Evangelio  á  los  infieles.  ( 1 ) 

Y  en  esto,  especialmente,  se  manifiesta  eí 
celo  de  los  Romanos  Pontífices;  ellos  iniciaron 
y  regularon  el  gigantesco  movimiento  de  las 
misiones  extranjeras,  fundaron  la  Congrega- 
ción de  Pro'paganda  Flde  y  los  seminarios  de 
las  misiones,  en  los  que  se  estudian  todos  los 
idiomas  conocidos,  y  envian  de  uno  á  otro  polo 
esos  ejércitos  de  apóstoles,  destinados  á  cam- 
biar la  faz  del  universo. 

Lo  que  no  se  había  obtenido  con  esfuerzos 
aislados,  ejecutábalo  con  éxito  el  Papado, 
reuniendo  en  sus  manos  las  fuerzas  del  apos- 
tolado católico,  y  la  distribución  de  todos  los 
recursos  de  la  cristiandad.  Estudiáronse  las 
costumbres   y  el  espíritu  de   los  pueblos;  ]as 

1.— Con  motivo  de  la  persecución  despótica  é  inicua  de  que  son  víctimas 
las  órdenes  religiosas  en  Francia,  ha  escrito  el  insigne  literaco  Francisco  Co- 
pee, los  siguientes  hermosos  párrafos: 

«Uno  de  los  más  escandalosos  espectáculos  que  nos  reservan  nuestros  go- 
bernantes, es  el  estúpido  y  cobarde  atentado  contra  inocentes  religiosos  y 
vírgenes  del  Señor,  ciyy'o  derecho  á  raunirse  en  sociedad  no  puede  ser  más 
sagrado,  puesto  que  lo  ejercen  para  practicar  las  más  grandes  virtudes. 

«¿A  quién  perjudican  en  esta  sociedad  moderna,  tan  neciamente  orgullosa 
de  si  misma,  esas  órdenes  instructoras,  hospitalarias,  contemplativas,  que  solo 
se  dedican  á  hacer  el  bien,  ensoñando  á  la  niñez  la  santa  ley  do  Dios,  cui- 
dando con  amoroso  y  fraternal  desvelo  á  los  enfermos  y  rogando  á  Dios  por 
los  impíos  é  indiferentes  que  blasfeman  contra  El  ó  le  olvidan? 

«  ¿Qué  encontráis  de  extraño  en  ellos,  excépticos  contemporáneos?  ¿Sus 
votos  religiosos?  Eu  efecto,  qué  gran  contra -te  y  qué  manifestación  tan  cruel 
contra  vuestro  género  de  vida.  Ellos  son  voluntariamente  pobres,  mientras 
vosotros  os  arrastráis  ante  el  becerro  do  oro;  ellos  son  castos  mientras  voso- 
tros os  revolvéis  en  el  cieno  de  todas  las  concupiscencias  ;  ellos  son  humildes 
y  obedientes,  mientras  vosotros  estáis  locos  de  orgullo  y  siempre  prontos  á 
la  rebelión. 

«  Esas,  esas  son  las  verdaderas  causas  de  vuestra  cólera  y  do  vuestro 
odio  C(mtra  esos  siervos  y  esas  -iervas  del  Señor:  su  ejemplo  os  es  insopor- 
table; y,  no  pudieiido  imitarlos,  pedís  que  los  expulsen,  esperando  que  así 
olvidaréis  hasta  el  recuerdo  de  esas  virtudes,  que  son  una  perenne  acusación 
de  vuestra  conducta.» 

1'  el  Uberalismo  jacobino  habla  de  inqicisición  y  proclama  la  libertad,  osten- 
tando en  pleno  siglo  XX  el  más  inicuo  despotismo,  atropeltando  con  bárbara 
tiranía  personas  indefensas  por  el  crimen  de  hacer  uso  de  la  libertad  de  ense- 
ñanza y  de  conciencia,  que  sus  adversarios  tan  hipócritamente  proclaman  a  to- 
dos los  X lentos. 
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relaciones  de  los  misioneros  llevadas  á  Ro- 
ma fueron  comparadas  y  apreciadas.  Las  Con- 
gregaciones y  las  Ordenes  religiosas  recibie- 
ron cada  una  su  paute  en  esta  vasta  heren- 
cia; á  una  señal  transportábaseles  de  un  cabo 
del  mundo  al  otro,  conforme  se  les  juzga- 
ba más  útiles  en  tal  ó  cual  pueblo;  y  semejan- 
tes á  un  ejército,  que  no  reconoce  más  que  á 
un  jefe,  pero  cuyos  diferentes  cuerpos  son  tan 
pronto  llamados,  tan  pronto  alejados  ó  tenidos 
en  res^erva,  los  hijos  de  San  Francisco,  de  San 
Ignacio,  Santo  Domingo  y  San  Vicente  de  Paul 
y  otros  similares,  visitan,  ocupan  ó  se  abando- 
nan alternativamente  los  unos  á  los  otros  las 
diferentes  misiones  con  la  docilidad  del  solda- 
do, el  celo  del  apóstol  y  la  rapidez  del  conquis- 
tador. ¿Qué  comparación  puede  existir  sin  des- 
merecer, entre  un  gran  conquistador  como  Ale- 
jandro, atropellando  álos  pueblos  con  sus  legio- 
nes, y  un  Papa  enviando  legiones  de  misioneros 
para  civilizar  á  los  pueblos  bárbaros  éiníieles?^ 
¡  Cuando  se  preside  á  cosas  tan  grandes,  se  tiene 
derecho  á  la  consideración  del  mundo! 

Y  sin  embargo,  los  detractores  de  la  Santa 
Sede  han  dicho  que  los  Papas  no  han  obrado 
así  más  que  por  ambición,  por  el  furor  de  do- 
minar, por  el  deseo  de  atribuirse  toda  la  autori- 
dad y  de  sujetar  el  universo  entero  á  sus  leyes, 
como  si  no  fuera  esta  cabalmente  la  misión 
que  le  confiara  Jesucristo:  enseñar  á  todas  las 
gentes  y  predicar  el  Evangelio  á  toda  criatura,, 
para  formar  un  solo  rebaño  bajo  el  cayado  de 
Pedro.  Pero  los  conocemos;  son  meros  calum- 
niadores de  los  hombres  más  grandes  que  re- 
gistra la  historia,  de  hombres  que  no  han  ambi- 
cionado más  que  servir  á  Dios  y  cumplir  con  su 
misión,  que  es  la  carga  más  pesada  que  puede 
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colocarse  sobre  los  hombros  de  un  mortal.  Y, 
podríamos  decir  con  Bergier^  es  bien  singular 
que  entre  tantos  Papas  no  se  haya  encontrado 
ninguno  capaz  de  obrar  por  religión,  aún  obran- 
do bien :  lo  absurdo  de  esta  calumnia  basta  para 
refutarla.  No  obstante,  supongámosla  cierta; 
todavía  nos- vemos  precisados  á  bendecir  una 
ambición  que  ha  producido  tan  felices  re?ulta- 
dos:   la  civilización  de  los  pueblos. 

El  poder  poh'tico  de  los  Papas 

El  Pontífice,  cuya  augusta  supremacía  acep- 
taron los  pueblos  y  los  Reyes,  aceptó  una 
misión  política,  que  ya  naíiie  deja  de  consi- 
derar como  grande  y  salvadora  para  los  pue- 
blos. El  intervino  directamente  en  las  contien- 
das y  disensiones  de  unos  y  de  otros,  á  menudo 
injustas,  en  nombre  de  una  religión  de  justicia 
y  de  paz;  y  lo  hicieron  legítimamente,  porque 
eran  solicitados  para  desempeñar  tan  noble  y 
benéfica  misión  que.  al  decir  del  filósofo  Leib- 
nitz,  debiera  ser  el  tribunal  permanente  de  arbi- 
traje entre  los  pueblos  civilizados. 

Ellos  contuvieron  el  despotismo  de  los  gober- 
nantes y  refrenaron  las  ambiciones  desordena- 
das, poniéndose  de  parte  de  la  debilidad  contra 
la  violencia,  de  parte  del  derecho  contra  la  in- 
justicia, y  por  eso  han  merecido  los  elogios, 
hasta  de  los  mismos  historiadores  heterodoxos. 
En  el  día,  se  nos  aparecen  como  héroes  de  la 
paz,  como  unos  semidioses  ó  demiurgos,  estos 
ilustres  Pontífices,  que  en  aquellos  siglos  bár- 
baros, en  que  no  se  respetaba  más  que  la  espa- 
da, hicieron  prevalecer  el  derecho  sobre  la  fuer- 
za con  el  solo  poder  de  su  palabra  é  inteligencia, 
amenazando  á  los  poderosos   en   nombre  de 
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Dios  y  yoriváadolos  de  la  comuriiun  de  la 
Iglesia,  cuando  oprimían  á  los  pueblos  con  su 
bárbaro  despotismo. 

Y  que  esto  se  haya  podido  realizar  sin  contar 
con  el  apoyo  de  ejércitos  permanentes,  es  el 
mayor  prodigio  que  recuenta  la  historia  política 
de  ios  pueblos 

Más,  desde  que  los  Papas  dejaron  de  ejercer 
este  poder,  prevaleciei'on  las  injusticias,  los  Re- 
yes más  poderosos  hicieron  prevalecer  su  des- 
potismo, y  los  destinos  de  Europa  han  estado 
abandonados  á  las  eventualidades  de  las  bata- 
llas ó  arruinándose  con  la  paz  armada,  porque 
no  existe  mediador  de  paz  y  de  justicia.  Pero, 
Dios  no  lo  ha  colocado  en  vano  en  medio  de  las 
naciones,  que  el  mismo  Pontificado  civilizó. 

Veamos  ahora  cómo  los  P.:ipas  han  ejerci- 
do la  influencia  más  saludable  en  el  desempeño 
del  podei'  político  de  que  gozaron  en  la  Edad 
Media. 

Fieles  á  la  santidad  de  su  misión,  tuvieron  la 
gloria  de  fundar  el  orden  político-social  en 
Europa  en  medio  5e  la  anarquía  universa!  y  de 
crear  las  relaciones  moi*ales,  económicas  y  di- 
plomáticas entre  los  Estados,  aún  los  más  re- 
motos, Contribuyeron  con  todas  sus  fuerzas  y 
con  toda  su  influencia  á  establecer  el  debido 
equilibrio  entre  la  autoridad  y  la  libertad  para 
que  una  y  otra  acelerasen  con  su  doble  coope- 
ración el  progreso  de  las  sociedades  en  el  sen- 
tido político  y  civil,  bajo  la  égida  augusta  de  la 
religión.  Como  bajo  este  aspecto  la  influencia 
del  Pontiñcado  ha  sido  tan  controvertida,  se- 
remos más  abundantes  en  citar  autoridades 
imparciales,  y  también  para  que  se  vea  que  hoy 
dia  ya  está  hecha  la  luz  en  este  asunto;  debien- 
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do  relegarse  á  la  categoría  de  panfletarios  á  los 
calumniadores  de  los  Papas. 

Desde  luego,  la  acción  benéfica,  la  influencia 
poderosa  del  Pontificado  en  el  comienzo  y  pro- 
medio de  los  siglos  feudales,  durante  y  después 
de  la  invasión  de  los  bárbaros,  ha  sido  demostra- 
da y  puesta  de  i*elieve  por  profundos  y  juiciosos 
historiadores,  cuya  escuela  y  profesión  de  prin- 
cipios impide  que  sean  considerados  como  par- 
ciales  en  este  punto. 

La  rehabilitación  histórica  de  la  edad  media 
ha  sido  hecha  principalmente  por  historiadores 
protestantes,  como  Mülier,  Harder,  Leo,  Voigt, 
Hurter  y  ambos  Mentzel. 

En  aquella  época,  en  que  la  sociedad  era 
un  proceloso  océano,  agitado  por  encrespa- 
das y  soberbias  olas,  desquiciado  ya  el  imperio 
romano,  en  plena  invasión  de  los  bárbaros,  la 
suerte  del  mundo,  según  la  bella  expresión  de 
Harder,  caminaba  en  la  nave  de  Pedro, 

El  historiador  protestante  Sísmondi  en  su 
«Historia  de  las  Repúblicas  italianas»,  escribe: 
«En  medio  de  este  conflicto  de  jurisdicciones 
entie  los  señores  feudales,  el  Papa  era  el  único 
que  se  mostraba  defensor  del  pueblo,  y  el  único 
pacificador  de  las  turbulencias  de  los  grandes. 
Esta  conducta  de  los  Pontífices  explica  la  reve- 
rencia con  que  eran  considerados,  y  sus  benefi- 
cios sirven  para  comprender  el  agradecimiento 
de  las  paciones.» 

Y  el  protestante  Robertson  confiesa  que  la 
monarquía  ponfificia,  «centro  de  unidad  reli- 
giosa, ha  sido  por  espacio  de  muchos  siglos  un 
beneficio  inmenso  para  la  humanidad.  » 

Guizot,  en  su  Historia  general  de  la  civiliza- 
ción en  Europa,  dice:  «Para  decirlo  todo,  esta 
influencia  ha  sido  saludable;  no  solo  ha  soste- 
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nido  y  fecundado  el  movimiento  intelectual  en 
Europa,  sino  el  sistema  de  doctrinas  y  precep- 
tos en  nombre  de  los  que  imprimía  el  movi- 
miento ;  era  muy  superior  á  todo  !o  que  el  mun- 
do entero  había  conocido  jamás.  » 

El  publicista  P/de  Toux  en  sus  Cartas  sobre 
7¿fa/?a  confiesa  que:  «  El  gran  poderío  que  al- 
canzó la  Iglesia,  salvó  de  la  barbarie  á  Europa, 
La  Santa  Sede  fué  el  gran  centro  de  unión  de 
todas  las  naciones  condenadas  entonces  á  un 
aislamiento  absoluto.  Ella  se  puso  entre  el  ti- 
rano y  la  víctima;  y  formando  entre  los  pueblos 
enemistados  entre  si,  relaciones  de  interés,  de 
alianza  y  de  benevolencia,  llegó  á  ser  la  salva- 
guardia de  las  familias,  de  los  individuos  y  de 
los  pueblos. » 

Los  Papas  á  quienes  más  se  había  calumnia- 
do, han  sido  también  defendidos  y  vindicados  en 
los  últimos  tiempos  por  historiadores  pro- 
testantes. Sirva  para  ejemplo  lo  que  en  su  His- 
toria ele  Gregorio  Vil,  dice  el  protestante 
Voigt: 

«Es  de  todo  punto  imposible  formular  sobre 
este  Pontífice  una  opinión  que  reúna  todos  los 
pareceres.  Su  gran  idea,  y  jamás  tuvo  más  que 
una,  era  la  independencia  de  la  Iglesia.  Todos 
sus  pensamientos,  todos  sus  escritos  y  todas 
sus  accionos  venían  á  agruparse  al  rededor  de 
esta  idea  fija,  á  la  manera  de  rayos  luminosos. 
Esta  idea  era  la  que  daba  el  impulso  á  su  acti- 
vidad prodigiosa  y  es  como  el  compendio  de 
toda  su  vida. 

aEl  poder  político  se  inclina  naturalmente  á  la 
unidad;  y  así  sucedió  que  Gregorio  Vil  quiso 
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proporcionársela  á  la  Iglesia,  levantándola  so- 
bre todas  las  potestades  del  mundo.  Alcanzar 
ese  poder,  consolidarle,  dilatar  su  dominación 
por  todos  los  siglos  y  todas  las  naciones;  tal 
fué  el  fin  constante  de  todos  los  esfuerzos  de 
Gregorio;  y  en  su  íntima  convicción,  el  gran 
deber  del  encargo  que  había  recibido  del 
cielo.... 

«Aún  suponiendo  que,  á  imitación  de  la  an- 
tigua Roma,  hubiese  tenido  el  pro[)ósito  de 
dominar  á  todas  las  gentes  ¿quién  se  atrevería 
á  condenar  los  medios  que  empleó  para  el  logro 
de  aquel  fin,  sobre  todo,  si  se  considera  que  to- 
dos estaban  en  el  interés  de  los  pueblos?.... 

«Para  juzgar  sus  actos  con  acierto,  es  necesa- 
rio poner  la  consideración,  á  un  mismo  tiempo, 
en  su  fin  y  en  sus  intenciones ;  es  necesario 
examinar  antes  en  lo  que  consistían  las  verda- 
deras necesidades  de  su  tiempo.  A  nadie  puede 
causar  extrañeza  que  se  apodere  del  alemán 
una  generosa  indignación,  al  traer  á  la  memo- 
ria á  su  emperador  Enrique  IV,  humillado  en 
Canosa,  ni  que  el  francés  se  .indigne,  al  recor- 
dar las  sever-as  lecciones  dadas  k  su  rey  Feli- 
pe I.  Pero  el  historiador,  que  considera  los  su- 
cesos bajo  un  aspecto  más  general,  debe  ex- 
tender su  vista  más  allá  de  los  limitados  hori- 
zontes en  que  france^^es  y  alemanes  la  tienen 
aprisionada;  y,  haciéndolo  así,  llega  á  conside- 
rar como  muy  justo  cuanto  obró  el  gran  Pontí- 
fice, aunque  los  otros  le  condenen. . . . 

*í  Los  adversarios  mismos  de  Gregorio  VII  se 
ven  obligados  á  confesar,  que  la  idea  dominante 
de  este  Pontífice,  esio  es,  la  independencia  de 
¿a  Iglesia,  era  indispensable  para  el  bien  de  la 
i^eligión  y  para  la  reforma  de  la  sociedad;  y 
que  para  alcanzar  este  fin,  era  necesario  rom- 
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per  todas  las  ligaduras  que  tenían  encadenada 
la  Iglesia  al  Estado,  con  gran  detrimento  de  la 
religión  católica. ... 

<(.Cosa  dificilísima  es  rayar  en  la  exagera- 
ción cuando  se  elogia  á  Gregorio  VII;  como 
quiera  que  en  todas  sus  acciones  supo  echar 
los  fundamentos  de  una  gloria  sólida^  y  Que 
todos  estamos  igualmente  interesados  en  que 
á  cada  uno  se  le  dé  lo  que  se  le  debe  de 
justicia.  Absténganse,  pues,  los  malévolos  de 
arrojar  la  piedra  al  que  es  inocente,  y  reve- 
renciemos y  honremos  al  hombre  que  puso  al 
servicio  de  su  siglo  ideas  tan  grandes  y  ge- 
nerales. » 

En  verdad  que  el  elogio  es  digno  de  ambos, 
del  historiador  y  del  historiado,  y  consuela  gran- 
demente ver  vindicada  la  gran  fígura  del  insigne 
pontífice,  tan  calumniado  por  incrédulos  y  sec- 
tarios vulgares. 

Fallmerayer  ha  hecho  á  su  vez  esta  juiciosa  y 
hermosa  observación:  «El  Papado  ha  transfor- 
mado espiritualmenle  todos  los  pueblos  sobre 
los  que  ha  reinado  y  les  ha  fundido  en  un  todo, 
desde  entonces  indisoluble.  Gregorio  Vil  é  Ino- 
cencio III  eran,  conquistadores  más  grandes  que 
Cario  Magno  y  Napoleón.  Sólo  la  Roma  cristia- 
na ha  realizado  la  monarquía  universal  en  toda 
y  en  la  mejor  acepción  de  la  palabra:  unidad  mo- 
ral y  de  civilización.  El  gobierno  de  los  pontífices 
romanos  ha  sabido  formar  en  la  parte  del  mun- 
do que  dominó,  un  pensamiento  europeo  univer- 
sal. El  espíritu  europeo  es  inmortal;  la  misma 
Reforma  no  ha  podido  sofocarlo.  Ella  ha  roto  el 
bien  común  de  la  cristiandad;  pero  solo  exterior 
y  materialmente;  en  el  fondo  las  naciones  de 
Occidente  han  permanecido  hermanas:  la  idea 
de  oponer  una  resistencia  legítima  no  pertenece 
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á  la  fuerza  más  que  de  un  modo  pasivo,  ella  fué 
inspirada  á  estos  pueblos  por  la  Santa  Sede,  y 
con  esta  idea  fué  depositado  en  el  corazón  de 
todas  las  naciones  latinas  el  germen  de  la  liber- 
tad civil  y  del  verdadero  orden  moral.  Las  ideas 
que  Gregorio  VII  y  oíros  grandes  Papas,  que  le 
sucedieron,  han  extendido  con  sus  escritos  po- 
líticos entre  todos  los  pueblos  de  Europa,  soÍDre 
el  origen,  naturaleza  y  fin  del  poder  secular, 
estas  ideas  aun  viven  y  reinan  hoy.  A  despecho 
de  todos  los  gérmenes  de  división,  sembrados 
por  la  heregía,  por  la  diversidad  de  espíritu, 
por  el  orgullo  del  saber  y  por  la  enemistad,  la 
dirección  intelectual  y  moral,  tomada  en  la 
acepción  más  lata  de  la  palabra,  ha  continuado 
siendo  la  misma  entre  todos  los  pueblos  cristia- 
nos. La  repulsión  íntima  hacia  el  sistema  bi- 
zantino, la  necesidad  de  oponer  el  espíritu  á  la 
materia  ciega,  el  movimiento  y  la  vida  á  una 
inmovilidad  de  hielo,  la  luz  á  las  tinieblas,  la  ci- 
vilización á  la  barbarie,  la  ley  al  capricho  de  un 
déspota  insensato,  hé  aquí  lo  que  caracteriza  al 
espíritu  europeo  y  lo  que  ninguna  fuerza  hu- 
mana puede  destruir.» 

Y  este  es,  sin  duda,  uno  de  los  mas  grandes 
beneficios  que  ia  civilización  debe  al  Papado 
y  que  la  nefasta  Reforma  no  pudo  destruir  en 
los  mismos  pueblos  que  arrastró  á  la  heregía, 
y  que  continúan  debiendo  al  Papado  ese  espíri- 
tu inmortal  europeo,  que  continúa  siendo  el 
mismo  entre  todos  los  pueblos  cristianos,  aún 
disidentes. 

Así  pues,  el  papel  de  arbitro  ejercido  por  los 
Papas  en  la  edad  media,  con  un  derecho  que  no 
le  regateaba  la  opinión  común,  ha  sido  elogiado 
aun  por  sus  adversarios,  como  sumamente  be- 
néfico. «El  interés  del  género  humano  requiere, 
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decía  Voltaire  mismo,  que  haya  un  freno  que 
contenga  á  los  príncipes,  y  salve  las  naciones; 
y  por  unanimidad  púsose  en  manos  de  los 
Papas  » . 

«  Solo  el  poder  de  los  Pontífices,  dice  M.  Co- 
querel,  impidió  los  excesos  del  despotismo». 
«  El  despotismo  militar,  añade  Bochmer,  este 
cáncer  de  nuestra  época,  no  podía  nacer  mien- 
tras que  el  Papado  interviniese  como  potencia». 
Por  eso  el  ambicioso  déspota  Federico  lí  de 
Alemania,  consideraba  feliz  al  Sultán  Saladino, 
su  contemporáneo,  porque  no  tenía  en  frente  de 
sí  á  un  Papa  que  limitase  su  despotismo.  ¡Qué 
elogio  para  los  Pontífices! 

Vese  también  que,. con  ser  incalculable  el  po- 
der político  del  Papado  en  la  edad  media,  jamás 
usaron  de  él  los  sucesores  de  Pedro,  sino  en 
provecho  de  la  humanidad,  ya  reprimiendo  los 
excesos  de  los  gobernantes,  en  una  época  en  que 
los  príncipes  apenas  tenían  más  regla  de  conduc- 
ta que  su  voluntad  omnipotente,  y  el  absolutis- 
mo era  la  forma  ordinaria  de  gobierno;  ya  cor- 
tando de  raiz  las  disensiones  entre  los  reyes 
cristianos,  ó  dirimiendo  en  ultima  instancia  sus 
contiendas  y  litigios.  «Si  existiera  en  medio  de 
Europa,  ha  dicho  Chateaubriand,  siguiendo  al 
protestante  Leibnitz,  un  tribunal  que  juzgase  en 
nombre  de  Dios  á  las  naciones  y  a  los  monar- 
cas, y  previniese  las  guerras  y  las  revoluciones, 
ese  tribunal  sería  la  obra  maestra  de  la  política 
y  el  último  grado  de  la  perfección  social.  Pues 
bien,  los  Papas  por  la  influencia  que  ejercían 
sobre  el  mundo  cristiano,  estuvieron  á  pique 
de  realizar  este  magnífico  ideal  ». 
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Y  en  verdad, las  circunstancias  especialísimas 
de  la  sociedad  de  la  edad  media,  exigían  que  los 
Papas  pudiesen  hacer  temblar  en  su  trono  á  los 
tiranos  y  pulverizarlos  con  el  rayo  del  anatema. 

Aqueílos  hc'mbres  indómitos  y  feroces,  ebrios 
de  sangre  y  desvanecidos  con  la  victoria,cuando 
escalaban  las  alturas  del  trono,  hubiéranse  con- 
vertido fácilmente  en  déspotas,  como  Tiberio  y 
Calígula,  si  no  tuvieran  sobre  su  altiva  cerviz 
la  espada  de  Dámocles  de  la  justicia,  los  Papas. 
Este  mismo  poder  era  en  alto  grado  beneficioso 
á  los  reyes;  los  pueblos  no  podían  ni  sabían 
tomarse,  como  ahora,  la  justicia  por  su  propia 
mano,  pero  velaban  por  ella  los  Pontífices,  cu- 
yos fallos  nadie  más  que  los  que  se  creían  per- 
judicados, se  atrevía  á  combatir. 

El  protestante  Haller  lo  conoció  así  y  tuvo  el 
valor  de  confesarlo.  Hé  aquí  algunos  de  sus 
pensamientos:  «En  primer  lugar,  Roma  jamás 
ha  condenado  ni  conducido  á  ningún  , príncipe  á 
la  guillotina,  como  repetidas  veces  lo  han  veri- 
ficado la  Reforma  y  el  filosofismo.  En  segundo 
lugar  diré,  que  si  los  Papas,  no  tuviesen  aque- 
lla superioridad,  cuyos  efectos  no  se  quieren 
sentir,  los  soberanos  por  propio  interés  debie- 
ran pi'ocurársela  y  admitirla.  ¿Qué  cosa  es  me- 
jor para  un  príncipe,  que  el  pueblo  á  quien  pre- 
side y  gobierna,  examine  y  de  por  sí  decida,  si 
su  soberano  es  indigno  del  trono,  ó  sea  mas 
bien  un  arbitro  superior  el  que  juzgue»  ? 

((Es  muy  digno  de  notarse  igualmente,  que  si 
los  Papas  depusieron  á  príncipes  inicuos,  como 
un  Enrique  IV,  jamás  dispusieron  de  la  corona, 
entregándola  á  quien  bien  les  pareciese;  limi- 
tábanse á  declarar  vacante  el  trono,  y  cuando 
más  contestaban  á  los  electores,  dando  su  opi- 
nión acerca  de  ios  que  habían  do  ser  elegidos. 


-  76  - 

«Ni  con  ser  tan  grande  el  poder  de  los  Papas 
en  aquellos  tiempos,  no  se  aprovecharon  de  él 
para  aumentar  sus  dominios,  adquiridos  todos 
por  expontánea  donación». 

La  verdad  se  ha  abierto  ya  paso  á  través  de 
las  inveteradas  preocupaciones  de  secta,  y  la 
casi  totalidad  de  los  historiadores  protestantes 
y  racionalistas  reconocen  que  fué  ventajoso  á  la 
♦civilización  el  extraordinario  poder  ejercido  por 
los  Papas  en  los  tiempos  medioevales. 

«El  gran  poderlo  de  los  Papas  en  aquellos 
tiempos,  en  que  deponían  á  soberanos,  despojó 
al  despotismo  de  sus  propiedades  más  atroces. 
Esto  explica  porqué  en  aquellos  tiempos  no  nos 
ofrece  la  historia  ejemplo  ninguno  de  tiranía 
comparable  con  la  de  Domiciano  en  Roma.  Un 
Tiberio  era  á  la  sazón  de  todo  ppnto  imposible; 
los  Pontífices  le  hubieran  pulverizado.  Los 
grandes  despotismos  aparecen  cuando  los  reyes 
llegan  á  persuadirse  de  que  no  hay  poder  que 
iguale  al  suyo  y  que  limite  su  voluntad  sobera- 
na; entonces  es  cuando  la  embriaguez  de  su 
poder  sin  límites  engendra  los  crín^enes  mas 
atroces  » . 

Esta  opinión  del  protestante  Coquerel  en  su 
Ensayo  sobre  la  historia  del  cristianisnio  está 
conforme  con  el  general  sentir  de  sus  correli- 
gionarios. Reaumer,  Roscoé,  Cobbet,  Walter 
Scott,  Michelet,  Berington,  Mentzel,  Luden  y 
muchos  otros  escritores  ilustres  han  sabido  so- 
breponerse á  los  añejos  prejuicios  de  secta, 
vindicando  á  los  Papas,  y  poniendo  en  cla- 
ro principalmente  la  verdad  de  aquel  juicio 
del  famoso  jurisconsulto  protestante  Senkrem- 
ber:  «Puede  asegurarse  sin  temor  de  ser  des- 
mentido por  los  hechos,  que  no  hay  en  la 
historia  un  solo  ejemplo  de  un  Papa  que  haya 
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procedido  contra  aquellos  príncipes  que,  con- 
tentándose con  sus  legítimos  derechos,  no  ha- 
yan acometido  la  criminal  empresa  de  conver- 
tir su  potestad  en  tiranía». 

Lejos  de  usar  de  su  poder  político  los  Papas, 
para  encender  la  tea  de  la  discordia  en  el  fuego 
sagrado  del  altar  y  poner  en  combustión  el 
mundo,  fueron,  se,í?ún  el  dicho  del  protestante 
Sismondi,  los  pacificado reí^  de  los  grandes. 

Las  luchas^  que  ordinariamente  se'Haman  del 
sacerdocio  y  del  imperio,  que  se  echan  en  cara 
á  los  Papas,  fueron  debidas  á  la  ambición  de  los 
Emperadoi'es  y  son  una  gloria  para  los  Pontífi- 
ces, que  defendían  la  libertad  y  la  independencia 
de  Italia,  pues  debieron,  en  efecto,  denominarse 
luchas  entre  Italia  y  Alemania.  Así  lo  vio  Vol- 
taire  mismo  en  su  ensat/o  sobre  la  historia  ge- 
neral. «Tengo  para  mí  que  las  cuestiones  entre 
los  Papas  y  los  Emperadores,  no  eran  en  su 
fondo  mas  que  el  deseo  de  los  Papas  y  de  los 
italianos  de  no  admitir  otro  Emperador  en  Ro- 
ma» .Y  mas  adelante:  «Parece  evidente  que  el 
gran  designio  de  Federico  lí  era  establecer  en 
Italia  el  trono  de  los  nuevos  Césares;  y  al  me- 
nos es  muy  cierto  que  quería  reinar,  él  solo,  so- 
bre toda  la*^ extensión  de  P.alia.  Este  es  el  nudo 
secreto  de  todas  las  quejas  que  se  elevaron  con- 
tra los  Papas;  empleó  sucesivamente  el  disimu- 
lo y  la  violencia,  y  la  Santa  Sede  le  combatió  con 
las  mismas  armas.  Los  güelfos,  estos  partida- 
rios del  Papado,  y  mas  aún  de  la  libertad,  contra- 
rrestaron siempre  el  poder  de  los  gibelinos, 
partidarios  del  imperio.    Las  divisiones  entre 
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Federico  y  la  Santa  Sede  no  tuvieron  por  obje- 
to la  religión»  . 

No;  estas  luchas  no  pueden  ser  objeto  de  cen- 
sura para  el  Pontificado.  Los  Papas  se  limitaron 
á  defenderse  y  á  defender  la  libertad;  como  italia- 
nos muchos  y  como  príncipes  todos  de  una  parte 
de  Italia,  tenían  el  derecho  y  el  deber  de  mirar 
por  la  independencia  de  la  patria;  y  por  haberlo 
hecho  así  merecen  los  mas  encarecidos  elogios. 
«Todos  los  pueblos,  dice  un  ilustre  publicista, 
han  convenido  en  colocar  en  primera  linea,  en- 
tre sus  grandes  hombres,  á  los  venturosos  ciu- 
dadanos que  tuvieron  la  dicha  y  la  honra  de 
sacar  á  su  pueblo  del  yugo  extranjero:  héroes, 
si  lo  consiguieron,  mártires  si  sucumbieron  en 
esta  lucha  gloriosa,  sus  nombi*es  atravesarán 
los  siglos.  La  insensatez  moderna  querría  excep- 
tuar á  los  Papas  de  esta  apoteosis  universal  y 
privarlos  de  la  gloria  imperecedera  que  les  es 
debida,  como  príncipes  temporales,  por  haber 
trabajado  sin  tregua  ni  descanso  en  la  grande 
obra  de  salvar  la  independencia  de  su  patria.  » 
Y  sin  embargo  ya  sabemos  cómo  ha  pagado 
la  Italia  moderna  este  inmenso  beneficio  y  esta 
gloria  del  Pontificado. 

La  cuestión  de  las  investiduras,  que  fué  tam- 
bién causa  de  las  luchas  en  que  se  vieron  en- 
vueltos los  Papas  con  el  Imperio,  constituyó 
un  gran  esfuerzo  por  la  independencia  de  la 
Iglesia  contra  el  despotismo  de  los  emperadores. 

Llamábase  investidura  el  acto  por  el  que  el 
señor  confería  un  feudo  á  un  vasallo  por  medio 
de  la  entrega  de  algún  objeto  que  significaba  el 
derecho  adquirido,  debiendo  preceder  el  home- 
naje, por  el  que  el  subdito  prometía  fidelidad  á 
su  señor. 

Lüs  Obispos  y  Abades  de  Alemania  eran  á  la 
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vez  señores  feudales,  en  cuanto  poseían  terri- 
torios otorgados  por  el  En:iperador. 

El  homenaje  obligaba  en  justicia  á  los  seño- 
res, así  eclesiásticos  como  seglares;  pero  los  so- 
beranos lo  confundieron  con  la  investidura,  y 
después  de  recibir  aquél,  daban  esta  á  los  pre- 
lados por  medio  de  la  imposición  del  báculo  y 
del  anillo,  arrogándose  una  jurisdicción  espiri- 
tual, y  creyéndose  dueños  de  las  abadías  y  de 
los  obispados,  como  de  cualquier  dignidad  se- 
glar. 

Según  se  vé,  la  cuestión  era  de  lo  mas  grave 
posible,  como  que  tenía  por  objeto  la  libertad 
é  independencia  de  la  Iglesia.  Los  Emperado- 
res, dice  Bossuet,  abusaban  del  uso  de  las  in- 
vestiduras para  vender  los  obispados  y  reducir 
la  Iglesia  de  Jesucristo  á  una  esclavitud  eterna. 

Voltaire  acusa  á  los  Papas  de  haber  luchado 
por  abolir  una  CQVQmon'm  indiferente]  pero  nada 
mas  injusto.  «No  era  vana  querella  la  de  las 
investiduras,  dice  de  Maistre.  El  espíritu  feudal, 
que  dominaba  entonces,  iba  á  hacer  de  la  Igle- 
sia en  Alemania  y  en  Italia,  un  gran  feudo,  es- 
clavizado por  el  Emperador,  como  la  religión 
entre  los  paganos  ». 

Los  Pontífices  en  la  cuestión  de  las  investid 
duras  lucharon,  como  era  su  deber,  en  defensa 
de  la  libertad  espiritual,  y  concedieron  á  los 
emperadores  lo  que  podían  conceder,  esto  es, 
las  investiduras  por  medio  del  cetro,  símbolo 
del  dominio  temporal,  que  les  pertenecía.  Su 
norma  ha  sido  siempre  el  lema  de  Jesucristo 
«dar  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar  sin  quitar  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios  » . 

Los  Papas,  pues,  han  cumplido  con  su  deber 
como  Jefes  de  la  Iglesia  y  han  hecho  un  bené- 
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fíco  uso  del  poder  político  que  los  pueblos  le 
reconocían  como  Jefes  de  la  cristiandad. 

* 

Ternainamos  recordando  que  el  Pontificado 
supo  triunfar  de  las  mas  tremendas  crisis  reli- 
giosas, habiendo  sido  la  mayor  de  todas  la  de- 
nominada el  gran  cisma  de  Occidente.  El  rio  de 
la  tradición,  deslizándose  de  un  manantial  di- 
vino, pareció  después  de  catorce  siglos  que  iba 
á  dividirse  en  tres  brazos,  que  no  sé  unirían 
jamás.  Las  intrigas,  las  ambiciones  y  también 
la  buena  íe,  dividieron  en  tres  obediencias  el 
Pontificado;  y  sin  embargo  muy  otro  fué  el  re- 
sultado y  muy  otra  la  consecuencia  que  conviene 
sacar.  cEsa  llaga  de  los  contemporáneos  es  un 
tesoro  para  nosotros  en  la  historia,  dice  de 
Maistre;  sirve  para  probar  que  el  trono  de  San 
Pedro  es  inquebrantable.  ¿Qué  institución  hu- 
mana resistiría  á  tal  prueba  V» 

Y  sobre  este  punto  los  enemigos  afirman  lo 
mismo  que  los  amigos:  «Un  reino  temporal  ha- 
bría sucumbido,  ha  escrito  el  historiador  incré- 
dulo, Gregorovius;  pero  la  organización  del 
reino  espiritual  era  tan  maravillosa^  la  idea  del 
papado  tan  indestructible,  que  esa  escisión,  la 
mas  gi'^ve  de  todas,  no  hizo  mas  que  demostrar 
su  indivisibilidad» . 

Pero  los  sectarios  vulgares  no  son  capaces 
de  estas  reflexiones  y  más  bien  pretenden  sa- 
car un  argumento  contra  la  divinidad  y  unidad 
del  Pontificado. 

Hay  que  tener  paciencia  con  los  escritores 
malévolos,  como  dice  el  protestante  Voigt. 

Así^  pues,  del  exceso  del  mal,  obra  de  los  hom- 
bres, iba  á  salir  una  nueva  demostración,  raas 
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sorprendente  y  mas  decisiva,  del  origen  divino, 
de  la  unidad  y  de  la  perpetuidad  necesaria  de  la 
Iglesia.  El  mundo  católico,  tenido  en  suspenso 
durante  cuarenta  años,  esperaba  esa  demostra- 
ción y  la  Providencia  se  la  proporcionó. 

Hemos  mencionado  esta  crisis  religiosa  por- 
que fué  la  más  grande,  sin  que  dejemos  de  con- 
fesar que  existieron  otras  muchas  pruebas  de 
ia  malicia  ó  flaqueza  de  los  hombres.  Más  á  este 
propósito  queremos  recordar  las  palabras  de 
León  Xin  en  su  Encíclica  al  clero  de  Francia 
en  1899:  «El  historiador  de  la  Iglesia  será  tanto 
más  fuerte  para  hacer  resaltar  en  ella  su  origen 
divino,  superior  á  todo  orden  terrestre  y  natu- 
ral, cuanto  más  leal  haya  sido  en  no  disimular 
las  pruebas  que  las  faltas  de  sus  hijos  y  á  veces 
las  de  sus  ministros,  han  hecho  sufrir  á  esta 
Esposa  de  Cristo  en  el  curso  de  los  siglos.  Es- 
tudiada de  esta  manera,  la  historia  de  ia  Iglesia 
constituye  una  magnifica  demostración  de  la 
verdad  y  de  la  divinidad  del  cristianismo.» 

Eí  estudio  de  esas  grandes  crisis  religiosas^ 
tan  diferentes  de  aquellas  que  hoy  presencia- 
mos, deja  sin  embargo,  en  el  fondo  de  nuestras 
almas  yo  no  sé  qué  consuelo  y  aliento.  Instm- 
tivamente  comparamos  nuestros  males  y  peli- 
gros con  aquellos  otros  que  fueron  más  terribles. 

Pascal  ha  pronunciado  una  profunda  frase, 
que  se  aplica  tan  bien  al  principio  del  siglo  XV 
como  al  del  siglo  XX:  «  Da  gusto  hallarse  en 
una  nave  -batida  por  la  tempestad,  cuando  se 
está  seguro  de  que  no  ha  de  perecer. » 

Hé  aquí  el  sentimiento  que  experimenta  el 
Papa  y  el  orbe  católico,  cuando  ven  á  la  Iglesia 
combatida  y  perseguida  por  la  conjuración  de 
las  potencias  del  mal:  están  seguros  de  que  no 
ha  de  perecer,  basados  en  la  promesa  divina  y 
en  una  experiencia  veinte  veces  secular. 
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Los  Papas  como  soberanos  temporales 


Los  Papas  habían  salido  de  las  catacumbas 
coronados  con  la  gloria  del  martirio  y  del  amor 
de  los  pueblos.  Esa  gloria  y  ese  amor  le  eri- 
gieron un  ti'ono. 

Y  en  verdad  :  la  majestad  del  Soberano  Pon- 
tífice de  la  Iglesia  universal  no  estaría  bien 
representada  sino  en  un  trono,  una  vez  ex- 
tendido el  cristianismo.  No  era  conveniente 
que  el  Papa,  Vicario  de  Jesucristo  y  Jefe  es- 
piritual de  todos  los  católicos,  reyes  ó  va- 
sallos, fuese  él  mismo  subdito  temporal  de 
algún  príncipe;  y  sobre  todo,  es  un  derecho 
para  los  católicos"  del  orbe  entero,  que  .el  So- 
berano espiritual  de  la  religión  y  de  las  con- 
ciencias sea  independiente  de  cualquier  so- 
berano temporal  para  garantía  de  toda  coac- 
ción ó  sospecha  de  tal.  Y  así  lo  dispuso  suave- 
mente la  divina  Providencia,  empezando  por  el 
retiro  espontáneo  de  Constantino  que,  al  dar  la 
paz  á  la  Iglesia,  trasladó  la  capital  derimperio 
de  Roma  á  Constantinopla,  sucediéndose  des- 
pués la  aclamación  del  pueblo  romano  y  las  ra- 
tificaciones de  Carlomagno. 

Alguien  ha  dicho  que  son  preferibles  los  Pa- 
pas Márlii'es  á  los  Papas  Soberanos;  pero  es- 
ta es  una  mera  frase  retórica  ó  una  mística 
crueldad. 

Aquel  ói'den  de  cosas  no  era  el  normal  de  la 
Iglesia,  á  no  querer  encerrarla  en  las  cata- 
cumbas y  llevar  los  Papas  á  servir  de  pasto 
á  los  leones  en  la  arena  del  coliseo;  á  no  afir- 
mar que  Cristo  instituyó  una  carnicería  perma- 
nente,  al  instituir    su  felesia.  Si    fué   conve- 
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niente  que  en  algún  tiempo  los  Papas  no  tu- 
vieran trono,  para  evidenciar  que  la  fuerza 
de  la  Iglesia  le  viene  de  Dios,  la  consecuencia 
es  que  debieron  tenerle  en  las  centurias  que 
siguieron  á  las  persecuciones  «para  que  no 
se  convierta  en  efecto  permamente  lo  que  de- 
bía ser  economía  temporal  tan  sólo.» 

Pero  ¿á  qué  pedir  argumentos  á  las  edades 
antiguas?  añaden  los  adversarios  ¿No  está  á  los 
ojos  de  todo  el  que  voluntariamente  no  los  cie- 
rre, que  nunca  ha  sido  tanta  la  grandeza  del 
Pontiücado,  ni  tal  su  influencia  en  los  desti- 
nos del  mundo,  ni  tan  respetado  su  nombre 
por  las  naciones,  como  ahora  precisamente  en 
que  los  Papas  no  son  dueños  de  Roma?  ¿Pa- 
ra qué,  pues,  sé  necesita  el  poder  temporal? 

Este  argumento  no  deja  de  ser  especioso,  y 
la  prueba  de  ello  es  que  en  todos  .  los  tonos 
y  vestido  con  diversos  ropajes,  se  presenta 
todos  los  días  en  cientos  centros  y  cierta  es- 
pecie de  publicaciones.  No  obstante,  queda  re- 
suelto con  dos  palab»'as:  Si  el  Pontificado  \ive 
hoy  vida  floreciente,  no  es  porque  no  tenga  el 
poder  tamporal,  sino  á  pesar  de  no  tenerlo. 

Maravillosamente  lo  expresó  León  XUI  en  su 
discurso  del^2  de  Marzo  de  1888,  por  estas  pa- 
labras: ((Si  el  Pontificado  sabe  adornarse  de 
gloria  y  conciüarse  el  respeto,  aun  cuando 
los  Papas  vivan  en  las  catacumbas,  en  prisión 
ó  en  medio  de  las  persecuciones,  no  es  esta 
razón  para  que  estén  destinados  á  vivir  siem- 
pre en  semejante  estado  de  violencia.  No  se 
puede  decir  que  la  gloria,  con  que  aún  entonces 
resplandece  el  Pontificado,  sea  mérito  de  los 
enemigos  que  le  combaten,  sino  efecto  de  esta 
divina  virtud  de  que  está  dotado,  y  la  prueba 
de  esta  providencia  especialísima  "^que  le  guia 
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al  través  de  los  siglos.  En  cuanto  á  los  ene- 
migos, no  hacen  mas  que  poner  las  sombras 
en  este  cuadro,  para  que  el  contraste  sea  más 
sorprendente». 

Los  que  dicen  que*  el  Papa  sería  mejor  escu- 
chado, si  esclusivamente  se  ocupase  en  los  asun- 
tos del  cielo,  ó  son  políticos  de  mala  fé,  que 
procuran  encubrir  con  palabras  devotas  la 
atrocidad  de  sus  planes,  ó  católicos  ineptos  pa> 
ra  comprender  que  aquí  lo  temporal  es  para 
garantir  mejor  lo  espiritual.  Ya  antes  de  haber 
sido  despojado  de  su  dominio  territorial  la  San- 
ta Sede^  el  ateo  socialista  Proudhón  decía  sin  am- 
bajes:  «Deponed  al  Papa  de  su  trono  temporal,  y 
el  catolicismo  degenerará  en  protestantismo  y  la 
religión  se  reduce  á  polvo.»  Hé  aquí  el  verda- 
dero propósito  de  los  enemigos  del  poder  tem- 
poral, y  es  bueno  que  los  católicos  no  se  de- 
jen embaucar  con  raciocinios  especiosos  é  hi- 
pócritas. 

Antes  bien,  téngase  siempre  presente  lo  que 
dice  León  XIIl:  «  Es'  preciso  que  el  Papa  sea 
colocado  en  tal  situación  de  independencia,  que 
no  solamente  su  libertad  no  sea  impedida  por 
nadie,  sino  que,  además,  sea  evidente  á  todo  el 
mundo  que  así  sucede.  »  Lo  que  no  se  verifica 
mientras  no  tenga  pleno  poder  temporal;  pues 
como  dice  el  mismo  Papa  en  la  misma  Encí- 
clica jE'/jrscoyoorwm  orciíz/íem,  el  que  no  es  So- 
berano, más  bien  que  en  su  propio  poder,  está 
en  poder  de  otros,  de  cuya  voluntad  depende  el 
modificar,  cuando  y  como  le  plazca,  las  condi- 
ciones mismas  de  su  existencia.  » 

La  necesidad  del  poder  temporal  de  los  Papas 
se  comprueba  con  el  testimonio  de  los  mismos 
adversarios  de  la  Santa  Sede  y  del  catolicismo. 

Asi  el   racionalista  Gregorovius,  declaraba: 
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«La  metrópoli  de  la  cristiandad,  representando 
un  principio  universal,  debía  gozar  de  libertad; 
á  todos  los  pueblos  debía  estarles  expedito  el 
acceso  á  ella,  y  el  Sumo  Sacerdote  que  allí  te- 
nía su  Sede  no  convenía  que  fuese  subdito  de 
un  Rey.  La  existencia  de  un  territorio  eclesiás- 
tico romano,  aunque  en  tan  mísera  situación, 
como  durante  la  lucha  de  las  investiduras,  era 
condición  esencial  de  la  espiritual  independen- 
cia de  los  Papas». 

Guizot,  escribe  en  su  Iglesia  y  las  sociedades 
cristianas:  «La  unión  del  poder  espiritual  y 
del  temporal  en  el  Papa  no  ha  sido  un  hecho 
buscado  sistemáticamente,  ni  obtenido  á  nom- 
bre de  un  principio  metafísico  ó  de  una  preten- 
sión ambiciosa.  La  necesidad,  una  necesidad 
íntima  y  continua,  es  la  que  ha  producido  ver- 
daderamente este  hecho  á  través  de  toda  espe- 
cie de  obstáculos». 

Cadorna,  presidente  del  Consejo  de  Estado 
en  Italia,  confesó  que  «la  necesidad  absoluta  de 
la  libertad  efectiva  del  Papa  crea  un  derecho 
para  todos  los  católicos  y  para  sus  respectivos, 
gobiernos». 

Ya  llegará  el  día  en  que  católicos  y  gobiernos 
exijan  el  respeto  de  ese  derecho. 

Lansdowne  hizo  esta  sensata  declaración  en  la 
Cámara  de  los  Lores  de  Inglaterra  :  «  La  con- 
dición de  la  soberanía  del  Papa  tiene  esto  de 
especial:  que  si  por  su  poder  temporal  no  es 
más  que  un  monarca  de  cuarto  ó  quinto  orden, 
por  su  poder  espiritual  goza  de  una  soberanía 
sin  igual  en  el  universo.  Todo  país  en  que  haya 
subditos  católicos,  interesado  está  en  lo  que  se 
refiere  á  los  Estados  Poniifícios^  y  debe  velar 
para  que  el  Papa  pueda  ejercer  su  autoridad 
libre  de  los  entorpecimientos  de  una  influencia 
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temporal  que  afectara  en  lo  más  mínimo  á  la 
libertad  é  independencia  de  su  poder  espiri- 
tual. »  Esto  es  muy  sensato. 

Por  fín,  La  Gueronniére,  en  un  folleto  célebre 
escribió  estas  sabias  reflexiones:  «  La  doctrina 
católica  y  la  razón  política  concuerdan  en  reco- 
nocer la  necesidad  de  la  soberanía  civil  del 
Romano  Pontífice.  Desde  el  punto  de  vista  po- 
lítico es  necesaiHo  que  el  Jefe  de  tantos  millones 
de  católicos  no  sea  subdito  de  ninguno,  que 
no  esté  sujeto  á  nadie. .  .  Si  el  Papa  no  fuera 
Soberano  independiente,  sería  subdito  francés, 
austríaco,  espailol'ó  italiano,  y  este  título  nacio- 
nal ofuscaría  en  él  el  carácter  del  sacerdocio 
universal.  La  Santa  Sede  no  sería  otra  cosa 
que  el  sostén  de  un  trono  en  París,  en  Viena  ó 
Madrid.  A  Rusia,  Inglaterra  y  Prusia  interesa 
tanto  como  á  Francia  y  Austria,  que  el  augusto 
Representante  de  la  Unidad  Católica  no  sea 
subdito  de  nadie.  » 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  el  Papa  no  pue- 
de ser  subdito  de  ningún  gobiernO;  y  que  por 
tanto,  despojado  de  su  poder  civil,  tiene 
que  hallarse  en  constante  oposición  con  sus 
dominadores,  y  verdadera  y  moralmente  prisio- 
nero, careciendo  en  todo  caso  de  la  libertad 
que  necesita.  Y  siendo  esto  así,  no  haya  cuida- 
do que  ese  estado  anormal  de  cosas  no  desapa- 
rezca en  el  momento  providencial,  que  con  fuer- 
za irresistible  por  los  supremos  destinos  huma- 
nos, destruya  todas  las  dominaciones  de  la 
tierra  que  intentan  afrontarla. 

Y  si  las  razones  aducidas  prueban  la  necesi- 
dad del  poder  temporal,  esa  necesidad  prueba 
ya  su  legitimidad.  Así  el  protestante  E.  Leo, 
de  la  Universidad  de  Halle  decía:   «La  potes- 
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tad  del  Papa  tiene  títulos  mas  firmes  que  la  de 
todos  los  soberanos». 

Y  el  tantas  veces  citado  Guizot  añade:  «  Debo 
decir  que  si  los  poderes  de  la  tierra  han  dete- 
ner legitimidad  histórica,  no  hay  ninguno  que 
tenga  tantos  títulos  al  respeto  y  á  la  considera- 
ción del  mundo,  como  los  tiene  la  soberanía 
temporal  del  Papa».  Y  luego  añadía,  conde- 
nando la  política  que  ataca  esa  legitimidad  :  u  Po- 
h'lica  que  necesita  hollar  en  primer  término  ei 
derecho  internacional,  y  en  segundo  los  fueros 
de  la  libertad  de  conciencia,  ha  de  tener  tarde  ó 
temprano,  en  una  forma  ó  en  otra,  la  condena- 
ción de  la  historia;  porque  cuando  las  cosas  no 
se  resuelven  según  los  principios  eternos  de  la 
justicia,  esta  reclama  sus  fueros,  y  tiene  desde 
luego  su  ministro  en  el  mismo  Dios.» 

Gibbon  escribía  así:  «  El  dominio  temporal  del 
Papa  se  halla  fundado  sobi'e  mil  años  de  respe- 
to; y  su  mas  bello  título  á  ia  soberanía  es  la  li- 
bre elección  de  un  "pueblo,  libertado  por  él  de  la 
esclavitud.  (Hisi.  de  ladee,  del  Im.  Rom). 

«El  poder  tem|)oral  de  los  Papas,  dice  el  pro- 
testante Sismondi,  está  fundado  en  los  mas  res- 
petables títulos:  sus  virtudes  y  sus  beneficios  ». 
(Hist.  de  las  Repúblicas  ital.). 

Pero  basta  con  lo  dicho  sobre  la  legitimi- 
midad  del  poder  temporal  de  los  Papas,  el  mas 
intangible  de  todos,  arrebatado  muchas  veces, 
pero  vuelto  íi  su  legítimo  soberano,  porque, 
vigila  ])or  él  la  divina  Providencia,  cuya  hora 
llega  siempre  á  su  debido  tiempo. 

Para  los  triunfos  lentos,  pero  seguros  del 
Pontificado,  como  para  los  de  la  humanidad,  la 
divisa  es:  «tiempo  y  esperanza»,  ha  dicho  un 
autor  distinguido. 

Pero,  lo  que  nos  proponíamos  es  considerar  el 
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temporal,  esto  es,  considerarlos  como  Príncipes 
temporales. 

Estudiándolo  se  reconoce,  en  la  sola  ma- 
nera con  que  han  reinado  los  Papas,  el  ele- 
mento sobrenatural  y  divino,  al  lado  del  ele- 
mento natural  y  humano.  El  instinto  del  pue- 
blo había  juzgado  bien  al  escoger  á  los  Papas 
por  señores ;  adivinaba  en  ellos  soberanos  más 
justos,  más  dulces,  más  misericordiosos  é  ilus- 
trados que  los  demás,  como  Vicarios  de  Jesu- 
cristo. 

Puede  sin  duda^  distinguirse  en  principio 
el  poder  espiritual  del  poder  temporal  en 
manos  de  los  Papas;  mases  imposible  á  los 
Papas  no  confundirlos  en  la  práctica.  Suponer 
que  el  Rey  de  Roma  cristiana  olvide  de  re- 
pente su  divino  carácter  en  las  funciones  de  la 
soberanía,  enseguida  que  hable  y  obre  bajo  el 
imperio  de  esta  distinción,  es  suponer  lo  impo- 
sible; sustituyese  así  una  teoría  á  una  realidad 
histórica. 

Es  evidente,  por  el  contrario,  que  en  todo  lo 
que  mira  al  gobierno,  á  la  legislación,  al  orden 
público,  al  verdadero  progreso,  los  Papas  no 
han  podido  librarse  de  la  continua  influencia  de 
su  augusto  carácter,  de  sus  preocupaciones  in- 
cesantes, de  sus  sagradas  funciones.  Guardia- 
nes de  la  justicia,  la  conocen  mejor  que  nadie; 
han  debido  hacer  la  aplicación  de  ella  á  su  pue- 
blo mejor  que  nadie.  De  ahí  ese  digno  distinti- 
vo que  marca  su  administración  entre  todas  las 
demás:  esta  administración  es  siempre  concien- 
zuda, porque  es  esencialmente  cristiana.  No  es, 
como  se  le  echa  en  cara,  estacionaria  y  retró- 
grada; lleva  por  el  contrario  el  sello  del  verda- 
dero progreso.    Este  sello  brilla  desde  luego 


en  todo  su  esplendor,  mientras  puede  compa- 
rarse en  Roma  el  poder  de  los  Papas  con  el  de 
los  emperadores  de  Constantinopla. 

Los  romanos  preferían  naturalmente  señores 
cuidadosos  de  sus  subditos  á  los  señores  que 
les  habían  abandonado.  En  cambio  de  los  tiráni- 
cos decretos  de  los  emperadores'bizantinos,  que 
glorificaban  á  Eutiques,  rompían  las  imágenes  é 
imponían  los  caprichos  de  una  mujer  ó  de  un 
eunuco,  tuvieron  leyes  que  respiraban  la  fé  y 
la  clemencia.  Fué  un  progreso  para  los  Es- 
tados de  la  Iglesia  librarse  así  de  la  muerte 
y  volver  á  tomar  lugar  al  frente  de  las  naciones. 
Sin  los  Papas,  Roma  hubiese  desaparecido  co- 
mo Babilonia,  Troya,  ó  Cartago;  sería  un  es- 
combro de  ruinas." 

El  mismo  carácter  se  sostiene  en  el  siglo  IX, 
cuando  el  imperio  de  Carlomagno  cae  en  diso- 
lución; en  el  X,  en  medio  de  los  desórdenes  del 
tiempo  y  en  el  XI,  á  pesar  de  las  intervencio- 
nes de  ios  Reyes  de  Alemania.  Si  hay  en  Ro- 
ma actos  de  rebelión,  de  furor  y  de  barbarie, 
es  cuando  allí  dominan  las  facciones  ó  se  apo- 
deran de  ella  los  Emperadores.  Si  hay  días 
de  paz,  es  cuando  los  Papas  recobran  su  auto- 
ridad, ün  progreso  era  el  vivir  aún  en  tiempos 
en  los  que  el  resto  del  mundo  no  conocía  ya  ni 
rey,  ni  juez. 

Mas,  héaquí  que  aparecen  los  grandes  Papas, 
genios  superiores  á  su  época,  los  Gregorio  VII 
y  Calixto  II;  los  Alejandro  III,  Inocencio  III, 
Gregorio  IX;  y  todo  renace  en  derredor  suyo. 
Despiértase  la  libertad  con  la  fe,  el  valor  con 
la  libertad.  Roma  conoce  á  un  príncipe  y  el 
mundo  á  un  Papa.  ¿Porqué  no  se  respeta  la 
historia  al  narrar  los  prodigios  de  energía  y  sa- 
biduría de  esos  grandes  Papas? 
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El  ejercicio  del  poder  temporal  está  lleno 
de  serenidad  y  grandeza;  es  amplio,  libe- 
ral, ilustrado,  porque  son  santos  los  que  son 
sus  depositarios  y  sus  instrumentos. 

Alejandro  III  es  el  que  se  une  á  la  Liga  lom- 
barda, y  emancipa  del  yugo  de  los  alemanes  á 
Roma  é  Italia;  Inocencio  III  es  el  que  destruye 
todos  los  poderes  usurpados,  pero  respeta  y 
confirma  todos  los  derechos  adquiridos;  Cle- 
mente líl,  Gregorio  IX  é  Inocencio  111,  son 
los  que  garantizan  las  libertades  municipales; 
Gregorio  XI,  Bonifacio  IX  y  Martín  V,  son 
los  que  reconocen  á  las  ciudades  de  las  Roma- 
"Yiias  y  de  la  Umbría  sus  antiguas  franquicias; 
Nicolás  V  es  el  que  renueva  los  privilegios  de 
Bolonia,  y  va  liasta  permití i-le  tenga  un  emba- 
jador en  Roma.  Hé  aouí  el  progreso  de  la  li- 
bertad y  de  las  libres  instituciones  democrá- 
ticas, cuando  no  existían  en  ninguna  otra  parte 
del  mundo:  la  descentralización  administrativa, 
puede  considerarse  como  una  creación  ponti- 
ficia. 

Cuando  la  unidad  repi'esentativa  reemplaza 
en  Europa  á  la  desmembración  feudal,  esta 
revolución,  que  en  los  demás  Estados  se  ejecuta 
en  medio  de  sangre  y  de  ruinas,  mejor  prepa- 
rada en  los  Estados  de  la  Iglesia^  -  conviértese 
allí  en  el  fruto  de  la  sabiduría  y  del  tiempo. 
Una  Bula  de  S.  Pío  V  aplicada*^  con  perseve- 
rancia, hace  más  para  acabar  esta  obra,  que  no 
hacen  en  oirás  partes  las  armas,  la  violencia  y 
las  confiscaciones  de  los  Reyes. 


Nada  hay^  pues,  menos  inmóvil  que  la  admi- 
nistración  ponfifical.    Hásela  visto  por  el  con- 
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trario,  tender  con  inaudita  perseverancia  á  me- 
jorar incesantemente  las  leyes,  las  costumbres, 
las  instituciones  del  país.  Durante  su  perma- 
nencia en  Aviñon,  los  Papas  lo^ creen  todo,  has- 
ta las  promesas  de  Rienci,  para  intentar  hacer 
el  bien  de  sus  subditos.  Descubren  á  Albornos 
y  le  revisten  con  este  objeto  de  los  más  extensos 
poderes:  este  es  el  modelo  de  los  conquistado- 
res, legisladores  y  políticos.  Envían  á  Ang'ico 
para  acabar  su  obra;  este  es  el  modelo  de  los 
administradores.  Hé  aquí  el  progreso  en  las 
instituciones  y  en  las  leyes.  Y  mientras  en  Euro- 
pa dominaba  el  despotismo  y  la  arbitrariedad 
con  exacciones  permanentes  á  los  vasallos  y 
pecheros,  el  gobierno  del  Papa  era  el  más  pa- 
terqal,  que  podía  desearse,  con  la  ventaja  de  no 
ser  un  gobierno  hereditario,  sino  electivo,  y  á 
cuyo  trono  subían  casi  siempre  -personas  de 
una  edad  en  que  ya  no  tiene  imperio  ia  inspira- 
ción de  las  pasiones,  sino  la  prudencia  y  sabidu- 
ría más  selectas  de  la  época. 

Si  los  señores,  titulados  Vicarios  del  Papa, 
afectan  la  tiranía,  los  Pontífices  los  combaten  y 
derriban,  como  lo  hizo  Julio  II  y  Alejandro  VI. 
Si  á  las,  veces  sus  propios  parientes  quie- 
ren apoderarse  de  los  deminios  de  la  Igle- 
sia, los  Papas  por  sus  Balas  prohíbense  a  si 
mismos  la  enagenación  de  ellos.  Si  los  car- 
gos y  rentas  del  Estado  eclesiástico  se  convier- 
ten mas  tarde  en  presa  de  un  nuevo  nepotis- 
mo, exagerado  por  la  envidia  de  los  pretendien- 
tes, una  nueva  constitución  pontificia  lemedia 
también  este  abuso.  Hé  aquí  el  progreso  en  las 
mudanzas  y  cambios  útiles  al  Estado  y  á  los 
subditos. 

Pueden  citarse  entre  los  servidores  de  los  Pa- 
pas, (y  ¿cómo  podría  evitarse  esto  entre  hom- 
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bres?),  personajes  indignos  de  su  confianza,  que 
han  traficado  con  la  justicia,  abusado  de  las 
armas,  oprimido  á  los  fieles;  mas  no  se  citará 
un  solo  Papa  que  haya  merecido  por  un  solo 
acto  el  nombre  de  tirano,  aún  en  la  época  en 
que  los  déspotas  y  tiranos  abundaban  en  los 
demás  Estados. 

Algunos  Papas  han  hecho  la  guerra,  como  Ju- 
lio II  y  Alejandro  III;  más  nunca  su  guerra  fué 
ofensiva;  han  hecho  tratados,  más  nunca  tratado 
alguno  ha  sido  violado  por  ellos;  han  prome- 
tidOj  renovado  ó  concedido  franquicias,  pero 
el  cumplimiento  de  su  palabra  ha  sido  llevado 
hasta  el  escrúpulo.  No  nos  sorprendamos;  el 
amor  de  la  paz,  el  uso  de  la  clemencia,  la  ener- 
gía en  la  justicia,  el  respeto  de  los  contratos, 
el  reconocimiento  de  los  derechos  de  otro,  la 
fidelidad  á  ¡o  prometido  con  ó  sin  juramento, 
son  para  los  Papas  reglas  inmutables,  por 
que  son  principios  de  conciencia.  Así,  el  ejerci- 
cio de  su  autoridad  es  á  la  vez  limitado  y  Heno 
de  movimiento;  permaneciendo  inmóvil  en  sus 
principios,  el  Papa  ha  sido  siempre  progresivo 
en  sus  actos. 

Y  ¿quien  podrá  negar  que  el  gobierno  ponti- 
ficio fué  el  más  ilustrado  entre  todos? 

Los  Papas  hicieron  de  Roma  el  emporio  de 
las  ciencias,  de  las  artes  y  de  las  letras,  sal- 
varon los  restos  de  la  cultura  pagana  de  Roma 
y  Grecia,  y  mientras  en  todas  partes  reinaba 
el  abandono  más  completo,  la  corte  pontificia 
brillaba  por  sus  artistas  y  literatos,  gusto  que 
después  fué  emulado  por  los  demás  Estados 
cristianos. 

Y  como  los  Papas  solo  conservaban  el  poder 
tem})oral,  como  garantía  del  ejercicio  de  su  so- 
beranía espiritual,  jamás  procuraron  aumentar 
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SUS  Estados  por  la  ambición  de  dominar;  todo  lo 
debieron  á  simples  donaciones  para  el  patrimo- 
nio de  S.  Pedro,  como  la  donación  de  la  prin- 
cesa Clotilde,  para  que  el  Papa  pudiese  hacerse 
respetar  mejor  de  las  continuas  invaciones  á 
Italia.  Pues  es  sabido  que,  si  el  Papa  se  hubiese 
dejado  llevar  de  la  ambición  de  dominar,  nin- 
guno con  más  facilidad  que  él  se  hubiese  podido 
hacer  dueño  de  Italia  entera. 

En  fin,  ninguna  nación  ó  estado,  puede  pre- 
sentar una  serie  de  príncipes  semejantes  á  los 
Papas.  Si  alguno  se  ha  parecido  á  ellos,  le  han 
prodigado  los  títulos  de  grande  y  de  sabio;  y  esto 
fueron  la  mayoría  de  los  Pontífices,  aún  como 
Príncipes  temporales.  Ya  llegará  el  tiempo  en 
que  se  hará  un  estudio  más  imparcial  del  go- 
bierno temporal  de  los  Pontífices  y  se  demos- 
trará que  ha  sido  verdadero  modelo  bajo  el 
aspecto  civil  como  lo  ha  sido  en  el  judicial,  pues, 
al  decir  del  sabio  jurisconsulto  Troplong,  el 
derecho  canónico  de  los  Papas  ha  servido  de 
fuente  y  modelo  al  procedimiento  moderno. 

Por  lo  demás,  advertimos  que  en  esta  rápida 
ojeada  nos  hemos  inspirado  en  la  célebre  obra 
del  Cardenal  Mathieu,  El  Poder  Temporal, 
que  puede  consultarse  con  provecho. 

Así  mismo,  nos  parece  oportuno  añadir  al- 
gunas reflexiones  sobre  una  cuestión  importan- 
te :  la  cuestión  romana,  tan  relacionada  con  el 
poder  temporal  de  los  Papas.  Así  lo  vamos  á 
hacer  en  el  capítulo  siguiente. 
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La  caida  del  poder  temporal 


La  algazara  y  aplaaso  de  la  masonería  y  de 
los  sectarios  del  mundo  entero,  al  consumarse 
la  toma  de  Roma  con  la  brecha  de  Porta  Pía, 
demuestra  evidentemente  que  fué  una  obra  del 
sectarismo  masónico,  proponiéndose  abatir  la 
religión  con  el  pretexto  de  la  unidad  nacional 
italiana;  simple  pretexto,  como  lo  evidencia  la 
existencia  de  la  República  de  S.  Marino  y  el 
Principado  de  Monaco,  enclavados  en  la  Pe- 
nínsula italiana. 

Más  ¿qué  juicio  debemos  formarnos  de  esa 
expoliación  consumada? 

«  La  expoliación  de  1870,  dice  M.  de  Vogüé^ 
ha  inaugurado  una  nueva  era;  era  de  decaden- 
cia definitiva,  según  los  observadores  superfi- 
ciales, que  tal  la  creyeron  despreciando  las  en- 
señanzas de  la  historia:  para  nosotros  empero, 
el  suceso  de  1870  es  solo  uno  de  esos  acciden- 
tes, tan  comunes  en  la  historia  del  Papado.  He- 
mos visto  Papas  prisioneros,  arrojados  del  Va- 
ticano, desterrados  fuera  de  Italia^  emigrados 
durante  tres  cuartos  de  siglo  enAviñon;  Papas 
que  se  dividen  á  Roma  con  el  Cesar  latino,  con 
el  Cesar  bizantino,  con  el  Cesar  alemán;  Papas 
dominadores  absolutos  del  mundo  sin  tener 
donde  apoyar  su  cabeza;  Papas  dueños  absolu- 
tos de  sus  Estados  sin  que  su  voz  sea  obedeci- 
da más  allá  de  sus  límites  por  un  mundo  indi- 
ferente ó  sublevado;  y  los  hemos  hallado 
siempre,  en  todas  las  condiciones  y  en  todos  los 
infortunios,  adaptando  su  institución  permanen- 
te alas  formas  transitorias  más  diversas;  siem- 
pre invesfidos  de  su  autoridad  indefectible  en 
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la  evolución  perpetua  de  sus  derechos  reales  ó 
señoriales.  Nadie  puede  preveer  el  desenlace 
de  esta  prueba  temporal,  ni  cual  será  la  situación 
aceptable  que  ofrecerán  al  Pontifico  las  cr»nibi- 
naciones  históricas  del  porvenir.  » 

Pues  bien;  esto  quiere  decir  que  no  tenemos 
que  desesperar  por  la  suerte  de  la  soberanía 
temporal  del  Papa;  la  expoliación  del  20  de 
Setiembre  de  1870  no  es  mas  que  uno  de  los 
accidentes  tan  comunes  en  la  historia,  á  los  que 
suave  y  enérgicamente  puso  remedio  la  divina 
Providencia. 

Ni  se  eche  en  olvido  lo  que  publicistas  impar- 
ciales han  dicho  acerca  de  la  necesidad  íntima, 
continua  y  expontánea  del  poder  temporal  para 
garantía  del  poder  espiritual;  y  como  este  es 
inmortal,  aquel  debe  resurgir  necesariamente^ 
pese  á  quien    pese.    Tiempo   al  tiempo! 

Pero  ¿acaso,  se  dice,  no  ha  sido  garantido 
el  poder  espií'itual  por  la  misma  Italia  oficial? 

Se  ha  querido  poner  término  á  la  cuestión 
romana  con  las  decantadas  leyes  de  garantías, 
que  reconocen  en  el  Papa  la  dignidad  de  So- 
berano, con  un  cuerpo  diplomático  acreditado 
ante  el  Vaticano,  residencia  del  Soberano  de 
la  Iglesia  universal.  ¿Está  así  solucionada  la 
cuestión?  De  ninguna  manera;  porque  la  situa- 
ción hecha  al  Pontífice  por  el  Parlamento  ita- 
liano, es  sumamente  precaria,  ya  que  puede 
abolir  esa  misma  ley  de  garantías. 

La  independencia  pontifical  es  una  cuestión 
esencialmente  internacional  y  universal;  mien- 
tras se  quiere  hacer  de  ella  una  cuestión  par- 
ticular, italiana.  Este  es  también  el  error  de  los 
liberales:  hablan  de  la  cuestión  romana,  como 
de  una  cuestión  que  concierne  esclusivamente 
á  la  Italia  política,  en  la  que  nadie,  fuera  de  los 
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italianos  tendría  el  derecho  de  ingerirse,  y  su- 
bordinan una  necesidad  del  orden  espiritual  y 
super-nacional  á  hechos  contingentes,  interio- 
res y  de  interés  puramente  italiano.  En  este 
caso  están,  sin  duda,  los  príncipes  temporales 
de  Italia,  cuyo  interés  dinástico  puede  subordi- 
narse al  de  Italia,  pues  su  supresión  ninguna 
consecuencia  trae  para  los  intereses  generales 
del  mundo. 

Pero,  al  tratarse  del  Papa,  los  católicos  del 
mundo  entero  están  unánimes  en  afirmar  este 
supuesto  indiscutible:  el  Papa  debe  gozar  de  una 
independencia  completa  y  absoluta  en  virtud 
de  su  misión  y  oficio  de  Jerarca  Supremo  del 
catolicismo,  que  no  es  religión  nacional,  sino 
cosmopolita,  que  es  la  religión  de  todos  los 
pueblos,  de  todos  los  paises  y  de  todas  las 
naciones.  Por  consiguiente,  la  independencia 
efectiva  de  su  Jefe  es  el  interés  y  el  derecho  de 
los  católicos  del  mundo  entero.  Al  tratarse  de 
un  pi'íncipe  particular,  terminaba  su  dinastía, se 
acaba  todo  interés;  pero  en  la  dinastía  de  los  Pa- 
pas existe  un  interés  permanente,  como  sobera- 
no de  la  Iglesia  universal,  que  Italia  por  si  mis- 
ma no  puede  resolver  ni  suprimir.  Permanece, 
pues,  siempre  el  aspecto  internacional  de  la 
cuestión  romana. 

Fué  una  ilusión  pueril,  contraria  á  todas  las 
enseñanzas  de  la  historia,  la  de  los  grandes 
hombres  de  la  revolución  italiana,  el  ha- 
ber creido  que  habían  definitiva  é  invariable- 
mente normalizado  las  condiciones  de  la  vida  del 
Pontificado^  según  las  conveniencias  políticas 
y  nacionales  de  Italia.  De  estas  conveniencias 
por  lo  demás,  se  habían  formado  un  concepto 
asaz  arbitrario,  bajo  la  inspiración  de  pasiones 
sectarias  más   bien   que  á  la  luz  serena  de  la 


-  97  - 

razón  y  de  la  historia.  Deben  apercibirse  á  cada 
instante  que  de  estas  conveniencias,  los  cató- 
licos de  los  demás  países  no  se  muestran  muy 
convencidos  ni  preocupados,  sino  que  conside- 
ran con  buen  derecho  la  condición  del  Papa, 
tal  cual  debe  ser  en  sí  misma  y  por  ella  misma, 
respondiendo  á  sus  propios  intereses  y  nece- 
sidades del  orden  religioso.  Los  Estados  del 
Papa,  no  eran  del  Papa  sino  de  la  Iglesia  uni- 
versal, del  catolicismo,  de  los  católicos  del 
mundo  entero,  como  advierte  el  Cardenal  Gi- 
bbons. 

* 
*  * 

Sería  una  ilusión  asaz  vana,  un  error  perni- 
cioso para  la  nación  italiana  el  disimular  esta 
cuestión  permanente;  más  allá  de  las  modestas 
fronteras  de  la  nueva  Itaüa  legal,  existe  esa 
gran  sociedad  de  los  católicos,  que  constituyen, 
por  entero  ó  en  parte  íiotable,  las  principales  na- 
ciones civilizadas;  esta  sociedad  está  alarmada 
y  acongojada  por  la  situación  intolerable  he- 
cha á  su  Jefe  y  Pastor  Supremo;  y  así  por  todas 
partes  ejerce  un  impulso,  latente,  si  se  quie- 
re, pero  constante,  por  hacer  desaparecer  las 
causas  de  este  malestar  y  derribar  los  obstá- 
culos que,  hoy  día,  limitan  la  acción  mundial 
del  Papado.  ¿Para  qué  conservar  un  estado  de 
cosas  que  provoca  la  adversión  y  el  disgusto  de 
los  católicos  de  todo  el  mundo,  mientras  podría 
ser  la  nación  más  estimada  y  protegida  por  el 
orbe  católico?. . . 

El  disentimiento  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
no  es  en  Italia,  como  en  otros  países^  el  reflejo 
de  desavenencias  sobre  uno  ó  más  puntos,  aún 
de  los  más  importantes  del  derecho  eclesiástico; 
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no  es  en  Italia  un  huracán  pasajero:  este  disen- 
timiento interesa  á  la  vitalidad  misma  del  cato- 
licismo todo  entero.  Porque  lo  que  está  en  cues- 
tión, lo  que  se  desearía,  es  sugetar  á  esta  igle- 
sia, en  su  Jefe  Supremo,  al  laicismo  del  Estado 
y  hacer  esta  sugeción  estable  y  permanente, 
consagrándola  por  una  situación  jurídica  defi- 
nitiva; y  este  sería  el  mayor  retroceso  en  las 
conquistas  de  la  civilización  cristiana,  sería  una 
vuelta  al  paganismo,  cu\o  Pontífice  Máximo  de- 
pendía servilmente  del   Sumo  Imperante. 

Pero  antes  que  retroceder  á  situación  tan 
degradante  de  la  conciencia  religiosa,  so  volvería 
á'las  catacumbas,  para  salir  de  ellas  con  uq 
triunfo  más  espléndido  para  la  libertad  y  la  civi- 
lización. 

Y  tanto  mas  insoportable  es  ese  orden  .de 
cosas,  cuanto  que  son  conocidos  los  trabajos 
sectarios  que  en  Italia,  y  especialmente  en  la 
misma  Roma^  se  hacen  para  arruinar  moral- 
mente  también  al  Papado  en  el  espíritu  de  sus 
subditos  más  inmediatos,  y  cavar  un  abismo 
entre  el  Obispo  de  Roma  y  su  propia  grey;'  con 
lo  cual  se  demuestra  que  no  ha  existido  since- 
ridad en  la  cuestión  romana,  pues  se  sirven  de 
la  supresión  del  poder  temporal  para  conseguir, 
si  pudiesen,vla  del  espiritual.  Los  medios  corrup- 
toresde  toda  especie  se  emplean,  sobre  todo,  en 
aminorar  en  la  conciencia  popular  el  respeto  al 
Papa,  por  más  que  el  pueblo  italiano  sea  emi- 
nentemente católico;  para  este  fin  todo  sirve: 
mentiras,  calumnias,  propósitos  de  desdén. 

Las  famosas  garantías  son  letra  muerta:  toda 
libertad  está  concedida  á  la  prensa,  que  ultraja 
al  Papa  y  sus  funciones  y  que  llega  hasta  á  ha- 
cer creer  al  pueblo  ignorante  que  el  augusto 
anciano  es  el  instrumento  de  los  politiqueros 
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del  Vaticano,  que  ya  no  es  el  Papa,  sino  el  Car- 
denal Secretario  quien  gobierna  á  la  Iglesia. 
En  la  misma  Roma  vense  á  todas  las  sectas 
protestantes  levantar  sus  cátedras  de  error  con- 
tra la  cátedra  de  Pedro,  y  la  capital  del  catoli- 
cismo se  ha  convertido  en  una  Benarés,  en  el 
centro  y  el  reino  de  todas  las  sectas  famosas 
por  su  odio  en  denigrar  al  Pontificado.  Lásti- 
ma da  ver  á  la  capital  del  orbe  católico  en  tan 
mísero  estado  y  hace  exclamar  con  el  Profeta: 
(i¿Rceccine  est  Urbs  perfecíí  decoris,  princeps 
proüinciarum,  gaudium  uní v)erscie  terree?  VidCy 
Domine,  et  considera  quoniam  facía  sum  vilis: 
Vide,  Domine,  ajjlictionem  meam,  quoniam 
erectas  est  inimicus^).  (Lam.  Jerem.).  ¿A.  este 
estado  ha  venido  á  parar  ¡a  Ciudad  de  perfecta 
hermosura,  cabeza  de  las  naciones  y  alegría  de 
toda  la  tierra?  Ve,  Señor,  y  considera  á  que 
vil  estado  me  han  reducido!  Mira,  Señor,  cuán- 
ta es  mi  aflicción,  porque  ha  prevalecido  mi 
enemigo.  »  Pero  vive  Dios,  y  no  será  así  por 
siempre. 


La  táctica  seguida  por  la  Italia  oficial  es  erró- 
nea, porque  no  miró  más  ailá  de  las  fronteras 
italianas;  eí  olvido  de  las  grandes  lecciones  del 
tiempo  es  otra  de  las  causas  de  este  error. 

Toda  la  historia  del  pasado,  particularmente 
del  último  siglo,  mues^.ra  que  la  Providencia  ha 
multiplicado  sus  intervenciones  extraordinarias 
para  salvaguardar  la  libertad  y  la  independencia 
del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia.  Por  lo  demás, 
el  conocimiento  más  elemental  de  las  realida- 
des políticas  de  la  hora  presente  lo  demuestra 
muy  bien:  nada  existe  de  más  instable  que  las 
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condiciones  creadas  por  el  liberalismo  italiano 
al  Soberano  Pontífice.  Si  no  nos  detenemos  en 
la  superficie  de  las  cosas,  aparece  claramente 
que  para  el  mundo  entero,  para  los  gobiernos 
y  para  los  pueblos,  la  situación  actual  del  Papa 
no  ha  saüdo  del  estado  provisional  de  una  expe- 
riencia en  prueba  y  como  un  ensayo  meticuloso. 

No  existe  un  soio  persouage  político  que  no 
considere  el  equilibrio  europeo  como  uno  de 
los  más  instables.  Un  error  diplomático,  una 
imprudencia,  puede  á  cada  instante  poner  fuego 
á  este  polvorín,  y  todo  podría  ser  cambiado  de 
un  momento  á  otro.  "  ) 

Por  consiguiente,fundar  sobre  esta  arena  mo- 
vediza, como  si  fuese  granito,  todo  un  nuevo 
programa  de  acción  católica,  únicamente  por- 
que desde  veinte  ó  treinta  años  de  más  han  ve- 
nido á  sumarse  sobre  el  triunfo  efímero  de  la 
revolución  ¿,no  sería  una  verdadera  ligereza  y 
la  señal  de  espíritus  superficiales?  Y  poco  im- 
porta que  la  victoria  parezca  imposible  de  ob- 
tenerse. Gregorio  Vil  emprendió  y  sostuvo  ca- 
si solo  una  lucha  muy  semejante  «perseveró  en 
esta  lucha  titánica,  fija  la  esperanza  en  Dios,  y 
fué  á  él  á  quien  la  Iglesia  debió  su  victoria.» 

Esperemos,  pues,  en  ella,  dejando  al  Papa 
el  cuidado  de  definir  soberanamente  la  medida 
y  los  modos  a?.cidentales  de  las  garantías  y  de 
las  condiciones  territoriales  déla  independencia 
pontifical.  Este  es  el  ideal  que  debe  dominar  en 
nuestras  esperanzas,  y  es  el  pensamiento  que 
constituye  el  resumen  de  una  importante  obra 
sobre  el  Papa,  y  cuyo  asunto  es  tratado  con  una 
elevación  de  ideas,  y  una  seguridad  de  vistas  su- 
mamente notables:  «En  esta  hora  dedolorosas 
transiciones,  dice,  en  que  los  pueblos  se  trans- 
forman, y  se  rehacen  los  cuadros  de  la  activi- 
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dad  nacional,  el  Papado  se  mantiene  en  su 
puesto  de  vigía,  aunque  perseguido  y  ultrajado, 
como  debe  suceder  en  épocas  en  que  la  iniqui- 
dad triunfa  y  el  derecho  es  oprimido.  En  vano 
se  agitan  y'^enfurecen  las  potencias  sectarias, 
su  voz  domina  las  tempestades,  y  por  un  mila- 
gro inaudito  de  la  Providencia  la  influencia  de 
este  cautivo  se  hace  cada  vez  mas  grande,  ha- 
biendo elevado  la  Santa  Sede  á  potencia  moral 
de  primer  orden.  Después  de  múltiples  luchas 
internas  y  externas,  en  las  que  perecerán  mu- 
chas de  esas  potencias  que  hoy  figuran  en  el 
primer  rango,  el  mismo  empuje  de  los  pueblos 
hará  surgir  un  nuevo  orden  de  cosas  en  que 
el  derecho  pontificio  será  restablecido  á  su  in- 
dependencia natural,  y  lejos  de  perder  en  ella 
nada  de  su  libertad  civil,  ganará  al  ejercerlo 
bajo  una  forma  más  perfecta  y  sobre  una  esca- 
la más  vasta.»  Esa  será  la  victoria  para  la 
Iglesia,  parala  civilización  cristiana  y  para  la 
humanidad,  con  honoi'  y  gloria  de  la  misma 
Italia,  sede  del  Papado. 

La  Iglesia  está  acostumbrada-á  esos  triunfos 
expontáneos  del  derecho  y  de  la  justicia;  y  nunca 
ha  sido  defraudada  en  su  esperanza. 
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Los  Papas  como  personas  privadas 


Aunque  Jesucristo  ha  garantido  la  infalibili- 
dad de  sus  Vi'carios  y  nó  su  santidad;  sin 
embargo  la  cronología  de  los  Papas  forma  el 
catálogo  de  los  personages  más  distinguidos  del 
género  humano.  La  casi  totalidad  de  los  Papas, 
aún  como  personas  privadas,  no  teme  bajo  este 
aspecto  el  escalpelo  de  la  crítica,  aunque  son 
muy  pocos  los  hombres  que  no  teman  que  sea 
conocida  su  vida  privada. 

Léanse  las  historiase  biografías  de  los  Pon- 
tífices, y  se  hallará  que  en  general  fueron  mo- 
destos y  humildes  en  su  vida  privada,  fruga- 
les, sobrios  y  mortificados  en  sus  sentidos, 
afables  en  su  trato,  prudentes  en  sus  di- 
chos y  hechos,  graves  en  su  conducta,  y,  en 
una  palabra,  adornados  de  todas  las  virtudes 
cívicas  y  religiosas.  Ellos  dividían  su  tiempo 
entre  la  oración,  ei  estudio,  las  obras  de  caridad 
y  los  negocios  y  asuntos  de  la  Iglesia  y  de  su 
pueblo,  sin  haber  perdido  jamás  su  tiempo  en 
fiestas  profanas,  banquetes^  tertulias,  ni  teatros, 
como  lo   hacen   los  otros  príncipes  del  mundo. 

Nunca  los  Papas  han  cerrado  sus  oídos  á  las 
súplicas  de  los  pobres,  de  los  infelices  ó  de 
los  oprimidos^  ni  han  negado  sus  tesoros  para 
soc(>rrer  cualquiera  necesidad.  En  general,  han 
ocupado 'la  Silla  Pontificia  hombres  completa- 
mente intachables,  de  edad  madura,  cuando  han 
perdido  su  fuerza  las  pasiones  y,  por  tanto,  ca- 
paces de  dominarlas  por  completo.  Unos  se 
han  distinguido  por  su  caridad,  otros  por  su 
paciencia  y  mansedumbre,  aquellos  por  su  pie 
dad,  estos   por  su  bondad  y   dulzura,  muchos 
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por  su  gravedad  y  justicia,  otros  por  su  mo- 
destia^  su  fortaleza  ó  su  magnanimidad.  No 
hay  una  sola  virtud,  una  sola  bella  cualidad  que 
haya  faltado  á  alguno  de  los  Papas,  y  sus  vir- 
tudes más  heroicas,  casi  no  nos  causan  admi- 
ración^ porque  es  común  verlas  practicadas 
por  ellos. 

Por  esta  razón  resaltan  más  los  lunares  de 
algunos  Papas,  por  la  sorpresa  que  causan,  y 
que  por  otra  parte,  no  se  descuidan  de  abultarlas 
sus  mdignos  adversarios.  Pero  no  son  ni  tales 
ni  tantos,  como  se  dice,  los  Papas  tachables;  y 
aún  estos,  si  parecieron  malos,  dice  un  autor, 
fué  porque  ocuparon  aquel  trono,  donde  cual- 
quiera mancha  se  juzga  pronto  gravísima.  Si 
hubieran  sido  simples  príncipes  temporales,hu- 
bieran  pasado  casi  desapercibidas  sus  faltas. 
Pregunto  á  cualquiera^  que  no  ignore  completa- 
mente la  historia,  si  ha  existido  algún  Pontífice 
entre  los  que  dejaron  peor  fama  de  si  propios^ 
que  haya  observado  una  conducta,  no  diré  igual 
pero  que  se  acercase  á  la  de  un  Enrique  el  gran- 
de,  á  la  de  un  Luis  el  grande,  á  la  de  un  Pedro 
el  grande,  á  la  de  un  Napoleón  el  grande,  ¿Có- 
mo es  que  estos  conservaron^  no  obstante  sus 
liviandades,  sus  injusticias  y  su  política  ma- 
quiavélica, hasta  el  nombre  de  grandes,  mien- 
tras muchos  Pontífices,  por  mucho  menos  son 
anatematizados?» 

Es  verdaderamente  admirable  que  en  una 
serie  de  doscientos  sesenta  Papas,  que  se  enu- 
meran desde  San  Pedro  hasta  León  XIII,  ape- 
nas ¡seis  6  sietel  merecen  ser  censurados.  Da- 
vison,  protestante  fogoso,  que  ha  hecho  de  los 
Romanos  Pontífices  el  cuadro  mas  escandaloso 
é  infiel,  no  ha  podido  acusar  nominalmente  mas 
que  á  oeintiochoy  varios  de  los  cuales  son  desig- 
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nados  simplemente  porque  de  alguna  manera 
condenaron  á  los  protestantes,  siendo  todos  ellos 
vindicados  por  el  ilustre  historiador  protestante 
A.  Ranke. 

Quedan,  pues,  mas  de  doscientos  cuarenta, 
contra  los  que  el  difamador  Davison  no  ha  en- 
contrado ningún  cargo  que  hacer.  Pero  ¿existe 
acaso  un  proceder  mas  detestable  que  escrudi- 
ñar  en  una  historia  de  tantos  siglos,  para  sacar 
de  ella  todas  las  faltas  verdaderas  ó  falsas  que 
se  han  echado  en  cara  á  los  Papas,  de  tergi- 
versarlas, exagerándolas  cuanto  se  puede,  sin 
decir  una  sola  palabra  de  las  virtudes,  de  las 
buenas  obras  y  de  los  servicios  hechos  á  la  hu- 
manidad, y  llamar  á  esta  crónica  escandalosa 
Cuadro  Jiel  de  los  Papase  Hé  aquí  como  los 
hereges  é  incrédulos  tergiversan  la  historia 
cuando  se  trata  de  infamar  á  la  Iglesia. 

Mas^  por  fortuna,  del  seno  mismo  del  protes- 
tantismo han  salido  las  mas  hermosas  vindica- 
ciones de  los  Papas:  así  Gregorio  VII,  tan  ca- 
lumniado, aparece  vindicado  por  Voigt,  como 
Alejandro  VI  por  Roscoé,  y  otros  muchos  Pon- 
tífices por  Muller,  Gregorovius,  Ranke,  Ma- 
caulay,  etc. 

* 
*  * 

La  caridad,  el  valor  heroico,  la  vida  humilde 
y  pobre  de  los  Papas  de  los  tres  primeros  siglos, 
son  hechos  positivos;  los  monumentos  de  la 
historia  deponen  de  ellos,  y  constituyeron  en 
verdad,  el  honor  y  la  admiración  del  género 
humano,  precisamente  en  la  época  en  que  go- 
bernaban al  mundo  los  tiranos  más  degradados 
y  crueles. 

Las  luces,  los  talentos,   el  celo,  la  vigilancia 
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laboriosa  de  los  siglos  IV  y  V  son  incontesta- 
bles: sus  obras  existen  todavía.  Sus  trabajos 
admirables  en  los  siglos  VI  y  VII  para  dismi- 
nuir ó  reparar  los  extragos  de  la  irrupción  de 
bárbaros,  y  salvar  las  letras  y  las  artes,  son 
bien  conocidos  y  los  contemporáneos  dan  tes- 
timonio de  ellos. 

Lo  que  han  hecho  los  Papas  en  los  siglos 
VIII  y  IX  para  civilizar  á  los  pueblos  del  Nor- 
te es  tan  sabido,  que  los  protestantes  no  han 
podido  derramar  sobre  ello  un  barniz  odioso, 
sino  calumniando  los  motivos,  las  intenciones 
y  los  medios  que  han  empleado,  mientras  si  se 
resienten  de  la  época,  son  superiores  á  su  tiem- 
po. Han  querido  en  su  odio  sectario  juzgar  á 
los  personajes  del  siglo  X  como  si  hubiesen 
existido  en  el  XIX.  Es,  pues,  en  la  hez  de  los 
siglos  X  y  XI  donde  ha  sido  necesario  es- 
crudiñar^  para  hallar  personajes  y  hechos  que 
se  han  podido  negar  á  discreción:  allí  donde  los 
enemigos  de  los  Papas  han  bebido  torrentes  de 
bilis,  que  han  vomitado  y  en  los  que  los  incré- 
dulos modernos,  como  Voltaire  y  los  enciclope- 
distas sé  han  saciado  de  nuevo.  La  vindicación 
de  la  edad  media  hecha  por  autores  imparcia- 
les y  notables,  es  la  vindicación  de  los  Papas 
mas  calumniados;  esa  época  que  puede  sinte- 
tizarse así:  la  barbarie  luchando  contra  la  re- 
ligión y  la  religión  suaci^ando  la  barbarie,  por 
medio  de  los  Pontífices. 

¿En  qué  tiempo  han  existido  algunos  raros 
Papas  reprensibles?  Cuando  la  Italia  estaba 
desgarrada  por  guerras  intestinas  y  dominada 
por  tiranuelos,  que  disponían  de  la  Silla  de 
Roma  á  su  antojo,  y  colocaban  en  ella  á  sus 
hechuras,  arrojando  á  sus  legítimos  poseedo- 
res; y  cuando  por  miedo  ó  por  soborno  se   hi- 
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cieron  elecciones  simoniacas.  Pero  cuando  la 
Iglesia  ha  sido  libre  para  elegir  á  sus  Jefes, 
ha  puesto  sobre  la  Silla  Apostólica  hombres 
llenos  de  talento  y  de  virtud.  Hé  aquí  porque 
la  Iglesia  es  tan  celosa  de  su  libertad  é  inde- 
pendencia, y  porque  no  dejará  de  reclamar 
contra  la  usurpación  del  poder  temporal. 

Refiriéndose  á  este  período,  el  célebre  Baronio 
dicelo  siguiente:  «Hácense  cargos  á  la  Iglesia 
romana,  sin  atender  á  que,  lejos  de  ser  culpable 
de  los  abusos  de  la  época,  se  veía  por  el  contrario 
obligada  á  sufrirlos,  á  causa  del  poder  de  los 
príncipes  seculares,  debiendo  recaer  sobre  ellos 
todo  el  peso  de  tantas  irregularidades.» 

Además,  la  mayor  parte  de  los  hechos  acrimi- 
nados á  los  Papas  no  están  bien  probados;  una 
gran  parle  de  ellos  son  referidos  sin  control  por 
herejes  y  cismáticos,  por  hombres  de  partido, 
que  han  vivido  en  tiempos  de  alborotos  y  rebe- 
liones, ó  por  escritores  sin  crítica,  que  acogían 
los  rumores  populares  sin  cuidar  si  eran  verda- 
deros ó  falsos;  otros  pertenecen  á  los  años  an- 
teriores á  su  elevación  al  Pontificado;  otros  son 
calumnias  manifiestas;  y  sin  embargo  hé  aquí 
lo  que  ha  servido  de  base  para  las  biografías 
denigrantes  de  los  Papas,  escritas  por  los  pro- 
testantes é  incrédulos,  que  sin  respeto  por  la 
verdad  histórica,  solo  han  tratado  de  saciar  su 
odio  sectario. 

M.  de  Laurentie  resuelve  la  gran  objección 
de  los  que  dicen  que  han  existido  Papas  in- 
dignos de  su  nom.bre,  de  este  modo:  «Qué  im- 
portan algunos  Papas  reprensibles  en  una  his- 
toria tan  extensa  de  virtud  y  santidad?  Dios  no 
ha  encargado  el  gobierno  de  su  Iglesia  á  ánge- 
les sino  á  hombres,  y  ella  tiene  su  destino  ge- 
neral que  ha  continuado  al  través  délos  escollos 
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y  tempestades.  En  eso  ha  sido  constantemente 
santa  y  divina;  pero  ha  llevado  á  cabo  su  acción 
providencial  por  medio  de  instrumentos  huma- 
nos, y  si  estos  han  sido  malos,  si  el  pontíñce 
no  se  ha  desprendido  de  su  corteza  mortal,  y  si 
la  debilidad  ha  dominado  en  la  corrección  de  los 
errores,  esta  misma  circunstancia  ha  aumentado 
la  grandeza  de  Dios  en  el  gobierno  de  su  Iglesia. 
No  seria  tan  milagroso  que  el  Señor  perpetuase 
la  Iglebia  por  un  ministerio  de  santos,  es  decir, 
por  su  propia  acción  constantemente  visible,  ó 
al  menos  este  milagro  de  perpetuidad  sería  de 
una  naturaleza  enteramente  nueva,  pues  la  Igle- 
sia no  sería  de  la  tierra  y  estaría  trocada  la  for- 
ma cristiana.  El  milagro  de  la  Iglesia  perpetua- 
da en  el  orden  actualmente  conocido  de  la 
humanidad,  estriba  en  serlo  á  pesar  de  las  pa- 
siones de  los  hombres  y  por  medio  de  Pontífices 
que  alguna  vez  han  dejado  de  ser  dignos.  Hé 
aquí  como  se  manifiesta  Dios  en  su  Iglesia;  hé 
aquí  la  maravillosa  acción  del  espíritu  santo 
combinada  con  la  acción  libre  del  espíi-itu  hu- 
mano, el  orden  e<erno  en  el  movimiento  de  los 
pensamientos  de  la  tieii-a,  la  perpetuidad  en  la 
fragilidad  y  la  fuerza  en  las  miserias;  contradic- 
ción y  armonía  al  mismo  tiempo;  en  una  pala- 
bra, el  más  grande  de  ios  milagros,  pues  se 
conserva  y  es  de  todos  los  días,  y  lo  será  sin 
poder  cesar  jamás,  á  pesar  de»  las  contradic- 
ciones de  la  debilidad  humana  á  que  está  some- 
tida la  promesa  infalible  de  su  duración.  » 

Además,  podemos  añadir  que  Jesucristo  dijo: 
«He  rogado  por  ti  para  que  no  desfallezca  tuféy 
y  no  tu  santidad;  los  ignorantes  creen  que  por 
ser  infalibles  son  impecables. 

Indicaremos  un  solo  hecho  para  demostrar 
cómo,,  á  pesar  de  la  maldad  de  los  hombres,  la 
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Providencia  vela  por  la  misión  de  la  Iglesia. 
Pretendía  la  Emperatriz  Teodosia  hacer  triunfar 
la  heregía  eutiquiana,  y  se  pone  de  acuerdo  con 
el  diácono  Vigilio  á  fin  de  que  este,  colocado  por 
la  fuerza  en  la  Cátedra  de  S.  Pedro,  definiese 
como  dogma  cristiano  aquella  heregía.  En  efec- 
to, encárgase  al  general  Behsai'io  de  desterrar 
al  legítim<)  Papa  Liberio,  entronizando  á  Vigi- 
lio. Entonces  exige  la  Emperatriz  lo  prometi- 
dOj  y  Vigilio  se  disculpa  declarando  que  no  es 
Papa  legítimo  mientras  viva  Liberio;  ilega  este 
á  morir  en  la  cárcel  por  los  malos  tratamien- 
tos, y  los  Cardenales,  por  el  bien  dé  la  paz, 
confirman  á  Vigilio,  y  entonces  este,  por  un 
prodigio  manifiesto  de  la  asistencia  divina,  con- 
testa á  la  Emperatriz  que,  si  no  siendo  Papa  pu- 
do prometer  confirmar  una  heregía,  al  ser  legí- 
timo Pontífice  estaba  dispuesto  á  defender  la 
verdad  á  costado  ia  propia  vida.  Y  en  verdad, 
de  ningún  Papa,  éntrelos  más  recriminados,  se 
ha  verificado  que  haya  enseñado  el  error  des- 
de la  cátedia  poniincia,  que  es  lo  único  garanti- 
do por  el  Salvador.  De  las  calumnias  protestan- 
tes    á    este  respecto  ya  nos   hemos  ocupado. 


En  cuanto  al  decantado  nepotismo,  cuan- 
do los  enemigos  de  los  Papas  se  escandali- 
zan de  que  algunos  de  estos  enriquesieron  á 
sus  parientes  y  les  dieron  pingües  destinos  y 
dignidades,  sería  bueno  preguntarles  si  ellos  en 
su  caso,  no  hubieran  hecho  lo  mismo.  Esto 
más  bien  fué  falta  de  heroísmo  que  de  ordinaria 
virtud,  por  cuanto  el  despego  total  de  los  pa- 
rientes es  perfección  evangélica  más  que  virtud 
natural.  Pero  mientras  esto  era  lo  común  en  las 
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cortes  de  los  príncipes  >•  gobernantes,  en  Roma 
era  excepción;  y  este  abuso  fué  corregido  seve- 
rannente  por  los'Pontífices  sucesivos;  y  debieran 
confesarlo  así  los  adversarios,  y  no  hacer  creei* 
que  era  una  costumbre  de  la  corte  pontificia. 

Por  último,  si  han  existido  algunos  pocos  Pon- 
tífices que  al  parecer  no  tienen  disculpa,  esto  soló 
probará  que  eran  hombres  y  que  el  Pontifi- 
cado no  los  hace  impecables,  sino  infalibles; 
aquello  para  que  tengan  el  mérito  de  la  santi- 
dad y  esto  para  que  no  desfallezca  su  fe  al  con- 
firmar á  sus  hermanos,  a  Dios  ha  querido  mos- 
trar, diremos  con  un  autor  ilustre,  al  mundo 
el  espectáculo  permanente  de  su  Iglesia  regida 
siempre  por  un  hombre,  y  al  propio  tiempo  ha 
querido  mostrar  su  poder  en  este  hombre, 
también  frágil  y  pecador,  conservándole  infali- 
ble en  la  enseñanza,  bien  que  defectible  en  su 
conducta.  Con  esto  ha  demostrado  aún  á  los 
más  ciegos  cuan  poderosa  es  la  asistencia  que 
otorga  á  su  Iglesia,  puesto  que  no  la  pueden 
abatir  no  ya  las  maquinaciones  empleadas  con- 
tra ella,  pero  ni  las  faltas  de  los  mismos  Pontífi- 
ces». Y  que  ni  aún  cuando,  como  individuos 
particulares  se  hayan  equivocado,  y  pretendan 
definir  el  error  como  dogma,,  la  asistencia  divi- 
na se  lo  impide  cuando  hablan  como  Pontífi- 
ces, como  sucedió  con  el  Papa  Vigilio,  en  el 
caso  tramado  por  la  herética  Emperatriz  Teodo- 
sia,  según  hemos  visto. 

Es  un  escándalo  farsaico,  en  verdad,  consi- 
derar menoscabada  la  dignidad  del  Pontificado 
por  las  faltas  de  algunos  pontífices.  «.Sabemos, 
dice  el  Cardenal  Wiseman,  que  entre  los  Após- 
toles hubo  uno  que  iiizo  traición  á  su  Maestro, 
cometiendo  el  delito  más  negro  que  han  visto 
los  siglos,  y,  sin  embargo,   nada  sufrió  de  re- 
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sultas  de  ello  el  carácter  del  Apostolado.  Del 
mismo  modo  podríamos  decir  que,  si  se  reú- 
nen todos  ios  Pontífices  que  aparecen  man- 
chando su  supremacía,  resultan  en  mucho 
menor  número  respecto  de  tos  que  con  sus 
virtudes  han  sido  gloria  del  cristianismo,  que 
el  solo  Judas  respecto  de  todo  el  cuerpo  apos- 
tólico. Y  si  la  dignidad  de  los  Apóstoles  no 
sufrió  menoscabo,  ni  su  autoridad  disminu- 
ción, pregunto:  ¿con  qué  razón  ha  de  juz- 
garse de  la  institución  del  Pontificado,  por 
las  faltas  de  algunos  que  lo  han  ejercido?» 
Y,  como  dice  otro  autor,  los  pocos  sucesores 
de  S.  Pedro,  que  de  este  modo  han  faltado^  han 
sido  objeto  de  las  censuras  de  la  Iglesia,  y  sus 
actos.no  pueden  de  ninguna  manera  echar  la 
más  pequeña  mancha  sobre  la  gloriosa  historia 
del  Pontificado,  ni  mucho  menos  rebajar  la  glo- 
ria de  los  innumerables  buenos,  sabios  y  digní- 
simos Pontífices,  que  figuran  en  una  serie  tan- 
tas veces  secular. 

La  época  más  triste  para  el  Pontificado,  la 
que  se  ha  llamado  su  edad  de  hierro,  es  la  que 
media  entre  Esteban  IV,  muerto  en  891  y  Dá- 
maso II  que  concluyó  en  1048,  con  un  reinado 
de  23  días.  , 

De  ella  ha  dicho  un  historiador  no  católico, 
Laurent:  «  Entonces  la  Iglesia  era  víctima;  los 
culpables  eran  los  que  la  hacían  violencia^ 

«  Los  barones  romanos  disponían  del  Papa- 
do, dei  mismo  modo  que  los  barones  franceses 
de  los  Obispados.  Algunas  mujeres  hábiles  saca- 
ron partido  de  su  influencia  pai*a  satisfacer  sus 
pasiones.  De  aquí  los  desórdenes  que  mancha- 
ron la  Santa  Sede.  El  origen  del  mal  estaba  en 
la  servidumbre  de  la  Iglesia;  era  necesario 
emanciparla  de  los  lazos  que  la  sujetaban  á  la 
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sociedad  laica.»  Y  esto  fué  lo  que  hizo  el  gran 
Gregorio  VII. 

El  único  analista  conocido  del  Pontificado  en 
el  siglo  X,  fué  por  mucho  tiempo  Luitprando; 
este  historiador  tomó  parte  muy  activa  en  las 
luchas  que  en  sus  días  alteraron  la  paz  de  Ita- 
lia, y- estuvo  siempre  en  contra  de  Adalberto, 
marqués  de  Toscana  y  de  la  facción  que  domi- 
naba en  Roma,  por  lo  que  en  su  Historia  del 
Imperio  de  Occidente,  pinta  con  negros  colores, 
y  concíbese  que  tuviera  empeño  en  hacerlo,  á 
la  mayor  parte  de  los  Papas  que  pasaron  con 
rapidez  por  la  silla  de  S.  Pedro,  mientras  en  la 
Ciudad  Eterna  dominaban  los  señores  de  Tos- 
cana,  hacedores  de  Pontífices. 

Hasta  el  siglo  XVÍI  los  libros  históricos  de 
Luitprando  tuvieron  una  autoridad  casi  indis- 
cutible; pero  Muratori  rebatió  con  ai'gumentos 
irrefutables,  gran  parte  de  sus  juicios.  Los  his- 
toriadores que  ciegamente  siguieron  á  Luit- 
prando, no  conocían  una  crónica  que  difiere 
ÍDastante  de  algunas  aseveraciones  de  este,  y 
de  la  autoridad  mas  grave.  Escribióla  en  el 
siglo  X  Flodoardo,  canónigo  de  Reims,  de  vida 
ejemplar,  testigo  de  vista  y  persona  desintere- 
sada, pues  no  intervino  en  los  sucesos  que  refie- 
re, y  se  mantuvo  alejado  de  las  disensiones 
que  desgarraban  á  Italia,  por  donde  viajó. 

i\lerced  á  los  prolijos  estudios  de  que  se  ha 
hecho  objetó  á  esta  calamitosa  época,  ha  sido 
rehabilitada  la  memoria  de  muchos  Pontífices, 
como  Sergio  III,  Juan  X  y  Juan  X[,  acremente 
censurados.  De  todos  los  Papas  de  aquellos 
aciagos  tiempos,  sólo  Benedicto  IX  afeó  la  tiara, 
debiéndose  reprender  además,  la  ambición  de 
Cristóbal,  el  juicio  de  Esteban  VI  contra  su  pre- 
decesor Forraoso,  cuyo  cadáver  se  mandó  des- 
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enterrar,  y  los  excesos  de  la  juventud  de  Juan 
XII.  De  treinta  y  nueve  Papas  que  hubo  duran- 
te siglo  y  medio,  y  que  forma  la  época  mas  cala- 
mitosa de  esclavitud  para  el  Poniiñcado,  solo 
tres  ó  cuatro  podrían  llamarse  viciosos,  en  me- 
dio de  la  universal  corrupción,  y  cuando  no 
había  libertad  en  las  elecciones  Pontificias  y 
Roma  era  presa  de  las  facciones,  que  tenían 
esclavizados  á  los  Papas,  á  muchos  de  los  cua- 
les quitaron  la  vida. 

*  * 

Las  calumnias  con  que  se  ha  intentado  man- 
char la  honra  de  algunos  Papas  de  otros  tiera- 
poS;  han  caído  en  el  mayor  desprecio,  cuando  la 
historia  ha  sido  estudiada  en  sus  propias  fuen- 
tes por  personas  imparciales.  Tal  sucede  con 
la  vida  de  Alejandro  VI,  antes  Rodrigo  Len- 
zuoli,  y  más  conocido  por  su  apellido  materno 
de  Borgia  ó  Borja. 

Loque  se  ha  dicho  de  este  Papa  por  algunos 
historiadores  y  se  ha  mostrado  al  público  en  no- 
velas terroríficas  y  dramones  espeluznantes  es 
tan  enorme  é  inverosímil,  que  no  se  concibe 
cómo  se  le  ha  podido  prestar  crédito,  y  cómo 
algunos  escritores  han  llegado  á  estamparlo  en 
sus  historias.  Pero  sus  mayores  enemigos  han 
escrito  su  mejor  apología,  como  Rey  y  como 
Papa. 

Examinemos  brevemente  los  historiadores 
antiguos  que  le  hacen  cargos,  y  que  son  el  origen 
de  las  historias  posteriores:  son  Guichardini, 
Burchard,  Tomasi,  Maquiavelo  y  Paul  Jo  vé. 

Del  primero  dice  el  incrédulo  Bayle  en  su 
Diccionario  filosófico:  «  Guichardini  merece  el 
desprecio:  no  hace  más  que  recojer  los  embus- 
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tes  de  los  gacetilleros.  »  Voltaire  en  su  diser- 
tación sobre  Enrique  IV,  se  encara  con  el 
patrañero  y  le  apostrofa:  «  Atrévanse  á  decir  á 
Guichardini:  Europa  está  encañada  por  tí;  y 
tú  lo  has  sido  por  tu  pasión.  Eras  enemigo  del 
Papa:  has  dado  demasiado  crédito  á  tu  odio.  » 
La  ol)ra  de  Guichardini  se  publicó  después  de 
su  muerte  y  contra  la  voluntad  del  arrepentido 
calumniador,  quien  dijo  en  su  testamento,  poco 
antes  de  morir:  «  Mi  historia  de  Italia  sea  que- 
mada.» ¡Cuánta  infamia  se  hubiese  ahorrado! 

Paul  Jové  no  se  avergonzó  de  confesar  que 
tenía  dos  plumas,  una  de  oro  y  otra  de  hierro 
para  tratar  á  los  príncipes  sci^un  los  favor«js  ó 
desatenciones  que  de  ellos  recibía:  de  modo  que 
no  puede  invocarse  su  testimonio  cc^ntra  Ale- 
jandro VI.  De  Tomasi  se  ha  dicho  que,  para 
cohonestar  los  propios  crímenes,  pretendió 
atribuirlos  al  Papa.  De  Maquiaveio  no  es  nece- 
sario hablar. 

El  testimonio  que  tiene  más  fuerza  aparente 
es  el  de  Burchard,  familiar  de  Alejandro;  pero 
es  más  que  sospechosa  su  autenticidad.  Murió 
ignorado  y  nadie  supo  que  hubiese  escrito.  Dos 
siglos  después  de  su  muerte,  ún  caloínistajvsin- 
cés  entregó  á  un  luterano  alemán,  Leibnitz, 
unas  hojas  sueltas^  en  varios  idiomas,  que  fue- 
ron publicadas  como  copia  del  Diarium  del  fa- 
miliar de  Alejandro  VI.  Aíás  tarde  en  1707,  La 
Crose  presentó  el  Diarium  como  existente  en  la 
biblioteca  de  Berlin,  pero  bastante  distinto  del 
p7nm¿t¿vo,  publicado  en  la  Historia  Secreta. 
Como  el  texto  se  contradice,  varios  escritores 
con  Audin  han  sacado  la  más  completa  defen- 
sa del  virtuoso  Alejandro  VI  y  especialmente 
el  historiador  protestante  Roscoé. 

Este  gran  Papa  acabó  con  los  tiranuelos  que 
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oprimían  á  los  Estados  pontificios,  y  concitó 
contra  si,  por  esta  causa,  el  odio  de  muchos 
príncipes,  que  pagaron  á  escritores  sin  concien- 
cia, para  que  difamasen  al  digno  Pontiíicej 
como  se  había  difamado  en  otros  tiempos  á 
Pontífices,  que  están  inscritos  en  el  calendario. 

Gracias  á  las  conquistas  de  la  crítica  histórica, 
un  sin  fin  de  historiadores  modernos  imparcia- 
les, han  vindicado  victoriosamente  al  que  resulta 
ser  un  grande  y  un  virtuoso  Papa.  Resultan 
igual meij te  fabulosos  los  decantados  crímenes 
de  los  Borgias,  en  los  que  ningún  escritor,  que 
sabe  respetarse,  cree  hoy  día. 

En  cuanto  al  testimonio  de  los  seis  cardena- 
les que  invitaron  '  á  Carlos  VIII  de  Francia  á 
deponer  al  Pontífice,  hiciéronlo,  no  en  aten- 
ción á  la  vida  de  Alejandro  VI,  sino,  como  dice 
el  protestante  Gordon,  por  espíritu  de  venganza. 

Y  para  que  se  vea  hasta  donde  llega  el  furor 
insano  de  los  difamadores  de  los  Papas,  recor- 
damos el  crédito  que  se  dio  á  la  fábula,  tan  mal 
forjada,  como  estúpida,  de  un  Papa  mujer^  que 
se  supone  sucediera  al  Papa  León  IV  muerto  el 
año  855.  Pero  la  historia  demuestra  que  entre 
León  ÍVy  Benedito  III  no  existió  ningún  otro 
Papa.  Así  que  lo  de  Juana  la  Papisa  es  un  mi- 
to que  solo  sirve  para  demostrar  hasta  donde 
llega  la  credulidad  anti papista. 

Por  ñn,  los  protestantes  han  pretendido  ca- 
lumniar al  gran  Papa  Gregorio  XIII,  afirmando 
que  cubrió  de  infamia  su  nombre  y  la  Iglesia 
que  representa,  aprobando  y  aplaudiendo  la 
San  Baí'tolomé,  ó  sea,  la  matanza  de  los  calvi- 
nistas de  Francia,  llamados  hugonotes,  acaecida 
en  el  reinado  de  Carlos  IX'en  la  noche  del  24  de 
Agosto  de  1572,  fiesta  de  San  Bartolomé.  En 
efecto,  el  Papa  mandó  hacer  festejos  religiosos 
en  acción  de  gracias;  y  los  pseudo-historiadores, 
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siguiendo  á  Michelet,  H.  Martín  y  A.  Goquerel, 
repiten  las  calumnias  que  con  tal  niotivo  escri- 
bió Voltaire. 

Para  comprender  que  no  era  posible  que 
Gregorio  XI li  aprobase  la  matanza  de  los  hugo- 
notes, ni  mucho  menos  tuviese  en  ella  participa- 
ción, basta  no  ignorar  que,  según  refiere  Thei- 
ner,  en  sus  Anales  Eclesiásticos^  la,  \í^:^ersi  del 
día  de  San  Bartolomé,  escribía  al  duque  de  Alba 
suplicándole  que  procurara  evitar  en  lo  posible 
la  efusión  de  sangre.  Pero  hoy  la  calumnia  es 
insostenible;  los  documentos  diplomáticos,  sa- 
cados recientemente  de  los  archivos  del  Vati- 
cano prueban  que  el  Papa  fué  engañado  por  la 
corte  francesa,  como  todos  los  demás  soberanos 
de  Europa,  y  cuya  diplomacia  hizo  ver  que  no  se 
trataba  sino  de  un  complot  de  los  protestantes 
contra  la  vida  del  monarca,  que  logró  salir 
ileso;  lo. que  por  otra  parte  no  era  increíble  desde 
que  los  hugonotes,  encabezados  por  el  almirante 
Coligny,  varias  veces  se  habían  levantado  en 
armas  contra  su  soberano.  Pero  sea  !o  que 
fuere,  sólo  se  trata  de  un  crimen  político;  y  el 
Papa  fué  engañado^  como  los  demás  soberanos, 
y  solo  demostró  su  alegría  porque  creyó  se  ha- 
bía salvado  la  vida  del  rey  de  un  complot.  El 
jubileo  que  el  Papa  mandó  celebrar  tenía  otros 
motivos,  además  del  señalado,  cuales  eran  las 
victorias  contra  los  turcos  y  la  elección  del  rey 
de  Polonia. 

Y  sin  embargo  el  fanatismo  protestante  con- 
tinúa explotando  la  calumnia,  como  se  ha  veri- 
ficado entre  nosotros,  conmemorando  la  San 
Bartolomé,  como  un  crimen  religioso,  sancio- 
nado por  el  Papa  y  la  Iglesia,  i  Dá  vergüenza 
que  se  recurra  á  semejantes  medios  de  pro- 
paganda contra  el  Pontificado,  y  esto  en  pleno 
siglo  de  las  luces! 
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El  Papado  y  los  pueblos 


Vamos  á  considerar  ahora  á  los  Papas  bajo 
el  aspecto  internacionaK  siguiendo  especialmen- 
te al  publicista  Mr.  de  Cortis  en  su  trabajo  El 
Papado  y  los  pueblos]  pues  aunque  no  pudimos 
menos  de  bosrjuejar  esta  materia  en  lo  que  deja- 
mos expuesto,  ahora  lo  haremos  de  una  manera 
especial,  ya  que  el  asunto  es  sumamente  im- 
portante y  de  gran  actualidad.  Además,  adver- 
timos que  en  esta  parte  apelaremos  con  más  fre- 
cuencia á  la  autoridad  de  autores  liberales, 
para  que  sea  imposible  tachar  de  parcialidad 
nuestras  afirmaciones.  Gracias  á  Dios,  la  luz 
déla  crítica  histórica  hace  cada  día  más  con- 
quistas, y  con  ellas  gana  el  Pontificado 

Y  bien  ¿cuánta  es  la  influencia  internacional 
del  Pontificado  en  el  bienestar  y  destino  de  los 
pueblos?  Isaac  Pereire,  el  israelita  autor  do  La 
cuestión  feligiosa^  escribía  poco  ha:  «¿Quién  po- 
drá calcular  los  grandiosos  efectos  de  la  pací- 
fica intervención  del  Papado  en  los  asuntos 
generales  de  Europa,  en  el  desarme  de  las 
potencias,  en  la  coordinación  de  los  trabajos 
científicos  de  los  diversos  pueblos  europeos,  en 
la  reglamentación  de  las  relaciones  industria- 
les entre  las  naciones . . .?»  El  los  cree  incalcula- 
bles y  con  sobrada  razón. 

Y  en  efecto;  este  pensamiento,  emitido 
por  el  gran  financista,  ha  tenido  eso  no  sola- 
mente entre  los  monarcas  más  poderosos,  sino 
también  en  las  inteligencias  más  notables,  en 
los  más  ilustres  pensadores,  economistas  y  ju- 
risconsultos, en  una  palabra,  en  todos  aque- 
llos que  durante  el  curso  del  siglo  XIX  se  han 
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interesado  seriamente  por  el  bienestar  de  los 
pueblos  y  naciones. 

Semejante  hecho,  que  podría  parecer  tan 
extraordinario  á  muchos  espíritus  extraviados 
por  tantos  errores  y  trastornos  poHticos,  ó  de 
erudición  superficial;  sin  embargo^  para  los  que 
saben,  por  enseñarlo  !a  historia,  que  todo  lo  que 
constituye  nuestra  sociedad  moderna  se  lo  de- 
bemos, quiérase  ó  no,  al  Papado,  no  es,  por  el 
contrario,  sino  la  consecuencia  más  natural  de 
las  cosas  y  de  las  recientes  conquistas  de  la 
filosofía  de  la  historia.  La  mayoría  de  nuestros 
literatos  anticlericales  vive  aún  sugestionada 
por  la  tradición  volteriano-protestante,  cuyo  es- 
píritu es  difamar  ó  despreciar  la  Iglesia  y  sus' 
instituciones;  pero  esto,  gracias  á  los  adelantos 
crítico-históricos,  va  pasando  de  moda  entre  los 
pensadores  de  nota. 

Y  en  verdad  ¿qué  esfuerzos  no  ha  hecho  y 
cuántos  progresos  no  ha  realizado  el  Papado  en 
pro  de  la  civilización,  de  la  libertad  y  del  bien- 
estar de  los  pueblos,  al  través  de  todas  las 
edades? 

¿Qué  no  hizo  el  Pontificado  cuando,  instituido 
por  Jesucristo  para  continuar  su  obra  civiliza- 
dora, se  encontró  frente  afrente  de  un  orden  de 
ideas  y  de  cosas  que  había  destruido  la  verdad 
religiosa  y  moral;  que  había  arrancado  á  las 
verdades  políticas  y  civiles  su  fundamento  esen- 
cial, cual  es  la  igualdad  y  la  fraternidad  origina- 
les de  los  hombres,  creados  todos  para  un 
mismo  y  único  fin?  ¿Qué  no  hizo  para  derribar 
ese  orden  de  ideas  y  de  cosas,  que  había  hecho 
esclavas  á  las  nueve  décimas  partes  del  género 
humano  de  un  puñado  de  privilegiados,  que 
disponían  de  ellas  como  se  dispone  de  una 
tropa  de  animales? 
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¿Y  qué  no  hizo  el  Papado  al  encontrarse  en 
presencia  de  ese  estado  social  que  entregaba  las 
naciones  al  capricho  de  los  emperadores  roma- 
nos, á  esos  monstruos  de  fisonomía  humana, 
que  se  llamaron  Tiberio,  Nerón,  Calígula,  Decio 
ó  Diocleciano,  tiranos  á  quienes  se  consagraba 
un  culto,  Sí?  tributaban  honores  divinos,  se  eri- 
gían templos,  se  inmolaban  víctimas,  y  que  pro- 
clamaron ante  el  mundo  entero  que  todos  los 
bienes  de  la  tierra  les  pertenecían,  y  que  cuanto 
se  poseía  provenía  de  ellos,  consagrándoles  así 
la  más  humillante  y  abrumadora  de  las  servi- 
dumbres? 

¿A  quién  se  debela  desaparición  y  derrumba- 
miento de  ese  vergonzoso  régimen,  cuyo  solo 
recuerdo  nos  hace  extremecer  aún,  sino  al  Pa- 
pado? 

Así,  fué  Pedro,  el  primero  de  los  Papas  que 
presentándose  en  Roma,  cual  incógnito  peregri- 
no, apoyado  en  las  enseñanzas  del  divino  Maes- 
tro: «Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios  (Matth.  XXII-21),  erigió  frente 
al  trono  de  los  Césares  esta  Cátedra  de  la  ver- 
dad que,  arrancando  para  siempre,  á  costa  de 
los  martirios  más  atroces,  de  la  frente  de  los 
emperadores  romanos  los  emblemas  de  la  divi- 
nidad^ debía  devolver  á  la  gran  familia  humana 
su  dignidad  ultrajada,  sus  derechos  pisotea- 
dos durante  tanto  siglos,  y  proclamar  del  modo 
más  brillante  la  emancipación  y  libertad  de 
los  pueblos? 

Aquí  está,  decía  con  justa  razón  el  ilustre 
historiador  Audisio,  el  quicio  de  la  gran  re- 
novación civil  y  religiosa  que  el  príncipe  de 
los  Apóstoles  llevaba  á  la  ciudad  del  univer- 
so»; y  anadia,  no  sin  razón,  que  «bajo  ese 
punto  de  vista,  la  llegada  de  Pedro  á  Roma  y  los 
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frutos  de  su  palabra  constituían  el  aconteci- 
miento más  maravilloso  v  fecundo  que  presenta 
la  historia  de  los  pueblos  (1). 

*  * 

Y  en  efecto,  la  lucha  que  se  entabló  enton- 
ces eu'tre  el  Papado  y  los  Césares  fué  terrible 
y  sin  igual  en  la  historia.  Durante  tres  largos 
siglos  caía  un  Papa  bajo  el  hacha  del  verdugo  y 
levantábase  otro  para  defender  con  igual  valor, 
con  la  misma  energía  los  derechos  de  Dios  y 
de  la  humanidad  ultrajada;  pero  la  victoria  fué 
de  las  más  brillantes. 

Así,  el  año  315  el  emperador  Constantino  pro-j 
mulgaba  un  decreto  por  el  que  «los  condenados 
á  las  minas  no  debían  en  adelante  ser  marcados 
en  la  frente,  porque  el  rostro  del  hombr  e,  criado 
á  imagen  y  semejanza  de  la  divina  belleza,  no  de- 
bía ser  desfigurado  de  ese  modo.» 

Cuatro  años  después,  por  un  nuevo  decreto, 
declaraba  que  «el  señor  que  hubiese  voluntaria- 
mente condenado  á  muerte  á  un  esclavo  sería 
culpable  de  homicidio  y  perseguido  como  tal. 
En  el  año  32^  suprimió  los  combates  de  los 
gladiadores,  y  tres  años  más  tarde  dictaba 
penas  severas  contra  los  que  mutilaban  á  sus 
semejantes  para  hacer  de  ellos  eunucos;  y  mu- 
chas otras  leyes  semejantes.  (2) 

La  igualdad  y  la  fraternidad  originales  de  to- 
dos los  hombres  eran  así  proclamadas  á  los  cua- 
tro vientos  desde  el  mismo  sitio  donde  por  tanto 
tiempo  se  hizo  doblar  la  cerviz  del  género  hu- 
mano ante  la  más  humillante  y  vergonzosa  de  las 
servidumbres.    Pero  todos  convendrán  en  que 

1— G.  Audisio.  Hist.  reUg.  y  polít.  de  los  Papas. 

2 — Constantino  Magno.  Decretos  y  Constituciones.  Migne. 
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si  Constantino,  salido  apenas  del  paganismo, 
que  le  había  imbuido  todos  sus  hábitos,  había 
firmado  y  publicado  esas  ordenanzas  reformado- 
ras, que  son  un  progreso  inmenso  sobre  la  an-- 
tigua  civilización,  iio  podía  él  ser  el  autor. 

Esos  hábitos  le  fueron  arrancados  por  esa 
heroica  perseverancia  que  el  Papado  puso  en  la 
defensa  de  los  derechos  despreciados  de  la  hu- 
manidad y  por  el  ideal  subiime  representado 
por  ese  mismo  Papado. 

Así,  el  primer  paso  de  la  esclavitud  á  la  liber- 
tad, de  la  muerte  á  la  vida,  acababa  de  darse 
debido  á  la  indómita   energía  de  los  Papas. 

Admirado  á  la  vista  de  este  espectáculo,  uno 
de  los  más  encarnizados  enemigos  del  Pontifi- 
cado, después  de  haber  dicho  que  «aunque  este 
período  sólo  presenta  los  primeros  pasos  del  Pa- 
pado, no  obstante  aparece  como  la  infancia  de 
Hércules,  y  que  sus  vagidos  hacen  presentir  su 
futura  grandeza;»  y  prosigue:  (»Es  verdadera- 
mente un  espectáculo  digno  de  admiración  el  pro- 
greso y  el  enérgico  desarrollo  de  esta  nueva  po- 
tencia, que  surjeal  lado  de  un  gran  imperio  que 
declina,  y  que  crea  una  nueva  civilización  y  la 
aparta  del  torbellino  de  una  inmensa  ruina  en  la 
que  se  hubiesen  abismado  las  leves,  la  religión, 
la  justicia,  las  costumbres,  con  todos  los  tesoros 
de  la  antigua  civilización.  (1) 


No  obstante,  si  los  Césares  ya  estaban  bautiza- 
dos, si  las  leyes  comenzaban  á  llevar  impreso 
el  sello  del  cristianismo,  el  gobierno  era  y  ten- 
día  á  continuar  siendo  un   gobierno   pagano, 

1 — Biaaclii-Giovini.  Historia  de  los  Papas. 
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corregido  y  mejorado,  sin  duda,  por  el  ideal 
cristiano,  pero  siempre  fundado  sobre  una  idea 
pagana  de  la  omnipotencia  del  Estado  y  de  la 
esclavitud  de  los  pueblos,  idea  de  la  que  se  sir- 
vieron los  emperadores  de  Bizancio  para  opri- 
mir con  su  mano  sangrienta  el  santuario  de  la 
conciencia,  para  publicar  edictos  contra  la  fé, 
para  inficionar  á  la  Iglesia  con  la  inmensa  co- 
rrupción de  la  corte  y  de  su  administración. 
Mas,  la  Providencia,  que  vela  por  los  destinos 
de  los  pueblos,  tenía  preparados  para  esta  hora 
suprema  de  transición  social  del  paganismo  al 
cristianismo,  una  serie  de  grandes  Papas,  que, 
por  su  valor,  su  acción  é  indómita  energía, 
debían  hacer  marchar  á  grandes  pasos  la  obra 
de  la  libertad,  del  derecho  y  de  la  justicia. 

En  efecto;  el  Papado,  continuó  con  más  ener- 
gía que  nunca  el  trabajo  de  regeneración  social 
y  de  perfeccionamiento  humano  comenzado  en 
las  catacumbas:  trabajando  por  corregir  la  du- 
reza del  rico  y  apaciguar  los  odios  del  proletario; 
procurando  introducir  en  la  legislación  ideas 
nuevas  y  no  permitiendo  á  los  Césares  cristianos, 
como  se  lo  había  prohibido  á  los  Césares  paga- 
nos, mezclarse  en  los  asuntos  de  la  Iglesia  y  de 
la  conciencia.  Así  el  Papado,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción de  aquellos  que,  por  otra  parte  tenían  mi- 
sión de  favorecerlo  en  sus  esfuerzos,  hacía  pro- 
gresos seguros  y  eficaces  en  la  consolidación  de 
la  nueva  sociedad  sobre  las  ruinas  de  la  antigua, 
al  dar  los  primeros  bosquejos  de  esta  civiliza- 
ción cristiana,  que,  sustituyendo  á  la  pagana, 
debía  consagrar  la  libertad  y  la  fraternidad  de 
los  pueblos,  y  sustituir  á  la  esclavitud  legal  con 
la  emancipación  religiosa  y  civil  del  género  hu- 
mano. 

«  De  este  modo  es,  ha  dicho  un  adversario, 
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cómo  se  explica  el  inmenso  atractivo  que  iiiispi- 
raba  álos  oprimidos  una  doctrina  que  les  daba 
una  patria  y  un  Dios  al  abrigo  del  yugo  de  la 
brutalidad ;  una  doctrina  que,  por  boca  de  Pablo^ 
proclamaba  la  igualdad  entre  el  vencedor  y  el 
vencido,  entre  el  señor  y  el  esclavo^  entre  el 
hombre  y  la  mujer,  entre  el  judío  y  el  gentil. 

«  La  pureza  de  los  otros  dogmas  del  cristianis- 
mo esparcía,  en  verdad,  en  medio  de  la  corrup- 
ción de  la  antigua  sociedad  un  brillo  incompa- 
rable; pero  ninguno  tuvo  influencia  tan  decisiva 
como  la  reivindicación  perseverante  de  los  dere- 
chos de  la  personalidad  despreciada. 

«  El  cristianismo  fué  un  grito  de  libertad,  una 
fórmula  de  franquicias,  un  inmenso  esfuei'zo  del 
espíritu  humano  para  salir  del  reino  de  la  fuer- 
za; y  todas  las  nacionalidades  oprimidas  le  pres- 
taron ayuda  en  esta  obra  grandiosa )).  (1) 

* 

El  Papado  ocupábase  aún  en  la  sublime  ta- 
rea de  regeneración  social,  cuando  los  bárbaros, 
cumpliendo  un  designio  de  la  Providencia,  sa- 
lieron del  fondo  de  sus  bosques  y  cayeron  por 
todas  partes  sobre  las  fronteras  romanas  y  de- 
vastaron ese  Imperio^  que  tanto  había  abusado 
de  la  vida  y  de  la  libertad  de  los  pueblos. 

¿Qué  no  hicieron  los  Papas,  durante  la  inva- 
sión, por  salvar  á  Roma,  á  Italia  y  á  Europa  del 
furor  de  esas  hordas  salvajes  y  de  sus  más  vio- 
lentos jefes?  ¿,Qué  no  hicieron,  después  de  la 
invasión,  para  abogar  por  la  causa  de  los  ven- 
cidos, para  calmar  la  ferocidad  y  las  pretensio- 
nes de  unos  y  animar  el  valor  y  la  paciencia  de 

1 — Lanfrey.  Historia  política  de  los  Papas. 
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los  otros?  El  mismo  historiador  racionalista  que 
acabamos  de  citar,  expone  en  estos  términos 
esta  hermosa  página  de  la  historia  del  Papado: 

«La  caida  de!  Imperio  de  Occidente  solamen- 
te dejó  en  pie  en  Italia,  como  fuerza  organizada 
y  de  acción,  el  poder  del  Papado,  centro  y  per- 
sonificación de  la  Iglesia.  Solo  él  fué  respetado 
por  la  invasión;  sólo  él  tuvo  un  carácter  per- 
manente en  medio  de  las  frágiles  posesiones 
de  la  conquista,  que  se  destruían  las  unas  á  las 
otras,  como  una  ola  empuja  á  otra.  Solo  él  per- 
manecía indefenso,  desarmado,  sin  atribucio- 
nes fijas,  de  pié,  en  medio  de  las  ruinas,  sólo 
él  tenía  toda  la  majestad  de  una  potencia  moral. 
Activo  siempre,  siempre  abnegado,  rodeado  de 
un  prestigio  que  llegaba  basta  los  conquistado- 
res, los  pueblos  lo  veían  sin  cesar  interponerse 
como  mediador  entre  la  victoria  y  los  vencidos. 
Atila  retrocedió  respetuosamente  ante  su  pre- 
sencia; Alarico  y  Genserico  entablaron  la  paz 
con  él.  Una  inmensa  popularidad  mezclada  de 
veneración,  fué  la  recompensa;  y  cuando  Odoa- 
cro,  jefe  de  ios  Hérulos,  fundó  su  reino  de 
Italia,  si  permitió  que  subsistiera  una  República 
Romana  en  el  centro  de  sus  provincias,  no  fué 
por  haberse  detenido  en  presencia  de  un  fan- 
tasma clásico,  sino  al  verse  delante  de  la'  ciudad 
sagrada  donde  residía  el  representante  de  la  fe 
cristiana».  (Lanfrey,  op.  cit.) 

Y  ¿qué  partido  sacó  el  Papado  de  esta  inmen- 
sa popularidad,  de  ese  temor,  de  esa  venera- 
ción, que  inspiraba  á  los  vencedores  y  vencidos? 

La  humanidad,  que  comenzaba  entonces  una 
vida  nueva,  tuvo  que  sentir  las  necesidades  y 
las  debilidades  de  la  infancia;  menester  fué  que 
los  Papas  llenasen  á  la  vez  los  oficios  de  tuto- 
res y  conciliadores.    Y  los  historiadores,  aún 
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los  más  opuestos  al  Pontificado  y  á  la  Iglesia, 
no  cesan  de  elogiar  y  justificar  el  papel  desem- 
peñado por  ¡os  Papas  en  esas  edades  terribles. 
«En  medio  de  esta  anarquía  universal,  escribe 
el  protestante  Ancillón,  el  Papado  sólo  salvó, 
puede  decirse,  la  Europa  de  una  completa  bar- 
barie; y  creó  un  centro  común,  un  punto  de  re- 
nacimiento para  los  Estados  aislados)).  (1) 

«El  es,  solo  él,  añade  el  protestante  Guizot, 
quien,  en  nombre  de  la  religión,  de  la  moral, 
de  los  derechos  naturales  de  la  humanidad  ó  de 
los  derechos  generales  de  la  cristiandad,  inter- 
vino entre  los  diversos  estados,  entre  príncipes 
y  pueblos^  entre  fuertes  y  débiles,  para  recor- 
dar y  encarecer  la  justicia,  la  paz,  el  respeto  en 
los  contratos,  los  deberes  y  las  mutuas  relacio- 
nes, poniendo  asi,  contra  las  pretensiones  y  los 
desórdenes  de  la  fuerza,  los  principios  del  dere- 
cho internacional.))  (2) 

Emancipadora  y  tutelar  de  los  débiles,  «  la 
Roma  pontifical  apareció  entonces,  dice  con 
mucha  razón  el  ilustre  jurista  liberal  Carnazza- 
Amari,  como  un  tribunal  augusto,  al  que  con 
frecuencia  apelaron  los  pueblos  de  la  cristian- 
dad, como  arbitro  de  ia  paz  y  de  la  guerra.»  (3) 

Mientras  el  Papado  trabajaba  de  este  modo 
por  la  unión  y  fraternidad  de  los  pueblos,  para 
darles  una  vida  social  é  internacional,  reglas  ci- 
viles y  políticas,  «de  Roma,  de  esa  mística  ciu- 
dad, como  dice  el  ilustre  historiador  Gregoro- 
vius,  irradiaba  la  luz  que  iluminaba  todas  las  na- 
ciones :  los  obispados,  los  conventos,  las  misio- 
nes, las  escuelas,  las  bibliotecas,  eran  otras 
tantas  colonias  fundadas  por  Roma.    De  Roma 

l—F.  Ancillón.  Cuadro  de  las  Revoluciones,  etc. 

2— Guizot.  La  Iglesia  y  la  sociedad  cristiana. 

3— Cariiazza-Amari.  Derecho  ínter,  público  en  tiempo  de  pax. 
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eran  llevadas  más  allá  de  los  mares  y  los  mon- 
tes esas  sagradas  reliquias  para  ser  veneradas 
sobre  los  altares  de  las  regiones  más  lejanas  de 
la  Bretaña  y  de  Alemania.  El  idioma  usado  en 
los  ritos  sagrados  y  en  las  escuelas  era  el  que 
se  hablaba  en  Roma',  la  literatura  sagrada  y 
profana,  la  música,  las  matemáticas,  la  gramá- 
tica, la  arquitectura  y  la  pintura  tenían  su  sede 
en  Roma  y  desde  alli  se  propagaban  por  todo 
el  universo.»  (1) 

Así,  pues,  bajo  este  impulso  dado  por  la  Santa 
Sede,  nace  una  civilización  muy  distinta  de  la  an- 
tigua, y  superior  á  ella  por  su  ideal  y  por  las 
consecuencias  sociales  de  este  ideal:  más  cari- 
dad, más  piedad,  una  justicia  más  exacta  pa- 
ra todos  los  hombres.  « Un  nuevo  arte  nace 
y  se  extiende;  los  poetas  cantan  y  transforman 
los  dialectos  vulgares  en  idiomas  que  debían 
perdurar  al  través  de  los  siglos;  Francia,  Ale- 
mania é  Inglaterra  ven  levantarse  numerosas 
catedrales,  monasterios  y  castillos.  Muy  ce- 
gado está,  y  muy  injusto  ha  de  ser,  exclama  el 
autor  libei'al  E.  Laboulaye,  quien  no  reconozca 
en  esa  renovación  de  todas  las  cosas  la  única 
fuerza  que  regenera  la  humanidad.»  (2)  Es  ver- 
dad, por  tanto,  que  en  la  historia  no  ha  existido 
mas  grande  bienhechor  de  ía  humanidad  que 
el  Pontifícado. 

*  * 

Pero,  he  aquí  que  ios  filósofos  del  siglo 
XVIII,  los  liberales  y  los  sectarios  se  esforza- 
ron por  enlodar  esa  hermosa  edad  que,  por 
una  justa  rehabilitación  histórica,  atrae  en  nues- 

1— Gregorovius.  Historia  de  Roma. 

2— Ed.  Laboulaye.  El  restado  y  sus  límites. 
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tros  dias  la  atención  de  las  grandes  inteligen 
cias. 

Hablando  de  ese  tiempo,  único  en  toda  la  his- 
toria de  la  humanidad,  durante  el  cual  los  dere- 
chos y  las  libertades  de  los  pueblos  merecieron 
respeto  y  honor,  el  más  ilustre,  el  más  grande 
y  el  más  imparcial  de  los  historiadores  contem- 
poráneos, César  Cantú,  se  expresa  del  modo  si- 
guiente: 

«Llevado  por  el  amor  de  la  patria,  meditaba 
sobre  los  tiempos  y  los  lugares  más  gloriosos 
para  Italia ;  y  al  ver  nuestra  catedral  de  Milán,  san 
Petronio  de  Bolonia,  santa  María  de  Florencia, 
el  gran  Convento  de  Asís,  san  Marcos  de  Vene- 
cia,  las  catedrales  de  Siena  y  de  Orvieto,  las  ma- 
ravillas acumuladas  en  la  plaza  de  Pisadlas  tum- 
bas de  Montreal  y  de  la  Haute-Combe,  el  puerto 
de  Genova,  Venecia  entera;  al  contemplar  todo 
eso  con  el  piadoso  respeto  con  que  se  saluda  la 
tumba  de  los  antepasados;  al  encontraren  cada 
ciudad  una  catedral,  murallas,  casas  de  ayunta- 
miento, canales  navegables,  largos  acueductos, 
les  preguntaba:  ¿En  qué  tiempos  habéis  sido 
construidos?  Y  toáosme  respondían:  Durante 
el  tiempo  de  las  libertades  municipales,  en  la 
Edad  Media. 

((Impresionado  entonces  por  su  triste  soledad, 
complacíame  en  evocar  esos  Pontífices  que  in- 
timaban á  príncipes  muy  distantes,  un  gobier- 
no de  justicia,  ó  bien,  el.  descender  del  trono; 
esos  cónsules  que  trataron  de  igual  á  igual  á. 
los  reyes  de  Francia  y  á  los  emperadores  de 
Alemania;  esos  misioneros  que  eran  los  pri- 
meros en  visitar  la  China,  que  seguían  las  tien- 
das errantes  de  los  Tártaros,  y  llevaban  la 
civilización  al  seno  de  los  paises  salvajes;  esos 
ciudadanos  que  superaron  tantas  dificultades  y 
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prepararon  la  solución  del  más  importante  de 
los  problemas  sociales.  En  los  astilleros  ó  puer- 
tos desiertos  de  nuestras  ciudades  marítimas, 
allí  donde  hoy  no  se  vé  más  que  un  reducido 
número  de  barcas  pescadoras,  me  figuraba  los 
centenares  de  navios  que  cruzaban  !os  mares 
para  ir  á  fundar  colonias  en  Jafa  y  sobre  el 
Don,  en  Constantinopja  y  sobre  el  Báltico;  veía 
á  esos  intrépidos  navegantes  dictando  en  todas 
partes  códigos  marítimos;  volviendo  á  dar  al 
mundo  el  ejemplo  de  la  actividad  comercial,  de 
la  adquisición  de  riquezas  por  medios  muy  dis- 
tintos de  la  codicia  romana. 

«  Veía  á  los  embajadores  de  las  mayores  po- 
tencias implorar  en  San  Marcos  ei  auxilio  del 
león  veneciano,  y  enternecerse  hasta  derramar 
lagrimeas  al  ver  que  un  doge  se  ponía  á  la  ca- 
beza de  Europa  para  rechazar  el  Asia. 

«  Contemplaba  millones  de  peregrinos  quelle- 
gaban  de  los  cuatro  puntos  cardinales  hasta  la 
Sede  Apostólica  para  admirar,  con  devoción 
y  curic»sidad,  los  maravillosos  adelantos  de 
una  civilización  nueva  que  ellos  trasplantarán 
muy  pronto,  con  el  mismo  éxito,  á  sus  paí- 
ses. Representábame  en  la  Póntida  ese  pu- 
ñado de  bravos  tendiendo  una  mano  á  sus 
hermanos,  y  apoyada  la  otra  en  el  pomo  déla 
espada,  enseñando  la  libertad,  y  como  único 
medio  de  adquirirla,  la  concordia.  Observaba 
álos  pueblos  y  á  los  príncipes  volviendo  la  vista 
hacia  Roma;  pidiendo  consejo  para  sus  leyes 
y  apoyo  contra  la  opresión,  teniendo  sus  armas, 
no  ensangrentadas;  invocando,  en  nombre  de 
la  razón  y  de  la  justicia,  los  oráculos  de  un  Se- 
nado de  aníicciones  libremente  elegidos  en  todos 
los  rangos  del  pueblo  en  todas  las  naciones. 

« En   cuanto   á  mí,   italiano,   al    pensar  en 
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esas  cosas  y  en  muchas  otras,  no  tenía  ya  va- 
lor para  despreciar  esos  siglos,  para  blasfemar 
contra  todo  lo  que  nos  pertenecía^  para  desco- 
nocerla influencia  que  la  imaginación,  entregada 
á  sí  misma,  ejerce  en  la  vida  de  los  nombres  y 
de  la  sociedad. 

«Y  cuando  reflexionaba  que  nuestros  padres, 
guiados  por  una  experiencia  madura,  pedían  ga- 
rantías sociales,  por  las  que  aún  suspiramos, 
mientras  otros  pueblos  se  honraban  de  poseer- 
las, comprendía  que  el  sentido  político  no  ha  na- 
cido ayer,  y  que  debemos  aleccionarnos  en  la 
historia  de  nuestras  comunas  en  vez  de  tomar- 
nos la  tarea  de  desmentir^  á  fuerza  de  cálculos  y 
de  desprecio,  los  hechos  y  la  fe,  las  grandezas 
del  pasado  y  las  esperanzas  del  porvenir,  p-^ra 
llegar  á  hacer  del  hombre  un  ser  que  pesa,  mide, 
une,  destruye  y  desaparece.  •»  (1) 

u  Este  período,  continúa  Lerminier,  es  uno, 
progresivo,  completo;  tiene  razón,  como  sistema; 
como  trajedia,  desenlace;  satisface  la  fe  del  cre- 
yente, la  imaginación  del  artista,  la  mteligencia 
del  pensador;  es  la  manifestación  histórica  del 
cristianismo,  su  exaltación,  su  gloria;  es  para 
el  catolicismo  lo  que  fueron  para  el  politeísmo 
griego  los  años  que  transcurrieron  desde  Solón 
hasta  Pericles.  »  (2) 

Más  tarde,  cuando  del  mismo  lecho  de  esta 
Roma  Papal,  cuya  elevada  misión  era  hacer  bri- 
llar en  su  pleno  día  la  luz  explendorosa  que  al- 
gunas veces  había  entrevisto  el  paganismo,  re- 
nació el  gusto  por  las  cosas  de  la  Roma  de  los 
Catones  y  de  los  Césares,  un  Papa,  cuyo  espíritu 


1 — C.  Cantil,  Hist.imiv.  t.  IV.  Véase  en  el  mismo  orden  de  ideas:  L.  Gau- 
tier.  ¿  Cómo  hay  que  juzgar  la  Edad  Media  ?  Georges  Romain  ¿  Fué  la  «dad 
media  una  époea  de  tinieblas  y  de  esclavitud  ? 

2— El  Papado  en  la  edad  media,  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos. 
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artístico  y  sentido  literario  igualaron  su  habili- 
dad política,  León  X,  encabezó  el  movimiento 
y  lo  dirijió  con  tal  sabiduría  que  mereció  dar  su 
nombre  al  siglo  del  Renacimiento.  (1) 

¿Quién  podrá  decir  áquégrado  hubiese  llegado 
la  civilización  humana;  qué  grado  de  bienestar 
y  libertad  hubiesen  alcanzado  los  pueblos  si  se 
hubiese  dejado  al  Papado  seguir  tranquilamente 
su  misión,  en  un  todo  pacífica^  fraternal  y  justa? 

II 

Por  más  que  nos  repitamos,  es  conveniente 
descenderá  mayores  detalles  en  la  demostra- 
ción de  la  benéfica  influencia  del  Pontificado  en 
la  civilización  de  los  pueblos. 

A  favor  del  inmenso  poder  de  los  Papas,  aca- 
tado amorosamente  por  las  naciones  todas,  el 
Pontificado  fué  introduciendo  en  la  sociedad 
los  gérmenes  fecundos  de  la  civilización  cris- 
tiana, y  suavizando  las  costumbres  feroces  de 
los  pueblos  septentrionales  con  una  paciencia 
verdaderamente  heroica  y  paternal. 

No  pudiendo  hacer  caer  las  armas  de  las  ma- 
nos de  los  conquistadores,  impuso  por  amor  de 
Cristo  la  paz  ó  tregua  de  Dios,  consiguiendo 
que  se  suspendieran  todas  las  hostilidades  en 
la  mayor  parte  de  cada  semana,  ó  sea  desde 
el  miércoles  por  la  tarde  hasta  el  lunes  si- 
guiente, y  santificó  y  consagró  el  valor  per- 
sonal, refrenando  sus  abusos,  y  haciendo  de 
él  una  institución  religiosa  con  la  creación  de 
las  órdenes  militares,  cuyos  caballeros  no  de- 
bían desenvainar  la  espada  sino  para  defen- 
derse de  turcos  y  agarenos^  perseguir  á  los  cri- 

1— A.  Laveille,  La  Iglesia  y  las  bellas  letras. 
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mínales  ó  defender  á  los  peregrinos  y  á  todos 
los  injustamente  vejados. 

De  este  modo,  por  obra  de  los  Pontífices,  la 
espada  desenvainada  por  el  rencor  se  convertía 
en  instrumento  de  la  justicia. 

«¿Quién  tiene  noticia,  decia  LaMennais,  de  la 
llamada  tregua  de  Dios  y  deja  de  bendecir  esta 
amorosa  ley'N  Y  lo  mismo  cabe  decir  de  la 
Caballería  ^  ya  que  los  historiadores  sensatos  é 
imparciales  reconocen  las  ventajas  que  á  la 
sociedad  re|)ortó  esta  corporación,  de  la  cual 
dice  T.  Lavallée  que  era  enteramente  poética  é 
ideal,  que  tomó  bajo  su  protección  á  los  pobres, 
los  sacerdotes,  las  mujeres  y  todos  los  seres 
indefensos;  jurando  combatir  por  la  fe,  por  la 
gloria  y  el  bien  público.»  Si  al  fin  degeneró,  fué 
cuandg  ya  no  tenía  objeto. 

*  * 

Las  Cruzadas  han  sido  objeto  de  estudios 
especiales  y  por  ende  vindicadas;  y  César  Cantú 
las  considera  como  «el  triunfo  de  la  religión, 
y  la  grande  aventura  del  feudalismo,  que  formó 
la  gloria  popular.» 

«El  primer  distintivo,  dice  Guizot,  en  la  Histo- 
ria gen,  de  la  civilis.  europea,  el  carácter  prin- 
cipal de  las  Cruzadas  se  halla  en  su  universali- 
dad. Antes  de  que  ese  hecho  se  verificase,  jamás 
la  Europa  había  obrado  á  impulsos  de  un  mismo 
sentimiento;  jamás  una  misma  cosa  la  había 
conmovido  y  excitado  en  todas  sus  partes:  en 
este  sentido  puede  decirse  que  no  existía  la 
Europa.  Las  Cruzadas  constituyen  su  primer 
hecho;  toda  entera  acudió  á  ellas,  revelándose 
así  una  Europa  cristiana. 
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«Jamás  habían  visto  los  pueblos  cristianos  es- 
pectáculo tan  animado  y  glorioso. 

«No  está  todo  aquí:  al  mismo  tiempo  que 
forman  las  Cruzada?  un  acontecimiento  eu- 
ropeo, son  también  en  cada  país  un  suceso 
verdaderamente  nacional,  una  misma  idea,  un 
mismo  sentimiento  anima  á  todas  las  clases  de 
cada  una  de  las  naciones,  todas  se  lanzan  en  la 
misma  carrera.  Reyes,  señores,  clérigos,  ple- 
beyos, pueblos,  todos  á  una  se  disj)utan  el 
honor  de  tomar  un  interés  muy  vivo,  una  parte 
muy  activa  en  la  conquista  de  los  Lugares 
Santos.  Aparece,  por  fin,  en  medio  de  tan  glo- 
riosos resplandores  la  unidad  moral  do  los 
pueblos,  no  menos  nueva  por  cierto,  que  la  uni- 
dad europea,» 

Al  Pontificado  corresponde  la  excitación  á  las 
Cruzadas,  y,  por  tanto,  la  gloria  de  aquellas  epo- 
peyas sin  igual,  de  aquellas  expediciones  útiles 
sobre  todo  lo  que  es  ponderable.  Lo  indiscutible 
es  que  solo  á  una  religión  coracf  la  católica,  de 
amor,  de  unión  y  de  fraternidad,  le  era  dable 
convertir  en  un  ejército,  donde  había  una  solo 
idea,  y  en  que  la  Tregua  de  Dios  acallaba  los 
resentimientos  personales,  aquella  sociedad 
fundada  por  el  hacha  de  los  bárbaros  sobre  las 
ruinas  humeantes  del  imperio  romano  entre 
discordias  y  rencillas  de  carácter  particular 
intestino,  que,  sin  la  intervención  potente  del 
Pontificado,  habrían  hecho  de  la  Europa  un 
campo  de  Agramante,  un  teatro  sangrienío  de 
luchas  sin  fin,  como  lo  reconocen  todos  los 
grandes  historiadores. 

El  individualismo  de  las  tribus  del  Septentrión 
existía  vigoroso  bajo  la  corteza  de  las  nacionali- 
dades formadas  por  la  voluntad  de  hierro  de  loi 
conquistadores.  Los  potentados  tenían  indepen- 
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deii-íia  absoluta,  casi  sin  límites,  y  andaban 
envueltos  en  continuas  luchas,  y  los  reyes  ocu- 
pábanse solo  en  afianzar  subre  su  cabeza  la  va- 
cilante corona.  No  había  ni  idea  determinada, 
ni  acción  común,  ni  plan  preconcebido,  ni  unidad 
de  miras  para  salvar  ¿i  Europa  de  la  terrible  in- 
vasión musulmana  que  la  amenazaba.  El  Occi- 
dente iba  á  caer, 'como  el  Oriente,  bajo  la  domi- 
nación de  la  triunfante  Media  Luna.  Pero  los 
Pontítices  velaban  por  la  cristiandad  y  no  per- 
dían de  vista  a!  nuevo  formidable  enemigo,  que 
avanzaba  con  el  ímpetu  de  un  torrente  avasalla- 
dor y  con  el  orden  de  un  ejército  aguerrido  y 
bien  disciplinado,  de  triunfo  en  triunfo/apode- 
rándosede  las  principales  provincias  del  Imperio 
griego,  y  amenazando  al  mismo  corazón  del 
Cristianismo.  De  haberse  esperado  su  ataque  en 
Europa,  podrían  sobrevenir  consecuencias  fu- 
nestísimas, y  de  cualquier  modo,  á  no  ser  por  las 
Cruzadas  el  poder  feudal  hubiera  conservado  por 
mucho  tiempo  su  inútil  preponderancia. 

Los  Pontífices,  en  su  alta  prudencia,  vieron  en 
la  guerra  ofensiva  contra  el  islamismo  un  medio 
de  que  desapareciesen  las  luchas  escandalosas 
de  los  príncipes  y  señores,  un  medio  de  aproxi- 
mar y  poner  en  contacto  y  fundir  en  un  solo 
amor  á  todas  las  naciones  europeas.  Con  su  au- 
toridad de  Padre  congregó  el  Papa  Urbano  11  en 
-derredor  suyo,  en  los  concilios  de  Placencia  y 
Clermont,  Ip  más  florido  y  granado  de  la  cris- 
tiandad,'exhortó  á  vengar  las  injurias  que  todos 
los  días  estaban  recibiendo  los  cristianos  en  sus 
peregrinaciones  á  la  Tierra  santa  ;  y  al  punto  se 
apagó  el  fuego  de  la  envidia  én  todas  las  gentes, 
y  los  que  más  se  odiaban  se  abrazaron,  y  veinte 
naciones,  levantadas  como  un  solo  hombre,  fue- 
ron á  postrarse  á  los  pies  del  Pontífice,  que  aña- 


-  133  - 

dio  á  SUS  banderas  el  pendón  de  Cristo,  y  puso 
sobre  sus  ropas  la  señal  de  la  cruz.  Y  partieron 
por  el  camino  del  Gólgota,  no  para  traer  un  ve- 
llocino de  oro,  sino  para  rescatar  el  sepulcro  del 
Redentor  del  mundo  y  padre  de  la  civilización 
cristiana. 

Ocho  veces  durante  dos  centurias,  la  pala- 
bra de  los  Pontífices  fué  ia  palanca  inmensa 
que  removió  y  levantó  á  los  pueblos  soterra- 
dos, digámoslo  así,  en  las  solitarias  rocas  del 
feudalismo,  y  la  fuerza  incontrastable  que  hizo 
de  todos  los  guerreros  de  Europa  un  solo  ejér- 
cito y  de  todos  los  Estados  una  sola  familia, 
dando  noble  desahogo  á  la  pasión  de  aventu- 
ras y  conquistas  que  dominaba  á  los  nobles 
señores,  tundiendo  en  unidad  de  espíritu  las 
distintas  y  contrarias  tendencias  sociales,  des- 
pertando en  las  gentes  la  dormida  conciencia 
de  su  dignidad,  abriendo  el  camino  de  la  gloria 
para  los  despreciados  plebeyos,  cuyo  concurso 
forzosamente  entonces  se  solicitaba,  y  asegu- 
rando el  predominio  de  la  Cruz  sobre  la  Media 
Luna,  (1)  de  Euj'opa  sobre  las  demás  partes  del 
mundo,  y  de  las  empresas  desinteresadas  y  comu- 
nes sobre  las  mezquinas  disputas  de  los  tira- 
nuelos de  castillo. 

Las  cruzadas,  cuyos  frutos  provechosísimos 
para  la  civilización,  aun  bajo  el  aspecto  econó- 
mico, comercial  y  político,  que  ya  nadie  pone 
en  duda,  debiéronse  prinpipalmenteá  los  Papas, 
por  más  que  lo  desconozca  M.  Guizot,  pues 
eran  los  que  mandaban  predicar  estas  guerras 
santas,  habiendo  sido  el  papa  Urbano  11  en  per- 
sona el  que  promulgó  la  primera  cruzada,  quien 

1 — ¿  Qtté  juicio  podremos  formarnos  del  espíritu  del  protestantismo  al  oir 
de  boca  de  Lutero  que  prefería  ser  subdito  del  Sultán  de  Constantinopla  an- 
tee que  del  Papa? 


terminaba  su  arenga  con  estas  palabras :  « Id,  y 
en  la  más  noble  de  las  empresas  mostrad  aquel 
valor^  aquel  tino  que  tan  mal  prodigáis  en  vues- 
tras disputas  particulares.  Id,  soldados,  y  se  ex- 
tenderá por  todas  partes  vuestra  fama.  El  notorio 
valor  de  los  franceses  preceda;  y,  ayudado  por 
las  naciones  aliadas,  espante  al  mundo  con  solo 
su  nombre.»  Y  asi  el  Pontificado  consiguió  la 
gloriade  haber  librado  á  Europa  de  la  dominación 
delislamismo,  que  más  tarde  aniquiló  en  Lepanto. 


* 


Una  vez  consolidada  la  independencia  de  las 
naciones,  los  Pontífices  trabajaron  con  feliz 
éxito  en  desarrollar  en  ellas  los  gérmenes  fe- 
cundos de  civilización  y  de  cultura,  introducidos 
por  la  religión  cristiana.  De  lo  que  hicieron  por 
las  artes,  es  buen  testimonio,  si  otros  no  hubie- 
se, la  misma  ciudad  eterna,  museo  universal, 
arca  donde  se  salvaron  los  restos  monumenta- 
les del  mundo  antiguo  en  el  naufragio  de  la  in- 
vasión de  los  bárbaros;  foco  de  luz  inextinguible, 
que  irradió  sus  poderosísimos  destellos  por  el 
mundo  de  la  edad  media,  y  pt'estó  inspiración, 
é  ideales  y  formas  á  aquellos  artistas  soberanos, 
que  inútilm.ente  trataron  de  imitar  las  edades 
posteriores. 

Cuando  no  había  aun  consulados,  ni  embaja- 
das permanentes,  Roma  tenía  nuncios  ó  legados 
en  todas  las  naciones,  uniéndolas  de  este  modo 
estrechamente  entre  si  y  con  el  centro  de  la  uni- 
dad espiritual.  La  organización  de  los  Estados 
pontificios  durante  la  Edad  Media,  era  incompa- 
rablemente mejor  que  la  de  los  demás  Estados, 
á  los  cuales  servía  de  pauta  y  de  norma. 

Francia,  Alemania  é  Inglaterra,  no  tenían  sino 


muy  inperfectas  instituciones»  y  ya  en  los  Esta- 
dos romanos  veíanse,  hasta  en  los  detalles  más 
insignificantes  de  su  administración,  las  refor- 
mas y  adelantos  de  que  tan  excesivamente  nos 
envanecemos  hoy. 

Las  libertades  municipales,  la  organizada 
constitución  de  las  provincias  y  la  unidad  nacio- 
nal, eran  un  hecho  en  el  territorio  pontificio, 
cuando  solo  se  hallaban  en  germen  en  las  de- 
más naciones. 

La  administración  de  justicia  con  sus  diver- 
sos grados  de  jurisdicción,  con  las  sucesivas 
apelaciones,  con  el  estudio  completo  y  detallado 
de  los  negocios,  no  tenía  semejante  en  los  de- 
más países,  y  presentaba  tantas  garantías,  por 
lómenos,  como  en  nuestra  civilización,  según 
lo  ha  demostrado  el  ya  citado  insigne  jurista  y 
tratadista  Troplong. 

Durante  la  Edad  Media,  Roma  iba  al  frente 
de  las  naciones,  por  los  caminos  del  progreso, 
y  los  Pontífices  llevaban  en  sus  manos  consa- 
gradas el  estandarte  glorioso  de  la  civilización 
y  de  la  cultura.  Ellos  salvaron  los  elementos 
no  corrompidos  del  mundo  que  había  pasado 
á  la  historia,  y  los  rejuvenecieron  y  renovaron 
con  la  savia  vivificante  traída  del  Norte  por  dis- 
posición de  la  Providencia;  y  los  adelantos  mo- 
dernos débense  principalmente  ala  acción  civi- 
lizadora del  Papado,  que  podría  decir  á  los  hom- 
bres cultos  de  [luestra  época  aquellas  conocidas 
palabras  de  Nerder,  en  su  filosofía  de  la  his-- 
toria,  «  Sin  mi,  no  habríais  llegado  á  ser  lo  que 
sois  » . 

De  un  modo  especial  deben  referirse  á  la 
Edad  Media  las  palabras  del  actual  Pontífice  en 
su  primera  Encíclica  del  21  de  Abril  de  1878: 
«  ¿Y  qué  puede  haber  de  más  inicuo    si  se  con- 


templan  las  obras  del  Pontificado  Romano,  que 
el  negar  cuánto  y  cuan  bien  han  merecido  los 
Papas  de  toda  la  sociedad  civil?  Ciertamente 
nuestros  predecesores,  ansiando  asegurar  el 
bien  de  los  pueblos,  no  titubearon  en  emprender 
distintas  luchas,  resistir  grandes  trabajos, 
afrontar  enormes  y  peligrosas  dificultades,  y, 
puestos  los  ojos  en  el  cielo,  ni  inclinaron  jamás 
la  frente  ante  las  más  grandes  amenazas,  ni  con- 
sintieron en  faltar  bajamente  á  su  misión  por 
adulaciones  ó  promesas. 

«Esta  Sede  Apostólica  fué  la  que  recogió  y 
cimente  los  restos  de  la  antigua  desmoronada 
sociedad.  Ella  fué  la  antorcha  que  hizo  resplan- 
decer la  civilización  de  los  fiempos  cristianos; 
ella  fué  el  áncora  de  salvación  en  las  rudísimas 
tempestades  que  ha  sufrido  el  humano  linaje; 
el  vínculo  sagrado  de  concordia  que  unió  unas 
con  otras  á  las  naciones  lejanas  entre  sí  y  de 
tan  diversas  costumbres;  el  centro  común,  final- 
mente, de  donde  partía  la  doctrina  de  la  religión 
y  de  la  fé,  como  los  auspicios  y  consejos  de  los 
iaegocios  y  la  paz.  Más  aún:  grande  gloria 
es  para  los  Pontífices  la  de  haberse  opuesto 
constantemente  como  baluarte  inquebrantable, 
para  que  la  sociedad  no  volviera  á  caer  en  la 
antigua  superstición  y  barbarie. 

«¡Ojalá  que  esta  saludable  autoridad  nunca 
hubiese  sido  rechazada!.. .  los  reinos,  en  otro 
tiempo  florecientes^  no  hubieran  caído  en  el 
abismo  desde  lo  alto  de  su  grandeza  bajo  el  peso 
de  toda  clase  de  desventuras.  De  esto  son  ejem- 
plo los  pueblos  de  Oriente:  rotos  los  suavísimos 
vínculos  que  les  unían  á  esta  Santa  Sede,  vieron 
eclipsarse  el  esplendor  de  su  antiguo  rango,  de- 
sapareciendo á  la  vez  la  gloria  de  las  ciencias  y 
de  las  artes  y  la  dignidad  del  imperio. 


((Los  insignes  beneficios  que  se  derivaron  de 
la  Sede  Apostólica  á  todos  los  puntos  del  globo, 
los  ponen  de  manifiesto  los  ilustres  monumentos 
detodas  las  edades;...  pero  apelamos  áesta  nues- 
tra dichosa  Ciudad,  Sede  del  Pontificado,  la  cual 
debió  á  los  Papas  la  singularísima  ventajado 
llegar  á  ser,  no  solo  inexpugnable  alcázar  de  la 
fe,  sino  también  asilo  de  las  bellas  artes,  mo- 
rada de  la  sabiduría,  admiración  y  envidia  del 
mundo.   (1) 

((Por  el  esplendor  de  tales  hechos,  que  la  his- 
toria nos  ha  trasmitido  en  imperecederos  mo- 
numentos, fácil  es  reconocer  que  solo  por  volun- 
tad hostil  y  por  indigna  calumnia,  á  fin  de 
engañar  k  las  muchedumbres,  se  ha  podido 
insinuar  de  viva  voz  y  por  escrito,  que  la  Sede 
Apostólica  sea  obstáculo  á  la  civilización  de  los 
pueblos» . 

Y  á  esos  indignos  calumniadores,  engañado- 
res de  las  muchedumbres,  responde  con  un 
mentís  la  historia  imparcial. 

1 — Es  verdaderamente  vers^onzoso  que  los  enemigos  dol  Pvintificado,  para 
sostener  la  calumnia  de  que  los  Papas  son  enemigos  do  la  ciencia,  no  tengan 
otro  estribillo  que  la  famosa  condenaeión  de,  Galilea.  Pero  de^de  luego,  la  sen- 
tenciado la  Congregación  Romana  notara  la  aprobación  del  Papa:  Sa7itíssimus 
prooavii  etc.,  como  era  de  costumbre.  Además,  nótese  que  el  canónigo  Copér- 
nico  y  el  cardenal  de  Cusn  habían  defendidD  muc.lio  autos  las  doctrinas  que 
sustentó  (JaliLeo,  y  nadie  las  condenó;  porque  á  diferencia  de  Galileo,  para 
nada  ocharon  mano  de  la  Biblia.  Por  eso  adverte  el  P.  M.  ]\Iir  en  la  Armo- 
nía entre  La  eiencia  y  la  fe  que  «el  daño  de  Galileo  estuvo  en  que,  ya  fiie>se 
imprudencia  de  su  parte,  ya  pérfida  maniobra  de  sus  adversarios,  la  discusión 
que  no  hubo  de  salir  jamás  del  ten-eno  científico,  pasó  al  teológico  y  esegéti- 
co.»  Es  igualmente  fabulosa  aquella  frase  atribuida  á  Galileo:  e  pur  sí  viuove. 

Cuando  más  adelante  Galileo  publicó  con  Ucencia  de  Su  Santidad,  un  libro 
que  el  Papa  ni  había  visto  siquiera,  y  en  el  quo  se  insultaba  al  Papa  en  la 
persona  de  un  necio,  al  que  llamaba  Simplicio,  el  Santo  Oficio  le  impuso  por 
desobediente  la  pena  de  re^-'lusión,  y  no  en  cárcel  alguna,  sino  en  la  famosa 
villa  de  Médici  por  conmutación 'del  Papa  Urbano,  que  lo  estimaba  mu- 
cho. Es  indudable  por  t;into,  que  no  .se  deduce  de  aqui  que  los  Pa- 
pas son  enemigos  de  la  ciencia,  ni  do  los  sabios,  pues  no  hicieron  otra  cosa 
que  protegerlos  como  se  hacía  gala  de  ello  en  la  corte  de  Roma.  Y  en  tod» 
caso  ¿no  es  inicuo  olvidar  los  inmensos  beneficios  de  los  Papas  y  sacar  á  lu- 
cir la  condenación  de  Galileo,  que  al  fin  sería  el  único  argumento  de  sus  ad- 
versarios en  toda  la  ser.e  de  los  siglos?  Además,  poco  se  hubiese  perdido,  ya 
que  Galileo  no  era  mas  qne  el  vulgarizador  de  los  descubrimientos  de  sa 
maestro  el  canónigo  Copéruico. 


El  Papado  y  los  pueblos 


(  CONTINUACIÓN  ) 


Hemos  demostrado  que  al  menos^  los  gran- 
des genios  imparciales  tienen  el  suficiente^  va- 
lor para  sobreponerse  al  espíritu  anticlerical 
y  hacer  justicia  á  la  Iglesia  como  la  gran  bien- 
hechora de  la   civilización. 

Cercano,  pues,  está  el  día  en  que  causará 
rubor  escribir  panfletos  contra  el  Pontificado 
y  la  Iglesia. 

Pero,  como  es  tan  interesante  el  asunto  de 
que  venimos  ocupándonos,  creemos  necesario^ 
continuarlo  en  otro  capítulo.  Y  desde  luego, 
¿cómo  se  consiguió  debilitar  esa  infiuencia  be- 
néfica del  Pontificado?  Hé  aquí  lo  que  vamos  á 
ver. 

Mancomunados  el  absolutismo  real  y  el  es- 
píritu anticrisfiano,  desde  la  época  de  Felipe  el 
Hermoso,  los  legistas,  las  grandes  Monarquías 
en  primer  lugar,  laReforma,  los  Filósofos,  la 
Revolución  y  el  Liberalismo  después,  quisieron 
arrojar  de  la  sociedad  cristiana,  alejándolo  has- 
ta los  confines  del  mundo,  si  les  hubiese  sido 
posible,  á  Aquel  á  quien  deben  los  pueblos  su 
▼ida,  su  libertad  y  su  civilización;  á  Aquél  que 
siempre  se  ha  levantado  contra  los  que  han  que- 
rido oprimirlos  y  pisotear  sus  derechos  más  sa- 
grados. 

Declaráronle  encarnizada  guerra,  sin  tregua 
y  sin  compasión,  y,  para  que  no  quedase  espe- 
ranza de  que  volviera,  quisieron  arrancar  del 
corazón  de  los  pueblos  esa  religión  cristiana, 
que  de  numerosos  esclavos  y  hordas  salvajes 
había  formado  pueblos  libres  é  independientes, 


esa  religión  católica  que  ha  dado  á  Europa,  y 
especialmente  al  Occidente,  esa  supremacía  so- 
bre todas  las  otras  partes  del  mundo,  que  hoy 
se  preparan  para  disputársela.  Esto  es  lo  que 
llama  Leroy-Beaulien  crimen  social. 

Y  sus  esfuerzos  fueron  coronados  con  un  éxito 
superior  á  sus  esperanzas.  En  nuestros  días  la 
sociedad  civil  no  reconoce  á  Dios  ;  lo  ha  expul- 
sado de  su  código,  de  su  enseñanza,  de  sus  hos- 
pitales. El  Estado  con  su  enorme  mecanismo  mi- 
litar, económico,  científico,  de  donde  toma  su 
fuerza,  le  ha  sustituido.  Expulsado  como  su 
Maestro,  del  rodaje  civil  de  esta  pesada  máquina, 
el  Vicario  de  Jesucristo  no  es  ya,  como  los  Gre- 
gorios y  los  Inocencios,  el  monarca  de  los  mo- 
narcas ;  no  es  el  señor  acatado  en  esa  Roma,  que 
la  Providencia  y  los  hombres  le  habían  entregado 
para  conservar  esa  independencia,  que  era  la 
mejor  garantía,  la  salvaguardia  más  segura  de 
la  independencia  y  de  la  libertad  de  los  pueblos. 

Prisionero  en  el  mismo  Vaticano^  donde  fué 
crucificado  el  primer  Papa,  bajo  el  pretexto  de 
que  ya  no  era  soberano,  vio  prohibida  su  entra- 
da en  la  Conferencia  de  la  paz,  en  la  que  sólo 
él  tenía  derecho  de  intervenir,  y  que  sólo  él  po- 
día hacer  converger  en  favor  de  los  pueblos. 
Los  Estados  modernos,  que  deben  por  otra  par- 
te su  existencia  al  Papado,  á  la  religión  cristia- 
na y  católica,  no  solamente  rompieron  con  él 
y  (( se,  han  constituido,  por  si  mismos,  sin  te- 
ner en  cuenta  á  Dios  ni  al  orden,  establecido 
por  Él»  (1)  pero  también,  y  lo  que  es  aun  peor, 
se  glorian  de  haber  roto  con  la  Iglesia  y  el  Pa- 
pado, miran  como  un  honor  el  ser  y  permane- 
cer independientes  y  laicos.  Como  se  vé,  el  triun- 
fo de  la  ingratitud  no  podía  sermás  brillante. 

1— León  XIÍI,  Eacíclica  Quod  Ápostolici. 


Pero  los  pueblos  á  quienes  Felipe  el  Hermo- 
SO;  los  legistas,  las  grandes  monarquías  prime- 
ro y  después  la  Reforma,  los  filósofos,  la  revo- 
lución y  el  liberalismo  tenían  cuidado  de  ocul- 
tar por  medio  de  hábiles  é  infames  mentiras  el 
verdadero  fin  deesa  inmensa  revolución,  mil 
veces  más  desastrosa  para  el  porvenir  social 
que  la  revolución  francesa;  esos  pueblos,  en- 
gañados y  traicionados,  no  advirtieron  que, 
con  la  desaparición  del  Papado  civil  del  teatro 
político,  desaparecía  Aquel  que,  durante  largos 
siglos,  enseñó  á  los  grandes^  y  á  los  poderes 
públicos  á  respetar  los  derechos  y  la^  liberta- 
des de  los  pequeños.  No  advirtieron  que  el 
orden  natural  de  las  cosas  restaurado  por  el 
cristianismo,  acababa  de  ser  derrumbado  nueva- 
mente y  que,  en  adelante,  con' la  desaparición 
de  ese  principio  elemental  de  la  historia,  los 
gobiernos  y  los  monarcas  no  serían  considera- 
dos como  constituidos  para  la  felicidad  de  los 
pueblos,  hechos  de  nuevo  esclavos  del  dios- Es- 
tado, pero  sí  los  pueblos  para  la  dicha  de  los 
gobiernos  y  de  los  monarcas. 

*  * 

Más,  si  ese  trastorno  en  el  orden  natural  de 
las  cosas  debía  acarrear  consecuencias  tan 
funestas  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  moral 
y  humanitario,  no  podía  menos  de  producir 
también,  y  al  mismo  tiempo,  las  más  graves 
perturbaciones  en  el  orden  político,  económico 
y  social.  -^ 

En  efecto,  desde  el  día  en  que  se  prohibió 
al  Papado  mezclarse  en  los  asuntos  del  mundo^ 
las  masas  humanas,  retrocediendo  doce  ó  cator- 
ce siglos,  vienen  á  ser  un  mero  objeto  pasivo 


entre  las  manos  de  los  soberanos  omnipotentes, 
como  en  los  mejores  tiempos  de  los  Tiberios,  y 
de  los  Nerones.  «Xodo  cuanto  se  encuentra  en 
la  extensión  de  nuestros  Estados,  escribía  Luis 
XIV  en  su  instrucción  al  delfín^  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza,  nos  pertenece  » .  Y  partien- 
do de  ese  principio,  se  oprimió  á  loy  pueblos 
con  impuestos  tan  abrumadores  que  fué  nece- 
saria una  revolución.  Y  los  cesares  cristianos, 
entregados  á  sí  mismos,  sobrepujaron  las 
teorías  que  Celso  había  censurado  tan  dura- 
mente en  los  emperadores  paganos. 

Mas  aún:  no  existiendo  en  Europa  potencia 
alguna  que  en  adelante  pudiera  detener  la  am- 
bición de  los  príncipes  ó  apaciguar  las  discor- 
dias de  los  pueblos,  presenciáronse  de  nuevo 
sangrientas  luchas  que  trastornaron  el  mundo 
y  retrasaron  la  civilización.  (1) 

Desde  entonces,  todos  los  cálculos  de  los 
príncipes  y  soberanos  de  Europa,  no  teniendo 
ya  otro  fin,  como  lo  notó  muy  bien  un  ilustre 
jurista  del  siglo  pasado,  que  el  de  poseer  arse- 
nales bien/ provistos,  una  artillería  numerosa,  y 
tropas  bien  aguerridas,  (2)  (dos  pueblos  se 
han  visto  en  una  situación  que  cada  día  se  ha 
hecho  más  penosa.  Los  impuestos  financieros, 
siguiendo  una  marcha  ascendente,  han  secado 
la  prosperidad  pública  en  su  fuente.  Las  fuer- 
zas intelectuales  y  físicas  de  los  pueblos,  el  tra- 
bajo y  el  capital,  en  su  mayor  parte,  han  sido 
desviados  de  su  aplicación  natural,  y  consumi- 
das improductivamente.  Centenares  de  millo- 
nes se  emplean  en  la  adquisición  de  terribles 
máquinas  destructoras  que,  consideradas  ayer 
como  la  última  palabra  de  la  ciencia,  han  per- 

1— E.  Eouard  de  Card,  El  Aritrbaje  Internacional. 
2— G.  Filangieri,  La  Ciencia  de  la  legislación. 


dido  al  día  siguiente  todo  su  valor  en  pos  de 
nuevos  descubrimientos.  La  cultura  nacional, 
el  progreso  económico  y  la  producción  de  las 
riquezas  se  han  encontrado  paralizados  ó  aho- 
gados en  su  desarrollo,  acarreando  crisis  eco- 
nómicas que  han  hecho  de  la  paz  armada  un 
fardo  aplastador,  que  los  pueblos  han  de  soste- 
ner con  mayor  pena  cada  día».   (1)  / 

Pero  el  triste  cuadro  que  nos  traza  el  canci- 
ller ruso  de  las  consecuencias  económicas  y 
financieras  traidas  por  la  anarquía  internacional 
de  las  grandes  potencias,  es  casi  nada  en  com- 
paración del  cúmulo  de  ruinas  ocasionado  por 
la  descristianización  de  las  leyes  y  de  las  ins- 
tituciones públicas,  política  á  la  que  se  dedi- 
can desde  entonces  los  gobiernos  de  una  ma- 
nera constante  y  metódica. 

A  la  unidad  moral,  que  la  religión  cristiana 
había  establecido,  así  entregas  naciones  todas, 
como  entre  las  diversas  clases  sociales  de  cada 
Estado,  ha  sucedido  en  primer  lugar,  la  anar- 
quía internacional,  á  que  acabamos  de  aludir, 
y  luego  el  odio  de  las  clames,  precursor  de  esas 
luchas  fratricidas  que  forman  el  fin  de  toda  so- 
ciedad. Despojados  los  poderes  de  la  aureola 
de  su  origen  divino,  y  casi  siempre  entregados 
á  merced  de  los  partidos  políticos  y  de  las  sec- 
tas, menguados  en  su  prestigio,  no  atienden  ya 
á  las  mas  apremiantes  necesidades  de  la  socie- 
dad. 

Al  ideal  de  lo  grande  y  de  lo  bello,  al  cual 
en  otros  tiempos  aspiraban  los  pueblos,  ha  se- 
guido la  sed  de  las  operaciones  mercantiles  y 
del  lucro;  se  ha  sobrepuesto  el  interés  indivi- 
dual al  general;  privadas  las  clases  laboriosas 

1— Circular  del  Conde  Moaraview  del  24  d©  Agosto  de  1898. 


del  apoyo,  al  que  debían  fueran  respeta- 
dos sus  derechos  y  su  libertad,  y  después  de 
haber  visto  aniquiladas  por  la  ley  y  persegui- 
das como  fieras  feroces  las  corporaciones,  que 
los  Papas  les  habían  procurado  para  su  sos- 
tén y  protección,  se  vieron  entregadas  sin  de- 
fensa á  merced  de  señores  inhumanos  ó  de 
grandes  usureros,  explotadores  de  hombres. 
Y  los  pueblos  se  vieron  entonces  reducidos  á 
una  esclavitud  política  y  económica  sin  igual, 
aún  en  las  épocas  más  sombrías  del  feuda- 
lismo. 

Hé  ahi  el  triste  cuadro  que  nos  ofrece,  bajo  el 
triple  aspecto  político,  económico  y  social,  esa 
sociedad  de  la  que  se  quiso  excluir  el  Papado. 
¿No  es  este  cuadro  á  propósito,  para  demostrar 
una  vez  más  que  al  Papado  no  tiene  necesidad 
de  los  pueblos,  pero  si  que  estos  no  pueden 
prescindir  de  él? 


4>    * 


Repitámoslo:  el  Papa  no  necesita  de  los  pue- 
blos; pero  éstos,  lo  mismo  que  sus  gobiernos 
no  podrían  vivir  sin  él.  Es  ésta  una  verdad 
tan  elemental  como  inevitable.  Esas  masas  hu- 
manas que  han  querido  separarse,  y  á  las  que 
para  mejor  éxito  de  este  infame  designio,  se 
arrancó  del  corazón  la  fe  que  le  hacía  sobre- 
llevar con  resignación  su  humilde  condición 
y  las  injusticias  de  la  vida;  esos  hombres  á 
quienes  les  fueron  cortados  uno  á  uno  todos  los 
lazos  de  la  religión  cristiana  para  unirlos  al 
cuerpo  social,  que  las  monarquías  y  la  alta  so- 
ciedad primero,  la  burguesía  y  lá  aristocracia 
del  dinero  después,  imaginaron  creados  exclu- 
sivamente para  ellos;  esos  pueblos,  decimos,  se 


levantan  hoy  imperiosamente  contra  un  estado 
de  cosas,  que  los  ha  querido  tratar  como  á 
parias,  y  que,  bajo  pretexto  de  restablecer,  ó 
mejor  dicho,  de  innovar  la  justicia  en  las  relacio- 
nes sociales,  sueñan  la  fusión,  ó  el  completo' 
trastorno,  no  solamente  de  las  institueioneSj 
sino  también  de  las  costumbres  é   ideas. 

No  viéndose  ya  detenidas  por  una  idea  supe- 
rior, y  no  pudiendo  ninguna  elevada  autoridad 
moral  intervenir  en  la  defensa  de  esos  derechos, 
las  masas  pasan  con  altivez  de  las  amenazas  á 
los  hechos,  y  es  asi  como  la  sociedad  moderna, 
enorgullecida,  como  está,  de  suateismo  y  de  una 
pretendida  y  mal  comprendida  independencia, 
bambolea  sobre  sus  bases,  como  el  coloso  con 
pies  de  arcilla,  de  que  nos  hablan  las  Sagradas 
Escrituras. 

No  somos  nosotros  quienes  lo  decimos;  son 
las  mejores  lumbreras  de  ese  liberalismo,  á 
quien  el  Papado  debe  el  ver  arrancadas  sus  li- 
bertades más  necesarias  y  humanas,  y  pisotea- 
dos sus  más  legítimos  y  sagrados  derechos. 

«Enorgullecida  por  sus  conquistas  científicas, 
que  superan  todas  las  ambiciones,  (escribía  en 
estos  últimos  tiempos  una  de  esas  almas  nobles 
que  ha  tenido  la  dicha  de  abandonar  sus  errores), 
y  por  un  progreso  material  sin  igual  y  sin  límites, 
la  sociedad  contemporánea  está  en  vísperas  de 
crueles  agonías.  En  el  momento  en  que  ella  sub- 
yuga las  fuerzas  físicas,  fuerzas  de  otro  orden  se 
vuelven  contra  ella;  se  siente  conmovida  en  sus 
cimientos,  y  teme  se  desplomen  las  bases  sobre 
las  cuales  se  gloriaba  descansar  hasta  nues- 
tros días.  (1) 

« Se  ignora,   añadía  otro    de  esos   espíritus 

l—E.  Rendv,  La  Carta  del  Papa  y  la  Italia  oficial. 


1        —  145  —  ' 

extraviados,  que  una  nueva  duda,  inmensa  como 
el  horizonte  de  la  inteligencia  humana,  ha  in- 
vadido los  corazones.  Parece  cernirse  sobre 
nuestras  cabezas  y  con  su  soplo  abatir  nuestras 
voluntades  y  helar  nuestros  corazones.  Óyense 
repetir  éstas  preguntas  extrañas  :  ¿Hay  una  res- 
ponsabilidad humana'^  ¿Qué  significan  la  pro- 
piedad, la  familia,  el  gobierno?  No  otra  cosa, 
quizás,  que  útiles  andamiajes,  que  han  ayudado 
en  sus  primeros  pasos  á  la  humanidad  naciente, 
y  que  la  humanidad  viril  debe  romper !  Hombres 
de  los  últimos  tiempos,  ¿nos  inclinaremos  aún  al 
oír  estas  palabras  sagradas  para  nuestros  pa- 
dres:  Dios,  la  Providencia,  la  vida  futura?  Pre- 
juicios envejecidos,  absurdas  quimeras,  fantas- 
mas desvanecidos  para  siempre!.. ..  »  (1) 

Hé  aquí  en  qué  ha  venido  á  parar  la  gran  Re- 
volución iniciada  por  Felipe  el  Hermoso  y  que  la 
casa  de  Saboya  ha  terminado:  servidumbre  de 
los  pueblos,  trastornos  de  la  sociedad ! . . . . 

Más,  por  uno  de  esos  designios  admirables, 
que  solo  conoce  la  Providencia,  tiene  lugar  uno 
de  esos  acontecimientos  extraordinarios,  que  de- 
muestran mejor  que  cualquier  raciocinio,  el  fin 
que,  tarde  ó  temprano,  vienen  á  tener  esos  pla- 
nes antisociales,  concebidos  por  la  locura  hu- 
mana. En  efecto,  en  el  instante  mismo  en  que  se 
lisonjeaban  de  haber  conseguido  por  fin  arrojar 
al  Papado  de  los  negocios  del  mundo,  de  haberlo 
reducido  á  la  mayor  impotencia,  según  la  estre- 
cha y  cruel  lógica  de  los  retóricos  de  la  política 
y  de  la  diplomacia;  esa  sociedad,  que  se  ha  que- 
rido formar  fuera  de  él  y  contra  él,  se  desmiem- 
bra  y  se  vuelve  decrépita,  como  lo  confiesan  los 
mismos  que  han  cooperado  á  esta  obra  de  di- 

1— £.  Saisset,   Del  estado  moral  de  7iuestra  época,  en  la  Revista  de  Ambos 
Mundos. 
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solución  social.  Y  en  tanto  que  ella  se  retuerce 
en  terribles  convulsiones  que,  sin  una  inter- 
vención poderosa,  la  conducirán  en  breve  á 
una  espantosa  catástrofe,  el  Papado,  por  el 
contrario,  encarnado  en  un  Pontífice,  su  ins- 
trunnento  y  guía  ala  vez,  se  levanta  radiante, 
y  no  solamente  adquiere  una  importancia  que 
jamás  ha  tenido  en  los  siglos  pasados,  gozando 
de  tal  influencia  «que  los  soberanos  más  po- 
derosos de  nuestros  días  desearían  tenerla  en 
igual  grado»  (1),  sino  también,  y  lo  que  es 
más  admirable  aún,  se  halla  con  fuerzas  «para 
tender  la  mano  á  esa  sociedad  moderna  angus- 
tiada ))  (2)  que  lo  había  arrojado  tan  lejos  de 
sí,  y  él  sólo  posee  los  medios  de  salvarla  en  la 
inmensa  catástrofe  que  la  amenaza. 

Tampoco  somos  nosotros  quienes  esto  afir- 
mamos; son  sus  propios  enemigos  y  escritores 
liberales  que,  por  no  hallarse  inscritos  en  las 
sectas,  conservaron  un  juicio  sano  y  preciso  de 
los  hechos  y  de  las  cosas. 

«Fenómeno  extraño,  exclamaba  el  anarquista 
C.  Malato;  el  Papado,  hoy  agonizante,  tiende 
fatalmente  á  ejercer  de  nuevo  sus  antiguas  fun- 
ciones de  arbitro,  volviendo  en  su  decrepitud 
(sic)  á  trazar  nuevamente  las  faces  de  su  naci- 
miento» (3). 

«La  misma  existencia  del  Papado,  afirma 
no  sin  admirarse  el  liberal  Anatoiio  Leroy-Beau- 
lieu,  el  que  sobreviva  á  todo  lo  que  parecía  con- 
dición necesaria  de  su  duración,  tiene  algo  de 
maravilloso  que  parece  contrario  á  las  le- 
yes ordinarias  de  la  historia.  Una  dignidad 
espiritual,   sin  apoyo  temporal   en   el  seno  de 

1— Visconde  M.  de  Vogüo,  El  Vaticano,  ote. 

2— E.  Reridu.  loe.  cit. 

3—0.  Malato,  Revolución  cristiana  y  revolución  social. 
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Europa,  donde  toda  potencia  esta  defendi- 
da por  cañones  de  acero;  una  autoridad  in- 
ternacional libremente  admitida  por  millones 
de  hombres,  en  una  época  en  que  cada  pueblo 
se  muestra  ferozmente  celoso  de  toda  tutela 
extranjera;  en  fin,  una  sociedad  con  un  gobierno 
completamente  jerárquico  en  el  que  el  poder 
está  concentrado  por  entero  en  el  mandatario^ 
en  un  tiempo  en  que  toda  jerarquía  está  apunto 
de  desaparecer,  y  en  un  mundo  en  que  el  poder 
tiende  á  descenderá  las  clases  inferiores,  tal  es 
la  triple  paradoja,  paradoja  viviente,  que  nos 
presenta  la  Roma  papal  en  medio  de  las  nacio- 
nes contemporáneas!»  (1) 

Si  de  los  anai-quistas  y  ecónomos  pasamos  á 
los  jurisconsultos  y  hombres  de  Estado,  pasa 
otro  tanto:  «  La  acción  del  Pontificado,  escribía 
el  conde  de  Rostworousky,  se  ha  agrandado  de 
tal  modo,  que  la  máquina  administrativa  del 
Papado,  el  sistema  de  ias  Congregaciones  ape- 
nas basta,  y  no  corresponde  ya  á  las  nuevas 
necesidades.  La  Congregación  de  asuntos  ecle- 
siásticos extraordinarios,  encargada  de  estudiar 
y  resolverlas  cuestiones  especiales  que  pueden 
surgir  entre  el  Papado  y  los  gobiernos,  cuyo 
pape!  era,  en  otros  tiempos;  de  los  más  reduci- 
dos, ha  llegado  á  ser  hoy  uno  de  los  rodajes  más 
esenciales   de  la   administración  pontifical»  (2). 

«Nada  más  significativo^  observa  muy  opor- 
tunamente el  vizconde  de  Vogüé  que  la  preocu- 
pación predominante  de  los  visitantes  de  nota, 
jefes  de  Estado,  diplomáticos,  publicistas  ó 
pensadores  desinteresados,   tan    pronto   como 


1— Anatolio  Leroy-Beaulieu,  El   Papade,    el  Socialismo  y  la  Democracia. 

2 — Conde  M.  Rostworousky,  La  süuaeión  internacional  de,  la  Sania  Sede 
bajo  el  punto  de  vista  jurídico  en  los  Anales  de  la  Escuda  Libre  áe  Ciencias 
Políticas,  Porís  1892,  pág.  lo7. 
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llegan  á  Roma.  Sea  cual  fuere  el  motivo  que  los 
lleva,  pasa  á  ser  secundario;  todos  tienen  un 
mismo  deseo:  ver  y  oír  al  Papa;  todos  van  pri- 
meramente á  llamar  al  Por  tone,  á  esas  puertas 
de  bronce  que  encierran  al  prisionero  volunta- 
rio. Hombres  de  acción  ó  de  pensamiento^  los 
que  forman  la  historia  y  los  que  la  escriben,  son 
advertidos  por  un  instinto  seguro  que  el  Vati- 
cano es  aún  uno  de  los  grandes  arsenales  de  la 
historia.  Subiendo  las  interminables  gradas 
que  conducen  á  los  altos,  á  esas  cámaras  aéreas 
desde  donde  se  abarca  todo  el  espectáculo  del 
mundo,  el  monarca  más  poderoso  se  siente  ro- 
deado por  sombras  silenciosas  que,  á  pesar 
suyo,  tienen  poder  de  extender  ó  limitar  su  po- 
derío». (Vogüe,  loe.  cit.) 

Por  los  testimonios  nada  sospechosos  que 
acabamos  de  citar,  resulta  que  la  gran  revolu- 
ción urdida  y  comenzada  contra  el  Papado  por 
Felipe  el  Hermoso  y  terminada  por  la  casa  de 
Saboya,  no  ha  tenido  por  resultado  sino  la  ser- 
vidumbre de  los  pueblos  y  el  trastorno  de  la  so- 
ciedad. Inútilmente  atacó  al  Papado,  que  desea- 
ba destruir,  ya  que^  después  de  una  encarnizada 
lucha  de  varios-  siglos,  continúa  siendo,  hoy  más 
que  nunca,  lo  que  era  en  tiempos  de  la  tiranía 
de  los  Césares  bizantinos  y  alemanes,  es  decir, 
la  única  esperanza  délos  pueblos  oprimidos  y 
de  la  sociedad  trastornada. 

II 

Pero^  este  acontecimiento  extraordinario  no  ha 
pasado  desapercibido  á  los  pueblos,  que  apesar 
de  tantos  errores,  han  conservado  un  buen  sen- 
tido práctico,  digno  de  admiración.  Cansados  y 
aniquilados   por  varios  siglos  de  una  política 


que,  en  vez  de  tener  por  fín  el  bien  de  las  clases 
más  numerosas,  no  tuvo  más  razón  de  ser  que 
la  ambición  de  los  grandes  y  la  hartura  de  las 
pasiones  de  los  sectarios,  al  verse  á  punto  de 
sufrir  una  inmensa  catástrofe,  recordaron  que 
la  gran  misión  del  Papado  en  el  transcurso  de 
los  siglos  había  sido  defender  sus  derechos  con- 
tra los  opresores,  aun  cuado  estos  eran  reyes  y 
emperadores  poderosos. 

Volviéndose  asi,  instintiva  y  expontáneamen- 
te  hacia  Aquel  que  siempre  ha  sido  su  padre, 
su  protector  y  su  defensor,  cual  los  Apóstoles 
al  Divino  Maestro,  parecen  decirle:  Sálvanos, 
Señor,  que  perecemos.  (1) 

Saben  de  antemano  que  al  dirigirse  al  Papado 

1— La  intervención  del  Papado  en  la  mas_  ardiente  de  las  cnestimies  con- 
temporáneas, escribe  M.  Anatolio  Leroy- Beaulieu  había  sido^  solicitada  por 
dos  (ie  las  voces  mas  poderosas  del  siglo:  la  do  Sanit-Simón  y  la  de  La 
Menuais...  Y  agrega:  Hó  ahi  ya  tros  ó  cuatto  generaciones  que  persiguen 
sucesivamente  el  sueño  de  renovar  las  sociedades  huiuiínas;  entre  todos  los 
espíritias  que  ñau  acariciado  este  sueño,  sintiendo  nlgunos  mas  libres  ó  me- 
nos infatuados,  que  para  una  empresa  de  este  género  no  eran  demasiado 
todas  las  fuerzas  sociales,  habían  osado  invitar  á  la  vif^ja  Iglesia  á  que  ella 
misma  tomase  la  iniciativa  de  la  reforma».  El  Papado,  el  Socialismo  y  la 
Democracia. 

«Jamás  se  ha  ofrecido  á  la  solicitud  del  Papado,  agrega  el  banquero 
israelita  Isaac  Pereire,  obra  alguna  mas  digna  de  él.  mas  conlorme  á  las 
enseñanzas  de  su  divino  Maestro.  ¿No  es  él,  por  su  mismo  principio,  el  padre 
de  todos  los  pequeños,  el  consolador  de  todos  los  afligidos,  el  protector  de 
todos  los  oprimidos?  No  tiene  mas  qne  recordar  su  historia  y  su  tradición. 
¿No  es  él  el  que,  dando  en  tierra  con  el  paganismo,  ha  civilizado  á  los  bárba- 
ros, roto  las  cadenas  de  los  esclavos,  pioclamado  la  ley  santa  de  la  fraterni- 
dad, y  la  indivisible  unidad  del  género  humano  ?  No  es  él  el  que  en  la  edad 
media  ha  libertado  á  los  campesinos  y  protegido  á  los  siervos  contra  el  des- 
potismo feudal?  Pues  bien,  después  de  haber  destruido  la  esclavitud  antiurua 
y  la  servidumbre  feudal,  el  Papado  debe  querer  mejorar  la  suerte  dol  obrero 
moderno.  Así  llevará  á  cabo  la  obra  de  redención  universal  que  su  divino 
fundador  le  ha  señalado  en  estas  dos  admirables  máximas:  «  Dejad  que  todos 
los  pequeños  vengan  á  mí».  «Amaos  los  unos  á  los  otros».  [La  cuestión 
religiosa.] 

En  su  célebre  Carta  abierta  al  Papa  León  XTIT,  el  socialista  americano 
Henry  George,  decía:  «convencidos  de  que  la  cuestión  social,  es  en  el  fondo 
una  cuestión  religiosa,  nosotros  consideramos  como  un  feliz  augurio  para  el 
mundo  ol  que  el  mas  considerable  de  los  jefes  relitriosos  h^ya  p-  r  vuestra 
persona,  atraído  la  atención  de  todos  sebre  la  condición  de  las  clases  traba- 
jad' ras.:» 

Si  fuéramos  á  mencionar  aquí  á  todos  los  que  han  hecho  un  llamamiento 
al  Papado  para  resolver  la  cuestión  social,  tei.dríamos  que  formar  un  volu- 
men. Las  citas  que  acabamos  de  hacer,  bastan  para  demostrar  el  movimiento 
profufido  que  en  este  sentido  se  ha   verificado  en  estos  últimos  tiempos. 


no  quedarían  defraudadas  sus  esperanzas.  Saben 
que  «al  dirigirse  á  las  muchedumbres,  invitán- 
dolas á  tomar  una  parte  mayor  en  ol  mezquino 
banquete  de  esta  vida  terrestre,  el  Papa^  y  solo 
él,  mediante  el  Evangelio,  tiene  con  que  calmar 
sus  apetitos  y  disciplinar  su  ipativa  grosería. 
Solo  él  sabe  lo  que  promete,  y  no  puede  ser 
acusado  de  quimeras  y  charlatanería,  porque  él 
posee  las  llaves  del  paraíso  suspirado,  y  que, 
si  los  pueblos  consintieran  en  seguirlo,  sabría 
conducirlos  á  nuevas  tierras,  donde  reinan  la 
paz  y  la  justicia.»  (1)  Saben  que  el  Papa  preo- 
cupado siempre  por  los  sufrimientos  de  la  de- 
mocracia, se  ha  ocupado  más  que  cualquier  otro 
en  buscar  remedio  al  malestar  social,  y  que  por 
consiguiente,  «ya  sea  que  la  crisis  social  impe- 
re sin  llegar  á  su  término,  ya  sea  que  desapa- 
rezca por  medio  de  catástrofes,  después  de 
las  cuales  solo  quedarán  quimeras  impotentes 
sobre  escombros,  habrá  siempre  en  el  Vati- 
cano un  arbitro  para  juzgar  sus  conflictos,  un 
abr.gado  para  defender  su  causa  y  un  arquitecto 
que  les  ayudará  á  reconstruir  las  sociedades 
arruinadas.  >  (M.  de  Vógüe,  loe.  cit,) 

Impelidos  por  esa  corriente  popular,  y,  so- 
bre todo,  apercibiéndose  demasiado  tarde 
del  resultado  tan  desastroso  para  sus  rei- 
nos y  sus  dinastías,  obtenido  por  la  política  que 
iniciaron  sus  predecesores  y  continuada  por 
ellos,  los  mismos  príncipes  ya  no  titubean  en  re- 
troceder cinco  ó  seis  siglos  para  hacer  un  lla- 
mamiento al  gran  anciano  del  Vaticano, y  pedirle 
de  nuevo  su  intervención,  no  solo  en  sus  des- 
avenencias internacionales,  pero  si  también, 
y    lo   que   es  más   característico   aún,   en    los 

1— Ánatole  l.erov-Beanlieu,  loe.  ei.t 


asuntos  interiores  de  sus  Estados,  en  sus  ne- 
gocios puramente  civiles.  «La  historia  de  los 
últimos  años,  escribía  poco  há  el  conde  de 
Rostworousky,  está  ahí  para  afirmar  que  to- 
dos los  gobiernos  se  han  visto  obligados  á 
volverse  hacia  el  soberano  Pontífice,  y  bus- 
car cerca  de  él  el  espíritu  de  conciliación  y 
moderación;  é  invocando  su  influencia  moral,  es 
como  han  intentado,  casi  todos  con  éxito,  llegar 
al  terreno  de  la  paz.»  (1) 

Los  acontecimientos  nos  demuestran  así,  y  de 
un  modo  tal  que  no  cabe  duda,  que  los  sobera- 
nos y  los  pueblos,  cansados  y  desengañados  del 
sistema  político  creado  por  la  Revolución,  á  la 
que  acabamos  de  aludir,  y  arrastrados  ellos 
también,  por  esos  «síntomas  concordantes  de 
una  vuelta  curiosa  de  la  historia  sobre  si  misma  » 
(2)  verían  con  satisfacción  ai  Papado  volver  á 
ocupar  en  la  familia  humana  ese  puesto  eminente, 
que  constituyó  en  el  pasado  la  dicha  y  la  gran- 
deza de  los  pueblos,  la  fuerza  y  seguridad  de 
los  gobiernos. 

Y  lo  más  extraordinario  es  que  la  prensa,  aún 
Ja  más  libei-al  y  revolucionaria,  que  en  esta  época 
tanto  contribuyó  al  aminoramiento  del  Papado, 
arrastrándolo  al  fango  todos  los  días,  halla  esa 


1— Conde  de  Rostworousky,  La  situación  internacional  de  la  Santa  Sede 
¡tajo  el  punto  de  vista  jurídico  etc. 

2 — Vizconde  E.  M.  de  Vogüe,  «La  Edad  Media»  en  la  Revista  de  Ambos 
Mimdos,  1  de  Julio  de  1895,  p.  211,  y  el  ilustre  escritor  agrega:  «Un  gran 
número  de  los  rasgos  característicos  que  formaron  la  fisonomía  de  la  Europa 
feudal  reaparecen  en  nuestra  Europa  trastornada  por  tantos  sacudimientis. 
Indudablemente  su  reunión  no  resucitará  la  edad  media  de  tal  manera  que  las 
■buenas  gen  fes  se  espanten,  sino  que  resultarán  nuevas  formas  de  vida  social 
ó  intelectual,  mucho  más  parecidas  á  las  del  siglo  XII  ó  XIII  que  á  las  del 
eiglo  XVII  ó  XVIII. >  Y  como  prueba  de  este  movimiento  hacia  la  edad  me- 
dia, añadía:  «Las  publicaciones,  mejor  dicho,  las  impresiones  de  documentos 
y  de  trabajos  relativos  á  la  Edad  Media,  dan  trabajo  por  si  solos  á  una 
legión  de  tipógrafos:  memorias  de  la  Academia  de  las  inscripciones,  boleti- 
nes de  las  escuelas  y  de  las  sociedades  sabias,  revistas  especiales,  tesis,  lec- 
ciones, correspondencias  francesas  ó  internacionales,  llenarían  cada  año  una 
vasta  biblioteca.  >  pág.  208. 


vuelta  muy  natural,  lógica  y  en  el  orden  de  los 
hechos.  oEl  Papado,  al  que  solo  se  le  considera- 
ba como  una  potencia  metafísica,  escribe  el  pe- 
riódico protestante  Le  Temps,  aparece  derrepen- 
te  como  un  factor  poderoso  en  las  luchas  políti- 
cas de  cada  país.  Lo  que  está  pasando  hoy  día 
hace  pensar  verdaderamente  en  lo  que  podría 
pasar  en  otras  circunstancias  y  en  otros  países, 
y  en  presencia  de  esto  nadie  puede  permanecer 
indiferente.  Extraña  vuelta  de  las  cosas  huma- 
nas, añade  al  terminar,  en  laque  se  puede  entre- 
ver la  posibilidad  de  ese  sueño  de  la  edad  media : 
el  Papado  decidiendo  en  los  asuntos  políticos  de 
casi  todas  las  naciones. »  (1) 


Si  los  testimonios  que  acabamos  de  citar  en  esta 
reseña  y,  que  la  evidencia  de  los  hechos  ha  obli- 
gado á  producir  á  la  pluma  de  los  adversarios 
del  Papado,  aún  á  aquellos  que,  sin  serle  com- 
pletamente hostiles,  no  figuran  sin  embargo  en 
sus  filas;  si  dichos  testimonios  demuestran,  me- 
jor que  toda  disertación,  el  inmenso  papel  des- 
empeñado por  los  Papas  al  través  de  los  siglos 
en  favor  de  las  clases  obreras,  el  llamamiento 
de  los  pueblos,  de  los  gobiernos  y  de  las 
más  clai-as  inteligencias  del  siglo  XIX,  hecho 
á  la  Santa  Sede  para  que  de  nuevo  intervenga 
en  la  más  candente  de  las  cuestiones  contem- 
poráneas, no  menos  que  en  la  solución  de  las 
desavenencias  políticas  internacionales,  de- 
muestra aún  más  favorablemente^  la  extrema 
necesidad  que  en  este  momento  de  transición 
social,  tiene  la  sociedad  civilizada  del  Papado. 

1—1/6  Temps  del  9  de  Febrero   de   1887:    M.  Mougin  de  Roquefort  en  sa 

Íreciosa  obra  De  la  solución  jurídica  de  los  conflictos  internacionales  refiere 
i  opinión  de  muchos  otros  diarios  liberales  en  el  mismo  sentido. 


Esos  testimonios  y  esos  llamamientos  á  la  San- 
t  a  Sede  nos  prueban,  en  efecto,  cómo,  si  la  inter- 
vención poderosa  de  ese  factor  de  la  civilización, 
no  se  verifica  muy  pronto,  la  gran  transforma- 
ción social  hacia  la  cual  caminamos  á  grandes 
pasos,  en  vez  de  ser  un  acercamiento  feliz  hacia 
el  perfeccionamiento  al  cual  nos  hubiese  con- 
ducido inevitablemente  el  sistema  de  la  edad 
media,  será,  no  solamente  un  retroceso  mu- 
cho más  acentuado  que  el  sistema  moderno, 
sino  que  también  nos  conducirá  fatalmente  á  la 
más  espantosa  de  las  catástrofes. 

No  obstante,  si  los  amigos  y  enemigos  del 
Papado,  no  menos  que  los  gobiernos  y  los  pue- 
blos, están  todos  acordes  en  reconocer  que,  sin 
una  poderosa  intervención  del  Pontificado,  mar- 
chamos hacia  una  ruina  segura,  treinta  años  de 
dolorosa  experiencia  podrán  afirmar  con  no 
menos  elocuencia  que,  mientras  esiésiib  hostili 
dominatione,  (bajo  una  dominación  hostil),  el 
Soberano  Pontífice  no  podrá  intervenir  con  tanta 
eficacia,  como  en  el  pasado^  en  pro  de  los  pue- 
blos y  de  los  gobiernos.  Las  pruebas  abun- 
dan y  hemos  visto,  por  otra  parte,  que  el 
fracaso  de  la  Conferencia  de  la  paz,  llamada  á 
poner  término  á  tantos  sufrimientos  y  á  aliviar 
poderosamente  á  los  pueblos  oprimidos,  fracaso 
debido  principalmente  á  la  exclusión  del  Sobe- 
rano Pontífice  en  dicha  Conferencia  y  exigido 
por  los  invasores  de  Roma,  prueba  irrefutable- 
mente que,  mientras  el  Soberano  Pontífice  esté 
sub  hostili  dominatione  constitutus,  la  causa 
de  los  pueblos  no  dará  ni  un  sólo  paso  hacia  su 
verdadera  solución.  Porque  los  Papas  son  los 
grandes  y  naturales  protectores  de  los  pueblos, 
'  ya  que  son  la  representación  genuina  del  cris- 
tianismo, sin  el  cual  no  existe  verdadera  civili- 
zación. 


La  sociedad  en  su  apostasía,  ha  vivido,  como  el 
hijo  pródigo,  de  la  herencia  paterna;  pero  mal- 
gastada ya.  Si  no  vuuelve  á  la  casa  paterna,  des- 
fallecerá. En  fin;  por  la  exposición  que  acabamos 
de  hacer,  vése  que  estos  dos  grandes  nombres  el 
Papado  y  los  'pueblos  no  pueden  estar  impune- 
mente separados  el  uno  del  otro.  La  historia,  esta 
maestra  soberana  de  la  humanidad,  cuyas  lec- 
ciones no  pueden  ser  despreciadas  en  vano,  nos 
muestraquecuando  el  Papado  era  independiente, 
libre  y  glorioso,  los  pueblos  eran  prósperos,,  li- 
bres é  independientes;  y  cuando,  al  contrario,  e) 
PapadOj  no  ha  sido  independiente,  por  una  con- 
secuencia ineluctable  de  las  cosas,  los  pueblos 
han  sido  oprimidos  y  arruinados. 

De  aquí  la  necesidad  de  una  acción  enérgica 
y  ardiente  en  favor  del  Pontificado  y  del  resta- 
blecimiento del  Poder  temporal,  como  tantas  ve- 
ces lo  ha  declarado  León  Xlll;  porque  es 
humana  y  materialmente  imposible  trabajar 
de  una  manera  eficaz  por  el  mejoramiento  so- 
cial del  mundo  sin  una  intervención  visible  y 
tangible  del  Pontificado.  Ahora  bien;  este  no 
podrá  intervenir  de  una  manera  tan  eficaz,  co- 
mo en  los  siglos  pasados,  mientras  esté  á  la 
merced  de  un  puñado  de  sectarios,  (1)  que  son 
el  deshonor  de  esa  clásica  tierra  de  Italia,  á  la  que 
el  universo  entero  debe  su  civilización,  su  pro- 
greso y  su  libertad.  (2) 

1 — Torio  el  mundo  lo  sabe,  y  lo  ha  declarado  el  gran  Maestre  Nathan,  que  la 
caí  la  del  poder  temporal  es  obra  de  la  Masonería,  que  hoy  impera  en  los  des- 
tinos de  It.lia. 

2 — El  radical  Cayetano  yeorri,  senador  del  reino,  amigo  íntimo  del  Presi- 
dente del  Consejo  do  Ministros  do  Italia,  Zanardelli,  y  ateo  por  añadidura, 
escribía  ha'  e  poco  lo  sitruieiite  rospt^cto  á  la  presencia  del  Gobierno  italiano 
en  Roma:  «El  establecimiento  de  la  capitalidad  en  Roma  ha  sido  uno  de  los 
mayores  desaciertos  políticos  que  ha  podido  cometer  el  Gobierno  italinno,  y 
cuyos  principales  factore-  han  >ido  la  sofi-tería,  la  ignorancia  y  los  prejui- 
cios;  desacierto  que  yo  creo  irreparable,  (sio)  porque  los  errores  no  pueden 
reparaase,  pero  se  pagan  bien  caros  en  este  mundo. »  Empiezan,  pues,  los 
radicales  á  comprender  el  mal  paso  que  la  masonería  obligó  á  dar  á  la  Italia 
oficial.  ¿Tendrá  la  eneigía  suficiente  para  repararlo  devolviendo  la  libertad  te- 
rritorial al  Papa?  Lo  ignoramos:  pero  á  la  Providencia  no  le  faltan  recursos. 


El  Pontificado,  el  socialismo  y  la  democracia 


A  manera  de  apéndice  al  capítulo  anterior,  y 
como  hermoso  complemento  de  la  influencia  be- 
néfica del  Pontificado  en  la  sociedad  y  en  los  pue- 
blos, aún  en  los  tiempos  modernos,  vaqios  á 
transcribir  gran  parte  de  un  artículo  de  A. 
Lei'oy  Beaulieu,  publicado  con  este  título  en  la 
Revista  de  Ambos  Mundos,  pues  además  de  ser 
una  apología  liberal  de  la  Encíclica  de  León 
Xin  sobre  los  obreros,  Reritm  nooarum,  de- 
muestra como  el  Pontificado  conquistará/  san- 
tificará la  Democracia,  contribuyendo  á  la  solu- 
ción cristiana  del  problema  social,  que  tan  agi- 
tada y  preocupada  tiene á  la  sociedad  moderna, 
y  del  cual  depende  todo  su  porvenir.  Y  este  será 
un  nuevo  y  grande  beneficio  del  Pontificado  á 
los  pueblos  y  á  la  civilización.  Óigase, pues,  al 
ilustre  publicista: 

« Las  reivindicaciones  obreras  ofrecen 

á  la  Santa  Sede  un  medio  de  asociarse^á  las  as- 
piraciones del  siglo  sin  romper  con  las  doctrinas 
tradicionales.  No  vayamos  á  creer  que  la  tradi- 
ción haya  perdido  toda  autoridad  en  Roma  y  que 
el  Papa  se  cuide  poco  de  estar  de  acuerdo 
con  sus  doscientos  cincuenta  predecesores.  De 
ninguna  manera,  la  solidaridad  de  los  Papas 
no  está  en  cuestión,  y  no  podemos  acusarlos 
de  haberse  contradicho. 

Para  el  Papado  tiene  la  cuestión  obrera,  pre- 
cisamenie  esta  ventaja,  que  le  permite  dar  la 
mano  al  pueblo,  al  mismo  tiempo  que  vuelve 
la  espalda  á  la  revolución. 

Es  un  punto  que  es  preciso  fijar  en  la  memo- 
ria. La  sagrada  cadena  de  las  enseñanzas  ponti- 


ficias  ha  quedado  intacta.  No  porque  haya  sido 
doblada,  formando,  por  decirlo  así,  un  codo  en 
una  nueva  dirección,  puede  decirse  que  haya 
ruptura  entre  sus  eslabones.  Si  intentáramos  po- 
ner las  encíclicas  del  Papa  León  XIII  en  oposi- 
ción con  el  bularlo  de  sus  predecesores,  no  sal- 
dríamos airosos  en  nuestra  empresa.  Pesándolo 
todo  bien,  no  hay  aquí  palinodia.  La  importancia 
creciente  atribuida  á  las  cuestiones  sociales  no 
constituye  un  desmentido  á  la  Iglesia ;  antes  bien, 
sería  un  desmentido  á  la  revolución,  ó  á  lo  que 
la  Iglesia  considera  peligroso  succedáneo  de  la 
revolución,  al  liberalismo.  El  pueblo,  tanto  tiem 
po  alimentado  con  la  carne  hueca  de  las  teorías 
políticas,  y  embriagado  con  el  capitoso  aguar- 
diente de  los  principios  abstractos,  reclama  una 
nutrición  de  más  sustancia.  ¿No  es  esto  solo,  di- 
cen en  Roma,  la  justificación  de  la  Iglesia?  ¿No 
tenía  ella  razón  cuando  acusaba  á  la  revolución 
de  ofrecer  á  los  pueblos  piedras  en  vez  de  pan  y 
veneno  bajo  forma  de  miel?  ¿No  es  una  derrota 
para  las  arrogantes  pretensiones  del  liberalismo 
parlamentario  y  de  los  burgueses  doctrinarios, 
que  con  su  tabla  de  ios  derechos  del  hombre,  se 
imaginaban  bastar  á  todas  las  necesidades  de 
los  pueblos?  Para  aplacar  el  hambre  del  mons- 
truo, desencadenado  é  investido  de  la  sobera- 
nía^ se  requieren  otras  cosas  que  balotas  de 
electores  ó  fórmulas  vagas  de  libertad  é  igual- 
dad.—  Y,  pre^junta  la  Iglesia,  ¿qué  otra  cosa 
pueden  darle  para  comida  el  liberalismo  burgués 
ó  el  radicalismo  revolucionarfo?  Sus  manos  es- 
tán vacías;  que  las  abra:  nada  hay  en  ellas! 

Tengamos  la  lealtad  de  reconocerlo:  había- 
mos presumido  demasiado  de  la  libertad.  Esta 
no  ha  cumplido  todas  las  promesas  que  había- 
mos hecho  en  su  nombre,  y  ahora  se  vuelve  la 
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víctima  de  las  esperanzas  que  en  ella  se  deposi- 
taron. ¿Por  qué  no  confesarlo?  Elsolo  hechode 
que,  apenas  cien  años  después  de  esa  revolución, 
que  dsbia  renovar  la  faz  del  mundo,  las  socie- 
dades contemporáneas  piden  nuevas  transfor- 
maciones y  nuevas  revoluciones,  es  un  cruel 
desmentido  al  orgullo  del  siglo  y  al  nuevo 
orden  social.  No  veo  en  la  historia  espectáculo 
más  entrístecedor! 

Pero  ¿qué  importa  eso  á  lalglesia?  ¿Por  qué 
debía  afligirse  ella  de  las  decepciones  del  siglo"? 
La  ruina  total  de  este  edificio,  concluido  ayer 
apenas,  y  que  ya  nos  parece  verlo  derrumbarse 
sobre  nuestras  cabezas,  no  le  infundiría  temor; 
sería  más  bien  un  triunfo  para  ella.  ¿No  fué 
construido  sin  ella,  y  contra  ella  muchas  veces? 

La  revolución  pretendió  formar  una  nueva 
sociedad  sin  la  cruz  y  sin  Dios ;  ¿qué  encierra 
de  inesperado,  ó  de  lamentable,  para  la  Iglesia, 
la  caída  de  les  presuntuosos  que  con  obstina- 
ción rehusaron  sus  bendiciones?  Nunca  creyó 
en  la  solidez  de  esa  obra,  y  no  ha  cesado  en 
predecirles  su  ruina.  —  Y  además,  ¿acaso  ha  te- 
nido la  Iglesia  ocasión  de  felicitarse  por  el  orden 
social  nacido  en  1789,  para  que  deba  infundirle 
temor  su  precoz  decadencia?:  que  se  derrumbe 
nuestra  orgullosa  sociedad  moderna,  no  será 
para  el  Papado  otra  cosa  que  una  nueva  aplica- 
ción del  eterno  Nisi  Dominus: — no  se  edifica 
sin  Dios.  Muchos  años  han  corrido  desde  que 
nos  repite,  sin  temor  de  verse  acusado  de  cho- 
chez, día  á  día,  que  si  pretendemos  afirmarla 
sociedad,  debemos  volverla  á  colocar  sobre  la 
piedra  angular:  sobre  Dios  y  su  Cristo. 

Cuando  las  nuevas  sociedades  amenazaran 
ruina,  el  Papado,  puede  decirse,  sabe  perfec- 
tamente que  las   fuerzas  que  minan  sus  fun- 


damentos  no  trabajan  para  la  iglesia.  No  es 
para  restablecer  el  reinado  de  Cristo  y  de  su 
Vicario  que  la  democracia  obrera  se  esfuerza  en 
destruir  el  de  la  burguesía  y  del  «  capitalisnao  ». 
Esto  es  muy  cierto  y  Roma  tiene  motivos  para 
no  ignorarlo;  pero  Roma,  á  pesar  de  todo,  tiene 
menos  recelo  á  la  democracia  y  al  bajo  pueblo 
que  á  las  clases  medias  y  á  la  burguesía. 

Siempre  ha  manifestado  la  I^desia  poea  con- 
fianza en  los  legistas  y  los  parlamentarios,  en 
quienes  se  ha  encarnado  el  espíritu  burgués.  En 
ellos  ha  encontrado  siempre,  sino  sus  más  ar- 
dientes, sus  más  peligrosos  adversarios;  teme 
menos  los  achaques  y  los  golpes  de  mano  de  las 
masas  ignorantes,  que  la  pérfida  astucia  y  los 
respetos  hipócritas  de  los  hombres  de  ley. 

^,No  son  estos  últimos  quiénes,  bajO  la  más- 
cara de  un  liberalismo,  amenudo  más  preocu- 
pado de  dominación  que  de  libertad,  la  han  frus- 
trado en  su  autoridad,  la  han  despojado  de  sus 
bienes  y,  lo  que  es  más  sensible,  la  han  alejado 
sucesivamente  de  todas  las  esferas  de  la  vida  so- 
cial? La  democracia,  empero,  con  sus  violencias, 
con  sus  apetitos,  con  sus  arrebatos,  el  pueblo 
con  su  brutalidad  y  sus  feroces  instintos  es  el 
bárbaro,  el  salvaje,  si  se  quiere;  pero  salvajes  y 
bárbaros  ha  encontrado  tantos  la  Iglesia  en  su 
larga  existencia,  ha  bautizado  á  tantos,  que  se 
precia  de  tener  también  razón  de  estos  últimos. 
El  bárbaro  no  la  atemoriza;  crlee  tener  con  que 
domarlo.  Que  el  mundo  califique  su  confianza 
de  temeridad,  ella  le  contesta  con  las  promesas 
de  su  divino  fundador  y  diecinueve  siglos  de  ex- 
periencia. 

La  Iglesia  posee  esa  fuerza  extraordinaria, 
única,  que  se  llama  el  celo  apostólico^  la  fé;  la 
posee  ahora  en  grado  igual,  mayor  quizás,  que 


en  ninguna  época  de  los  cuatro  ó  cinco  últi- 
mos siglos.  Como  otrora,  en  la  arena  del 
Coliseo,  bajo  la  mirada  de  los  Césares  y  de  las 
vetasles,  encontraría  hombres  prontos  á  bajar 
maniatados  al  circo, en  medio  de  los  leopardos. 
Domesticar  leones,  cortar  las  uñas  al  tigre  le 
ha  parecido  siempre  su  misión ;  conserva  de 
sus  primeros  años  la  afición  y  el  hábito  de 
domar,  con  amor  y  paciencia^  á  los  tiranos  y  á 
las  masas  rebeldes. 

II 

Un  papel,  por  el  contrario,  que  en  Roma  y  en 
todas  partes,  empieza á  hacérsele  pesado, es  aquel 
que  nuestro  egoísmo  había  calculado  hecho  para 
ella ;  el  papel  de  perro  de  guardia  atado  á  la  cade- 
na, ó  como  decía  Veuiliot.  el  de  gendarme  de 
sotana,  único  que  le  consentían  los  directores 
de  la  sociedad  burguesa. 

Unaespecie  de  policía  espiritual,  complemento 
y  auxiliar  de  la  otra,  tal  es,  en  efecto,  lo  que 
Thiers,  como  Napoleón,  lo  que  el  padrino  de  la 
ley  Falloux^  como  el  autor  del  Concordato,  hu- 
biesen querido  organizar  bajo  el  nombre  deCIero. 
Si  así  es  que  alguna  vez  se  haya  dignado  reco- 
nocer al  cristianismo  una  función  social,  este  si- 
glo de  poca  fe,  ha  entendido  generalmente  así  la 
misión  de  la  Iglesia  :  una  sucursal  de  la  gendar- 
mería, i  Ingrata  tarea,  en  verdad,  y  mal  papel 
para  los  sucesores  de  los  Gregorio  VII  y  de  los 
Inocencio  III,  de  San  Ambrosio  y  de  San  Agus- 
tín, de  los  Becket  y  de  los  Bossuet!  Si  hay  en 
algún  lado,  en  Inglaterra  ó  en  Rusia,  cleros  que 
se  contenten  con  eso,  no  es  el  papel  del  Pontífice 
Romano;  si  alguna  vez  pareció  resignarse  á  él, 
no  pudo  ser  por  mucho  tiempo. 
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Como  antes  los  ministros  de  las  monarquías 
parecían  considerar  á  la  Iglesia  instituida  para 
ser  centinela  del  trono,  ó  para  formar  sujetos 
dóciles  á  su  rey;  los  burgueses  enriquecidos, 
se  figuraron  que  su  misión  era  velar  sobre  sus 
cajas  fuertes  y  sobre  su  despensa,  permitir  á 
sus  mujeres  y  á  sus  hijas  el  pasar  con  toda  se- 
guridad las  noches  de  baile,  ó  á  sus  hijos  cenar 
en  alegre  compañía  en  los  restaurants  de  moda! 
Hé  aquí  á  que  se  reducía,  para  la  mayoría  de 
los  hombres  del  siglo  XIX,  la  utilidad  de  la 
religión.  Preguntádselo  á  Mr. Prudhomme:  tal 
es  la  razón  porque  consentía  en  votar  el  presu- 
puesto de  cultos.  Pero,  vamos;  no  es  sm  duda 
para  tal  fin,  que  el  Verbo  se  hizo  carne:  que 
Pedro  de  Gahlea  y  Pablo  de  Tarso  llevaron  el 
Evangelio  á  las  naciones;  que  Urbano  y  Sixto, 
que  Hildebrando  y  Alejandro  lucharon  diez  si- 
glos contra  los  antiguos  y  los  modernos  Césa- 
res. Y  ¿porqué  no  decirlo?  nosotros  mismos^ 
que  pretendíamos  defenderla  contra  el  fanatis- 
mo inepto  de  libre-pensadores  cortos  de  vista, 
nos  hacíamos  de  la  Iglesia  y  de  la  religión  una 
triste  idea.  Lo  que  la  humanidad  ha  conocido 
de  más  divinamente  sublime,  la  cruz  del  Calva- 
rio, lo  rebajábamos  hasta  el  suelo  de  un  grosero 
utilitarismo.  Nunca  quizá  se  había,  con  tanta  in- 
genuidad, materializado  la  religión.  Cuando,  por 
nuestros  miramientos  y  la  afectación  de  nues- 
tros respetos,  por  no  decir  de  nuestra  cortesía, 
para  con  la  Iglesia  y  sus  ministros,  nos  preciá- 
bamos de  haber  roto  con  la  impiedad,  de  poco 
alcance,  del  siglo  XVIII,  quedamos  sin  darnos 
de  ello  cuenta,  en  la  tradición  del  volterianis- 
mo, pero  de  un  volterianismo  menos  espeso, 
despejado  ñor  las  revoluciones.  A  imitación  del 
Bearnés  (Enrique  IV),  la  reina  de  ayer;  la  par- 


venue  del  día,  la  burguesía,  había  dicho:  «Bien 
vale  el  reinar  una  misa  !  » 

Le  parecía  necesario  entre  el  pueblo  y  ella, 
entre  las  asechanzas  de  abajo  y  las  satisfaccio- 
nes de  arriba,  alguien  que  predicara  á  las  ma- 
sas, paciencia  y  resignación;  una  voz  que  du- 
rante sus  orgías  ó  sus  placeres  gritara  á  los 
miserables:  «Teneos  tranquilos,  dejad  gozar  á 
los  otros  y  tendréis  en  otro  lugar  vuestra  recom- 
pensa». Creíamos  de  buena  fe  que,  por  ese  con- 
cepto principalmente,  la  religión  nos  merecía 
vivir,  y  tan  mal  lo  disimulábamos,  que  el  mis- 
mo pueblo  aprendió  de  nosotros  á  desconfiar 
de  ella  de  tal  manera,  que  para  él  también,  la 
religión  ha  perdido  casi  toda  su  eficacia. 

Después  de  haber  despojado  á  la  Iglesia  de 
sus  bienes  y  de  sus  fundaciones,  después  de  ha- 
berla desposeído  de  sus  derechos  y  privilegios, 
después  de  cerrar  sus  escuelas,  sus  conventos, 
sus  noviciados,  (1)  y  cuidando  bien  de  mantener- 
la fuera  de  las  cosas  del  mundo,  solíamos  muy 
bien  reclamar  su  ayuda  para  refrenar  los  apeti- 
tos y  las  pasiones  del  populacho.  El  cálculo  no 
dejaba  de  ser  político;  éramos  hombres  prácti- 
cos. El  error,  el  candido  error  consistía  en  creer 
que  la  Iglesia  se  prestaría  siempre  á  ese  juego. 

Si  leyéramos  aún  la  Biblia,  nuestro  modo  de 
proceder  con  la  Iglesia  frente  á  las  masas  po- 
pulares, nos  recordaría  una  de  las  lejanas  his- 
torias del  Pentateuco,  la  del  profeta  Balaam,  que 
el  rey  de  Moab  mandaba  buscar  para  maldecir  el 
campamento  de  Israel  y  sofocar  por  sus  impre- 
caciones la  invasión  de  las  doce  tribus.  Nosotros 
también,  por  decirlo  así,  habíamos  ido  á  buscar 

1— Xótese  que  todo  esto  lo  ha  realizado  el  liberalismo  proclamando  siem- 
pre la  libertad  de  conciencia  y  la  iííualdad  para  todos.  Además  de  injusticia, 
oreemos  que  podría  calificarse  de  hipocresía  liberal. 
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á  la  antigua  Iglesia,  para  exorcizar  las  muche- 
dumbres, y  detener,  en  el  dintel  de  nuestras 
habitaciones  la  irrupción  de  las  hordas  inquie- 
tas, acampadas  á  nuestras  puertas.  Nos  pro- 
metiamos  oir  su  voz  maldecir  las  reivindica- 
ciones temerarias  que  amenazan  nuestra  quie- 
tud y  la  herencia  de  nuestros  hijos.  Y  como 
Balaara,  en  presencia  de  los  tabernáculos  de 
Israel,  la  antigua  Iglesia,  traída  ante  las  turbas 
democráticas,  habló  un  lenguaje  que  nos  dejó 
sorprendidos,  y  que  no  era  aquel  que  de  ella 
esperábamos. 

Ella  también  ha  rehusado  maldecir;  en  vez 
de  anatemas,  ha  derramado  sobre  las  ti'ibus  de 
trabajadores  sus  bendiciones.  «He  recibido  mi- 
sión de  bendecir» ,  nos  contesta  á  su  vez,  como 
Balaam  á  Balac,  rey  de  Moa^^.  A  las  muche- 
dumbres democráticas  formadas  ante  ella  en 
linea  de  batalla  para  la  conquista  dei  raundo^ 
les  ha  dicho  por  boca  del  gran  León  XIÍI,  que 
sus  sufrimientos  son  inmerecidos,  y  que  su 
causa  es  justa. 

¿Queréis  huir  de  las  áridas  regiones  dei 
desierto  en  que  sufrís,  desde  generaciones? 
seguidme,  les  ha  dicho,  y  yo  os  conduciré  á  la 
tierra  de  Chanaan,  en  donde  vuestros  hijos  ha- 
llarán la  abundancia.  Tal  es,  en  sustancia,  con 
ciertas  precauciones  de  lenguaje,  el  discurso 
pronunciado  por  el  Papado  ante  la  democracia. 
Lo  repito;  no  es  del  todo  lo  que  el  mundo  espe- 
raba de  él.  Algunos  se  han  escandalizado.  No 
tienen  razón.  Como  Balac,  rey  de  Moab,  han 
echado  en  olvido  que  no  se  dan  instrucciones 
á  los  profetas;  que,  cuando  la  Iglesia  habla  es 
para  repetir  las  palabras  que  Dios  deposita  en 
sus  labios.  Es  así  que  el  Dios  del  Evangelio 
está  con  los  pequeños,  y  son  para  los  pobres 


sus  favores.   Ellos  son  los  hijos   benditos  del 
Padre  que  está  en  los  cielos». 

III 

Después  de  algunas  hernfiosas  reflexiones  so- 
bre la  grandeza  doctrinal  de  la  Iglesia,  que 
rechaza  el  socialismo  y    la  anarquía,  continúa: 

«No  quede  de  ello  la  menoi*  duda:  formal  y 
nominativamente,  el  socialismo  ha  sido  repro- 
bado por  el  Papa  León  Xlíl.  En  esta  parte  él 
no  ha  hecho  mas  que  reproducir  los  anatemas 
de  sus  predecesores,  del  Papa  Pió  ÍX  principal- 
mente. . .  Para  é'  también  el  sociaiismo  es  un 
error  anti-social  condenado  por  la  iglesia.  En 
estos  tiempos  de  confusión,  en  que  el  excepti- 
cismo  de  los  ambiciosos  juega  imprudente  con 
palabras  y  fórmulas,  hé  aquí  en  esto  solo  una 
lección  de  moralidad  que^cl  Papado  nos  da  á 
todos,  como  quiera  que  reprobando  el  socialis- 
mo pierde  á  sabiendas  la  acción  sobre  una  par- 
te de  las  masaSj  que  pretende  reconquistar. 

Es  conveniente  que  las  palabras  conserven  el 
sentido  que  el  uso  les  ha  dado^  no  solamente  para 
que,al  hablar  nos  entendamos,  sino  también  por- 
que es  malo  que  los  defensores  y  los  enemigos 
de  la  familia  y  de  la  propiedad  se  den  el  mismo 
nombre  y  formen,  aunque  sea  en  apariencia^ 
bajo  la  misma  bandera;  porque  no  se  desar- 
man las  pasiones  revolucionarias  haciendo  uso 
de  su  propio  vocabularic» ;  hay  que  temer,  acep- 
tando el  vocablo,  el  verse  obligado  también  á 
aceptar  la  cosa  significada .' 

«Si  el  Papa  condena  el  socialismo,  esque  la 
Iglesia  ha  olvidado  el  Evangelio».  ¿Quién  habla 
así?  ¿Acaso  únicamente  el  proletario  y  los  direc- 
tores de  la  revolución  social?  Nó.  Hé  oído  mu- 


chas  veces  reflexiones  análogas,  hasta  en  el  par- 
tido adverso. 

i  Cuántos  entre  la  gente  del  gran  mundo,  viven 
persuadidos  de  quo  el  Evangelio  está  impregnado 
de  socialismo!  Por  un  poco  más  se  haría  de 
Proudhon,  el  ateo,  ó  de  Marx,  el  judío,  incons- 
cientes discípulos  de  Jesús.  Esto  encierra  un 
equívoco.  Lo  que  se  ha  dado  en  llamar  el  socia- 
lismo del  Evangelio,  lejos  de  parecerse  al  socia- 
lismo que  conocemos,  es  su  polo  opuesto.  Aquél 
ha  nacido  del  espíritu  de  sacrificio  y  no  de  la  avi- 
dez ;  tiene  por  principio  el  desprecio  de  la  fortuna, 
y  no  la  sed  de  riquezas.  El  así  llamado  socialismo 
evangélico,  es  el  de  los  conventos,  cuyo  primer 
artículo  es  el  voto  de  pobreza.  Hé  ahí  el  único  so- 
cialismo que  pueda  realizarse  y  durar;  pero  no 
es  aquél  con  que  sueña  nuestro  siglo.  Con  el  voto 
de  pobreza,  el  comunismo  deja  de  ser  una  uto- 
pía. Hácese  cosa  fáciL  el  vivir  en  paz  pequeñas 
sociedades,  en  que  todo  es  común,  cuando  cada 
miembro  se  despoja  alegremente  de  cuanto 
posee. 

La  ciudad  monástica,  en  ese  comunismo 
evangélico,  está  situada  en  los  antípodas  de  la 
quimérica  ciudad  comunista,  soñada  por  el  mo- 
derno socialismo.  Mientras  que  la  primera  se 
ha  levantado  merced  al  espíritu  de  sacrificio  y 
fueron  sus  obreras  la  caridad  y  la  obediencia 
libre,  no  pudiera  la  segunda  edificarse  más  que 
por  las  ambiciones  desenfrenadas  y  la  envidia, 
ni  aspirar  á  otro  arquitecto  que  á  la  imposición. 

Pero  hay  más:  lejos  descría  realización  del 
ideal  cristiano,  el  socialismo  trastornarla  toda 
la  ecomía  social  cristiana.  El  cristianismo,  en 
efecto,  tiene,  y  'no  de  ahora,  su  economía 
social,  enseñada  por  los  Padres  y  trasmitida 
por  tradición  en  la  Iglesia,  de  siglo  en  siglo. 
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La  encontramos  en  resumen  en  el  altivo  ser- 
món de  Bossuet  sobre  «la  eminente  dignidad 
de  los  pobres  dentro  de  la  Iglesia»  El  principio 
es  sencillo :  ricos  y  pobres^  á  título  igual,  for- 
man parte  del  plan  providencial.  Dios  necesita 
para  su  mutua  santificación,  de  unos  y  otros. 
Los  ricos,  intendentes  de  los  pobres,  tal  es  la 
doctrina.  Lo  supérPiuo  de  los  primeros  debe^ 
por  la  canal  de  la  caridad,  servir  para  lo  nece- 
sario de  los  segundos;  tal  es,  hablando  con 
propiedad,  la  economía  social  católica,  la  que 
pertenece  exclusivamente  al  cristianismo;  nunca 
jamás  la  Iglesia  la  repudió.  Se  puede  se^iuir 
sus  huellas  hasta  en  la  Encíclica  de  León  XIII, 
que  no  por  eso  le  impiden  preocuparse  de  las 
instituciones  económicosociales  para  el  mejora- 
miento y  bienestar  de  las  masas. 

Las  desigualdades  sociales  son  ley  de  la  Pro- 
videncia, y,  si  me  atreviera  á  decirlo,  ley  de 
gracia,  á  la  vez  que  ley  natural.  Foreste  solo 
concepto,  el  socialismo  estaría  en  contradicción 
con  el  cristianismo.  Destruye  el  plan  divino;  y 
esto  de  dos  maneras:  pretendiendo  nivelar  to- 
das las  desigualdades  sociales,  y,  en  todas 
partes,  sustituir  á  la  libre  caridad,  la  obliga- 
ción legal;  la  imposición  al  amor.  La  igual- 
dad con  que  sueña  no  es  mas  que  burda  paro- 
día  de  la  igualdad  evangélica,  y  su  solidaridad, 
una  grosera  y  diabólica  falsificación  de  la  fra- 
ternidad-'cristiana.  Sin  pena  se  reconoce  aquí 
la  mano  de  Satán  que  se  complace  en  imitar 
destígurándolas,  las  obras  del  Señor. 

El  problema  de  la  distribución  de  la  riqueza 
es,  ante  todo,  para  la  Iglesia,  un  problema  mo- 
ral. Su  solución  está  en  la  caridad  y  por  más 
que  sea  la  caridad  estricto  deber,  deber  de  jus- 
ticia, al  que  el  rico  no  tiene  el  derecho  de  sus- 
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traerse,  para  ser  meritoria,  y  no  perder  la  cali- 
dad de  virtud,  deberá  ser  siempre  voluntaria. 
Nótese  bien  que  á  este  punto  de  vista  la  Iglesia, 
en  la  cuestión  social,  se  encamina  hacia  la 
libertad.  Bajo  pena  de  renegar  de  su  principio, 
no  puede  aliarse  al  socialismo  autoritario,  el 
cual  pretende  reemplazar  la  iniciativa  privada 
por  la  acción  del  Estado,  y  la  libre  caridad  por 
el  mecanismo  administrativo. 

Se  puede  decir,  en  este  sentido,  que  la  Igle- 
sia es  esencialmente  liberal;  estará  siempre 
con  los  adversarios' de  la  absorción  del  indivi- 
duo por  la  colectividad »    Hasta    aquí  el 

ilustre  publicista. 

No  continuamos  la  transcrición,  porque  sería 
demasiado  prolija;  pero  ¿no  es  admirable  y  con- 
solador el  ver  cómo  uno  de  los  más  eminentes 
escritores  del  campo  racionalista  y  liberal  trata 
con  tanta  altura  y  justicia  á  la  Iglesia,  haciéndose 
superior  á  las  preocupaciones  de  laincredulidad 
y  del  jacobinismo,  hasta  reconocer  en  esa  misma 
Iglesia  por  medio  del  Pontiñcado,  la  más  grande 
influencia  en  el  porvenir  de  la  civilización  mo- 
derna y  los  destinos  de  la  humanidad?  Lo  repe- 
timos con  Leroy-Beaulieu:  la  Iglesia  es  la  dcoti- 
nada  á  domar  esa  horda  de  bárbaros  que  ha 
nacido  del  socialismo  y  forma  las  turbas  que 
dan  el  mas  vergonzoso  contingente  á  la  anar- 
quía. Esa  es  su  antigua  misión,  civilizar  á  los 
pueblos  y  dar  una  solución  á  todas  las  cuestio- 
nes que  interesan  á  la  humanidad,  al  decir  de 
Jouífrov. 


El  Pontificado  de  León  XIII  y  sn  Jubileo 


La  Iglesia  universal,  la  gran  Iglesia  católica 
está  de  plácemes  y  entona  himnos  de  gratitud 
y  alegría  con  un  inmenso  a  I  le  luí/ a,  que  resuena 
hasta  en  las  mas  remotas  comarcas  de  la  tierra. 
Por  qué  será?qué  sucede? 

Algo  muy  extraordinario,  no  acontecido  más 
que  una  sola  vez  en  diecinueve  centurias,  está 
por  repetirse  en  el  siglo  XX:  el  jubileo  pontifi- 
cio de  un  Papa,  más  que  nonagenario.  Y  he  aquí 
porqué,  con  júbilo  inmenso  y  hasta  con  santo  or- 
gullo, celebramos  los  católicos  las  bodas  de  pla- 
ta del  pontificado  del  gran  León  XIII;  tanto  más, 
cuanto  que  este  Pontífice  ha  llegado  á  la  cum- 
bre de  todos  los  esplendores,  y  tan  alto  raya 
en  la  categoría  de  los  grandes  personajes, 
que  ha  sido  proclamado  por  un  adversario  in- 
signe como  modelo  de  la  superioridad  humana. 
Y,  en  efecto,  en  el  mundo  contemporáneo  no 
existe  figura  ni  más  gigantesca,  ni  más  simpá- 
tica: un  anciano  inerme  que,  con  genio  privile- 
giado, gobierna  el  mundo  moral.y  religioso. 

Pronto  cumplirá  este  Papa  extraordinario  el 
año  jubilar  de  su  pontificado;  y  la  duración 
inusitada,  casi  prodigiosa,  de  su  reinado,  viene 
á  añadir  á  la  grandeza  incomparable  de  este 
Pontífice  un  nuevo  explendor,  que  se  convierte 
en  un  acontecimiento  universal  y  glorioso.  (1), 

1— Entre  los  260  Papas,  solamente  dos  han  gobernado  la  Iglesia  durento 
mayor  tiempo  que  el  Papa  actual :  el  Apóstol  San  Pedro,  cuyo  Pontificado 
duró  treinta  y  cuatro  años,  del  año  33  al  G7  do  la  era  cristiana;  y  Pió  IX  trein- 
ta y  un  años  y  siete  lueses.  de  184G  á  1878;  ya  que  Piu  VI,  solo  reinó 
veinticuatro  años  y  ocho  meses  de  1775  á.  1799. 

León  XIII  pronto  cumplirá  los  XXV  años  do  pontificado  habiendo  sido 
elegido  el  20  de  Febrero  de  1878.  Dos  Papas  solamente  han  excedido  la 
edad  actual  del  Papa  León  XIII:  San  Agatón,  muerto  en  682  de  edad  de 
ciento  siete  años,  y  Gregorio  IX  muerto  en  1241  de  edad  de  noventa  y  nue- 
ve años;  ya  que  actualmente  León  XIH  pasa  de  los  noventa  y  dos,  edad  en 
que  murió  Celestino  UI  en  1198. 
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Por  eso  el  orbe  católico  se  estremece  conmo- 
vido por  santa  é  inusitada  alegría. 

Las  potencias,  aún  las  más  encumbradas, 
envían  embajadas  extraordinarias  y  escogidos 
presentes  al  augusto  soberano  del  mundo  re- 
ligioso; y  los  pueblos  se  lanzan  en  innúmeras 
peregrinaciones,  y  celebran  fiestas  entusiastas 
para  aclamar  de  nuevo  al  Padre  común;  pues, 
casi  sin  interrupción^  vienen  celebrando  alboro- 
zados sus  grandes  solemnidades,  ya  que  Dios 
le  ha  concedido  todos  los  jubileos  posibles:  el 
jubileo  sacerdotal  de  diamante^  el  jubileo  epis- 
copal y  el  cardenalicio  de  oro,  y  por  ñn,  el  jubi- 
leo pontificio  de  plata. 

¿Cómo,  pues,  extrañar  que  de  todos  los  co- 
razones católicos  se  eleve  al  Señor  una  inmen- 
sa plegaria,  con  cánticos  de  acción  de  gracias, 
como  símbolo  de  la  gratitud  del  mundo  y  de  la 
admiración  de  los  pueblos?  Por  eso  la  tierra  no 
ha  oído  un  hossana  y  un  hurrah  sagrado  más 
universal  y  entusiasta. 

Y  con  sobrada  razón,  porque  desde  hace 
más  de  medio  siglo,  la  Iglesia  no  ha  cono- 
cido más  que  dos  grandes  Pontífices.  Después 
de  la  longevidad  de  Pío  IX^  elegido  en  toda  la 
fuerza  de  la  edad.  Dios  concede  á  nuestros  vo- 
tos la  longevidad  de  León  XIII,  elevado  al 
trono  de  Pedro  en  los  umbrales  de  la  anciani- 
dad, pero  mantenido  por  un  designio  providen- 
cial más  allá  del  término  acostumbrado  de  la 
vida,  y  no  como  quiera,  sino  de  una  vida  en  la 
plenitud  de  su  actividad  y  en  el  esplendor  y 
madurez  de  la  inteligencia.  ¿No  se  diría  acaso 
que  en  medio  de  las  tempestades,  que  sacuden 
los  tronos  y  las  naciones,  como  arbustos  al 
borde  del  océano,  el  Señor  ha  querido  manifes- 
tar al  género  humano  la  imponente  figura  de  la 
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perennidad  de  su  iglesia"?  Y  ¡cuántas  conmo- 
ciones, en  efecto,  han  conturbado  á  los  pueblos 
desde  que  León  XIII,  inmutable  y  grandioso, 
gobierna,  enseña  y  dirige  al  universtr  católico 
desde  el  fondo  del  Vaticano,  ese  monte  sacro 
y  ese  atalaya  secular,  desde  donde  el  Pontífice 
vigila  los  destinos  de  la  humanidad! 

Pero,  en  verdad,  que  si  la  extremada  prolon- 
gación de  este  pontificado  es  admirable^  lo  es 
más  su  prodigiosa  fecundidad.  León  XIII  vive 
en  la  plegaria  en  un  palacio  convertido  en  cár- 
cel mamertina^  y  desde  allí  ha  imprimido  un 
maravilloso  vuelo  á  la  piedad  y  al  espíritu 
religioso.  Aprovechando  los  momentos  opor- 
tunos, ha  excitado  á  los  fieles  á  enrolarse 
bajo  la  bandera  de  la  perfección  cristiana; 
ha  ofrecido  todo  un  ramillete  de  Encíclicas  á  la 
Reina  inmaculada  del  Rosario,  piesagiando 
victorias  para  la  Iglesia,  tan  ruidosas  como  la 
deLepanto;  ha  abrazado  á  la  humanidad  toda 
entera  para  entregarla  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  modelo  supremo  del  corazón  humano; 
ha  propuesto  la  Sagrada  Familia,  que  es  la  fa- 
milia por  antonomasia,  á  la  imitación  de  las 
familias  cristianas;  ha  extendido  sobre  la  Igle- 
sia la  invencible  espada  del  Arcángel  San  Mi- 
guel; ha  reanimado  el  culto  de  la  Eucaristía, 
ese  alimento  divino  de  las  almas,  que  engendró 
el  heroísmo  de  los  primeros  cristianos;  y  ha 
erigido  nuevos  santos  sobre  los  altares  del 
mundo  entero,  para  aumentar  el  número  de 
los  que  son  honor  y  modelo  de  los  cristianos  en 
la  práctica  heroica  de  las  virtudes,  que  hacen  al 
hombre  perfecto,  según  el  Evangelio;  así  que  el 
gran  Pontífice  aparece  ante  la  Iglesia  coronado 
de  una  manera  brillante  con  la  aureola  de  los 
apóstoles. 


--  17Ü  — 

Y  sin  embargo,  si  atentamente  consideramos 
el  monumento  imperecedero  y  luminoso  de  sus 
Encíclicas  ¿no  es  verdad  que  León  XIII  debe 
ante  todo  ser  aclamado  como  el  mas  insigne  y 
magnífico  doctor  para  la  Iglesia  y  para  el 
mundo  contemporáneo? 

En  efecto,  afirma  un  docto  Prelado,  «León 
XIII  ha  debido  renovar,  dilucidar  y  proclamar 
de  nuevo,  adaptándola  á  la  época  presente,  casi 
toda  la  doctrina  cristiana....  Con  una  noción 
pura  y  con  la  fórmula  adecuada  á  los  tiempos, 
la  ha  hecho  revivir  sobre  todos  los  puntos,  y  la 
ha  completado  en  muchas  circunstancias,  reali- 
zando así  un  inmenso  y  maravilloso  trabajo  doc- 
trinal.» 

Y  en  verdad,  las  enseñanzas  que  han  partido 
de  la  cátedra  de  Roma,  han  fecundado  como  un 
torrente  de  aguas  vivas  los  preciosos  gérmenes 
depositados  por  el  Evangelio  en  el  seno  de  las 
sociedades  modernas.  Nada  ha  olvidado  est^e  sa- 
bio Pontífice:  el  individuo,  la  familia  y  la  socie- 
dad; el  matrimonio  cristiano  y  el  poder  público  ; 
el  pavoroso  problema  del  socialismo  y  la  condi- 
ción de  los  obreros,  hasta  mei-ecer  el  dictado  de 
gran  amigo  de  los  pobres  y  desheredados,  ya 
que  ha  sondado  sus  miserias,  ha  patentizado  sus 
necesidades,  ha  predicado  paternalmente  sus 
deberes  y  ha  proclamado  soberanamente  sus 
derechos;  porque  León  XIII  comprendió,  y  así 
lo  ha  demostrado  en  su  magna  Encíclica  sobre 
los  obreros,  que  la  cuestión  social  es  la  más  im- 
portante para  el  porvenir  de  la  humanidad;  y 
por  eso,  con  previsora  sabiduría  ha  dictado  de 
antemano  el  código  de  la  democracia  social^ 
dueña  incontrastable  de  esta  nueva  etapa  de  la 
civilización  humana. 

¿Qué  más?  La  obra  esencialmente  cristiana  y 
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civilizadora  de  la  Propagación  de  la  Fe  y  de  la 
unión  de  las  Iglesias  de  Oriente;  los  semina- 
rios nacionales  é  internacionales;  las  órdenes 
religiosas;  la  Filosofía  cristiana  y  las  Sagra- 
das Escrituras,  y  por  fin,  la  alta  literatura,  la 
apologética  y  la  arqueología  cristiana:  hé  aquí 
los  vastos  horizontes  que  ha  iluminado  León 
XIII  con  la  luz  de  su  inteligencia  y  la  eficacia 
de  su  ministerio  apostólico. 

Y  el  mundo  ha  contemplado  con  asombro  que 
este  Papa  no  ha  dejado  de  ilustrar  ninguna  de 
las  grandes  cuestiones  contemporáneas,  y  que, 
colocándose  á  la  altura  de  su  época,  ha  domi- 
nado el  porvenir,  lo  que  es  propio  del  genio  su- 
perior y  clarividente,  que  sabe  barruntar  en  lon- 
tananza por  señales  para  los  demás  no  percibidas. 
Así  que,  con  admiración  y  alegría  de  la  cristian- 
dad, en  ki  famosa  Encíclica  Prceclara,  ha  anun- 
ciado el  nuevo  orden  de  cosas,  felicísimo  para 
la  humanidad,  en  un  futuro  no  muy  lejano.  (1) 

II 

Pero,  no  contento  con  abrazar  á  la  vez  todo 
el  género  humano  por  medio  de  estas  grandes 
y  sabias  enseñanzas,  que  alcanzan  á  la  Iglesia 
entera,  el    Vicario  de  Cristo,   mirando  á  cada 

1 — Los  primeros  actos  del  actual  pontificado  de  León  XIIL  entre  ellos  la 
organización  do  la  gerarquía  eclesiástica  en  Escocia,  la  alocución  pronunciada 
ante  el  Colegio  de  Cardenales  y  la  Encíclica  dirijida  á  todos  ios  Obispos  del 
orbe  católico,  hicieron  ver  bien  do  relieve  los  sentimientos  que  aniíua'jan  su 
corazón  paternal.  En  todas  sus  Encíclicas,  que  son  otras  tantas  glorias,  nótase 
el  lenguaje  del  sabio  teólogo,  del  hombro  de  Estado  y  experimentado  en  la 
historia. y  al  filósofo  profundo.  La  clausura  de  su  jubileo  sacerdotal  el  23  de 
Diciembre  de  1S88;  el  tercer  cen+enario  de  San  Luis  Gonzaga,  1.»  de  Enero 
de  1891  y  los  jubileos  extraor.linarios  del  1879,  1889  y  1900.  todas  estas  fechas 
solemnes  de  la  Iglesia  han  sido  aprovechadas  por  León  XIII  para  dirijir  al 
orbe  católico  las  admirables  cartas  "en  que  con  inquebrantable  firmeza  y  uni- 
dad va  cumpliendo  la  obra  que  emprendió  desdo  que,  hace  25  años,  ciñó  a  sa- 
grada tiara   . 

La  obra  de  la  unidad  religiosa,  que  el  anciano  Pontífice  ha  perseguido  y 
persigue  hoy  con  tanto  ardor,  ha  de  ser  otra  de  las  glorias  más  resplandecien- 
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una  de  las  naciones  con  amorosa  solicitud,  y 
siempre  vigilante,  ha  querido  dirigirse  parti- 
cularmente á  cada  una  de  ellas.  ¿Para  qué  pue- 
blo, en  efecto,  no  ha  dado  consejos  llenos  de 
ternura  y  sabiduría,  lecciones  luminosas  y  di- 
recciones soberanas  adaptadas  á  las  circuns- 
tancias? 

Y  no  hablamos  solamente  de  los  paises  cató- 
YicoSj  ya  que  los  mismos  disidentes  se  han  con- 
movido ante  esa  voz  que  los  llamaba  al  redil, 
con  tanta  fuerza  como  amor  paternal;  y  los  mi- 
sioneros, más  numerosos  que  nunca^  han  pro- 
longado su  eco,  aún  á  las  regiones  hasta  enton- 
ces desconocidas.  Porque  su  pontificado  tiene 
también  este  rasgo  notable:  como  si  le  hubiera 
parecido  demasiado  pequeña  á  su  poderosa  ac- 
tividad la  carga  enorme  de  reedificar  todo  el 
monumento  de  la  doctrina,  á  fin  de  ilustrar  á 
los  creyentes,  León  Xílí  ha  trabajado  sin  des- 
mayo y  sin  descanso  en  extender  á  lo  lejos  e! 
dominio  del  Cristo,  convirtiendo  á  disidentes, 
reanudando  los  vínculos  que  los  cismáticos  ha- 
bían roto,  y  llevando  el  Evangelio  á  los  pue- 
blos infieles.  ¡Qué  trabajo  tan  hermc^so  de  civi- 
lización y  de  unión,  desapercibido  á  las  veces, 


tes  de  su  pontificado.  La  Encíclica  Príeclara  de  1894;  la  carta  pontificia  de 
1895  en  que  Lace  recuerdo  de  los  lazos  estrechos  que  hm  unido  á  la  Iglesia  de 
Alejandría  con  la  Iglesia  Bomana ;  otra  del  mismo  año  llamando  á  los  ingleses 
al  seno  de  la  unidad  religiosa;  la  del  mismo  año  exhortando  á  los  fieles  y 
Obispos  de  la  América  del  Norte :  otra  á  las  naciones  de  Oriente;  la  funda- 
ción de  colegios  nacionales  en  Roma  y  para  los  búlgaros  en  Philipópo- 
]is;  la  fundación  de  un  seminario  en  el  Cairo  é  innumerables  obras  más  que 
evidencian  ol  vehemente  anhelo  de  nuestro  Santo  Padre  de  engrandecer  el 
reinu  de  Dios  y  atraer  á  los  pueblos  ;í  la  unidad  de  la  fe. 

Ha  dado  nue.stro  Santo  Padre  gran  impulso  á  las  ciencias  y  á  las  artes; 
pruébalo  el  profundo  estudio  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  la 
creación  de  la  cátedra  de  Dante,  la  proiepción  da;la  para  restaurar  el  Obser- 
vatorio Astronómico  del  Vaticano,  la  reorganización  de  la  Biblioteca  del  Va- 
ticano, que  se  considera  la  primera  del  mundo  por  sus  incunables;  las  obras 
realizadas  en  la  .Basílica  de  Letrán  y  la  restauración  de  la  Sala  de  los 
Borgias.  ¿Qué  más?  Se  le  ha  elegido  diferentes  veces  arbitro  en  asuntos 
internacionales. 


pero  inmensamente  superior  al  de  la  incredu- 
lidad, ya  que,  ai  decir  del  eminente  Guizot,  «un 
sólo  grano  de  fe,  vale  más  que  montañas  de 
duda  y  de  indiferencia». 

Y  estos  múltiples  esfuerzos,  realizados  á  la 
vez  sobre  todos  los  carapos^  de  acción  de  la 
Iglesia,  que  influye  más  en  la  civilización  de  los 
pueblos,  como  enseña  el  mismo  Pontífice,  que 
si  hubiera  sido  fundada  exprofeso  con  este  tin, 
han  producido  sus  frutos  en  consoladora  abun- 
dancia y  halagüeños  resultados. 

Si  el  catolicismo  es  hoy  día  el  blanco  de  asal- 
tos más  furiosos  que  nunca,  más  que  nunca 
aparece  enérgico  ó  inquebrantable;  los  enemi- 
gos de  la  religión,  si  redoblan  la  audacia  y  el 
furor,  nunca  han  aparecido  más  débiles,  atrope- 
llando  los  derechos  más  sagrados  con  ominoso 
despotismo  y  con  inaudita  prepotencia;  pero 
la  acción  católica  vése  animada  de  un  ardor  tal 
y  toma  proporciones,  que  antes  no  se  conocían. 

Los  revolucionarios  y  los  incrédulos,  organi- 
zados en  lo  que  constituye  el  jacobinismo  y  el 
anticlericalismo,  han  declarado  guerra  á  muerte 
á  la  Iglesia  católica  yá  sus  instituciones^  calum- 
niándola cómo  enemiga  de  la  civilización  y  de 
las  libres  instituciones;  pero  ¿acaso  no  es  evi- 
dente la  debilidad  é  hipocresía  del  partido  jaco- 
bino y  anticlerical,  cuando  tiene  que  basar,  lo 
que  liama  sus  conquistas,  en  la  negación  de  la 
libertad  y  de  la  justicia  á  sus  adversarios? 

Más,  no  prevalecerán;  porque  el  ominoso  rei- 
nado de  la  tiranía  y  de  la  injusticia  no  puede  ser 
eterno  por  honor  de  la  humanidad.  Ese  orden 
de  cosas  podrá  producir  conmociones  y  ruinas; 
pero  no  puede  ser  el  estado  normal  de  pueblos 
civilizados. 

Más  bien,  responderemos  á  los  pusilánimes 


con  estas  proféticas  palabras  de  un  í^ran  publi- 
cista: «Sise  lanza  la  mirada  en  el  porvenir,  más 
allá  de  la  gran  polvareda  del  combate  y  de  las 
ruinas,  se  entrevé  una  institución  gigantesca  é 
inaudita,  obra  de  la  Iglesia. ...  Se  entrevé  la  or- 
ganización cristiana  y  católica  de  la  democra- 
cia.... y  esta  democracia,  bautizada  y  consa- 
grada,hairk  reinar  al  Cristo  universalmente.» 
Hacia  este  porvenir  camínala  sociedad,  empu- 
jada por  la  Iglesia;  el  gran  León  XIII  ha  dictado 
ya  el  programa  social,  político  y  moral  de  la  de- 
mocracia cristiana;  y  hé  aquí  por  qué  se  oye  fu- 
ribundo el  estertor  de  agonía  en  brazos  de  un 
despotismo  desesperado,  que  es  como  debe  mo- 
rir el  anticlericalismo  jacobino;  y  esta  misma 
tiranía  empuja  hacia  la  democracia,  obra  de 
la  Iglesia,  á  los  pueblos  que,  engañados  y  alu- 
cinados, creyeron  encontrar  en  la  apostasía  el 
goce  de  las  libertades  políticas  y  civiles. 

A  combatir  contra  la  Iglesia  preséntase  otro 
adversario,  más  sincero  quizás  ;  es  el  protestan- 
tismo que,  orgulloso  por  sus  progresos  mate- 
riales, alza  envanecido  su  voz,  pregonando  su 
prepotencia  en  el  mundo ;  pero  no  hay  que  temer 
por  la  suerte  de  la  Iglesia,  ya  que  el  protestan- 
tismo debe  confesar,  y  contempla  con  asom- 
bro, que  en  el  centro  mismo  de  su  dominación, 
en  Alemania,  Inglaterra,  Suiza,  Holanda  y  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América,  millones  de  ca- 
tólicos extienden  continuamente  sus  admirables 
conquistas,  y  hacen  resaltar  ante  el  sublime  es- 
pectáculo de  su  unión  doctrinal  y  de  su  credo 
inmutable,  el  polvo  en  que  se  desmenuzan  las 
innumerables  sectas  disidentes,  señal  indele- 
ble de  error  y  de  muerte,  como  sistemas  religio- 
sos. Y  además,  ¿qué  perdería  la  Iglesia 
con  la  preponderancia  de  la  raza  anglo-sajona, 


si  ha  de  continuar  respetando  con  sinceridad  el 
reinado  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  que  con 
ingratitud  niega  la  raza  latina  á  esa  misma  Igle- 
sia y  á  sus  instituciones? 

Por  fín,  si  los  exploradores  modernos,  con  he- 
roica abnegación  y  laudable  empeño,  abren  nue- 
vos mundos  á  la  civilización;  mucho  antes  que 
los  colonos,  que  los  soldados,  que  los  funcio- 
narios y  que  los  comerciantes,  pen-^tran  en 
ellos  los  misioneros,  conquistando  á  sus  habi- 
tantes para  la  Iglesia  con  solo  una  cruz  en  la 
mano.  El  siglo  que  acaba  de  terminar  da  la 
conquista  de  20,000.000  á  la  propagación  de  la 
fe  por  los  misioneros  católicos. 

Pues  bien;  dominando  todo  este  conjunto  de 
fuerzas  armónicamente  coordinadas,  León  XÍII 
ha  logrado  extender  sobre  las  almas  y  sobre 
las  inteligencias  un  imjjerio  moral  cada  vez 
más  incontestable,  y  tanto  más  digno  de  ser 
admirado,  como  observa  Guillermín,  cuanto 
que,  en  un  siglo  que  ha  hecho  la  apoteosis  de 
la  fuerza  material,  es  cuando  León  Xlíl,  pri- 
vado de  todo  poder  temporal,  ha  sabido  elevar 
al   primer  rango  la  fuerza  moral  del  Papado. 


No  es,  por  tanto,  de  extrañar  que  liberales 
sinceros,  como  Laboulaye  y  Edmond  Rou- 
se,  se  admiren  de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  en 
medio  de  la  persecución  actual,  lan  injusta,  co- 
mo insidiosa  y  tiránica;  vitalidad  que  atribuyen 
á  la  sabia  dirección  de  León  XIII,  que  colocán- 
dose en  el  terreno  del  derecho  común  y  de  las 
libertades  comunes,  ha  obligado  á  sus  adversa- 
rios á  afrontar  el  escándalo  supremo  de  la  civi- 
lización, cual  lo  es  apelar  á  la  tiranía  y  á  la  injus- 


ticia  más  ominosas;  y  esto  equivale  á  ser  derro- 
tados moralmente^  ya  que  sólo  pueden  sostenerse 
en  el  poder  abusando  de  la  prepotencia  material 
del  mismo  poder,  lo  que  significa  el  reinado  del 
despotismo  en  plena  democracia. 

El  Papa,  por  tanto,  ha  triunfado  ante  el  dere- 
cho, las  instituciones  libres  y  la  conciencia  de  los 
liberales  honrados;  mientras  el  jacobinismo  se 
ha  cubierto  de  vergüenza  y  deshonra  ante  la  opi- 
nión sensata  de  los  pueblos  civilizados,  i  Qué 
gran  triunfo  y  qué  hazaña,  arrojar  á  la  calle  ti- 
ránicamente á  los  inermes  y  pacíficos  morado- 
res de  los  claustros  y  á  pobres  religiosas,  j)or  el 
crimen  de  invocar  en  su  favor,  como  lo  invoca 
hasta  el  ateo  y  el  sectario,  la  libertad  de  con- 
ciencia y  de  enseñanza,  que  sus  mismos  adver- 
sarios han  inscripto  en  su  programa,  salvo  el 
derecho  de  negarla  álosdcinás!  La  persecución 
á  la  Iglesia  en  tales  condiciones,  constituye,  pues 
un  triunfo  espléndido  para  su  causa,  porque  de- 
muestran con  ello  sus  adversarios  que  son  in- 
capaces de  medirse  con  esa  Iglesia  en  el  terre- 
no de  las  instituciones  libres,  y  que  son  falsos 
amigos  de  la  democracia,  ya  que  para  ellos  no 
es,  ni  significa  el  tan  proclamado  régimen  de  la 
libertad  y  del  derecho  para  tc«dos. 

Es,  en  verdad,  la  bancarrota  del  jacobinismo, 
como  quiera  que  no  puede  haber  cosa  más  odiosa 
y  antitéüca  que  una  persecución  religiosa  en 
nombre  del  libre  pensamiento  y  de  la  libertad 
de  conciencia.  (1) 

1— A  propósito  (le  la  inicua  persecución  religiosa  en  Francia,  Mr.  Leroy- 
Beaulieu  escribía  al  director  del  Journal  des  Debáis  una  larga  y  vigorosa  carta 
en  la  que  dice:  «A  pesar  de  las  denegaciones  de  la  sofistería  jacobina,  la  li- 
bertad de  enseñanza  es  una  libertad :  esto  sólo  bastaría  para  que  fuese  nuestro' 
deber  defenderla.  Es  objeto  do  ataques  sistemáticos,  tan  anticuados  como  bru- 
tales, inspirados  por  un  fanatismo  que  no  disimula  sus  proyectos  :  se  trata  nada 
menos  que  de  suprimir  la  libertad  de  enseñanza  en  todos  los  grados  en  pro- 
vecho do  un  monopolio  del  Estado,  con  la  intención  confesada  de  poner  esto 
monopolio  al  servicio  de  un  partido  y  de  uoa  secta. 
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Y  sin  embargOj  bajo  los  asaltos  repetidos  y 
furiosos  del  sectarismo  jacobino,  la  Iglesia  ha 
conseguido  frutos  y  triunfos  mara\illosos,  que 
son  la  verdadera  causa  de  la  alarma  y  del  enojo 
de  sus  injustos  perseguidores,  que  sólo  consi- 
guen escandalizar  á  los  espíritus  rectos  é  impar- 
ciales oponiéndose  á  lo  que  llaman  avances  del 
clericalismo,  como  si  la  Iglesia  y  sus  adeptos  no 
tuviesen  el  derecho  de  existir,  y  por  ende  de  ha- 
cer prosperar  su  causa,  con  derecho  igual,  por 
lo  menos,  de  ampararse  en  las  libertades  civiles 
y  religiosas,  que  tan  alto  se  pregonan. 

Más,  si  se  quiere  la  persecución,  sépase  que 
la  Iglesia  es  como  un  árbol  secular  y  poderoso, 
que  jamás  aparece  más  vigoroso  y  fecundo  que 
cuando  es  sacudido  por  furiosa  tempestad:  ape- 
nas si  se  ve  despojado  de  la  hojarasca  inútil, 
como  sucede  con  los  malos  cristianos  en  la  hora 


«  Detrás  de  la  libertad  de  enseñanza,  la  libertad  de  conciencia  queda  también 
suprimida  por  hombres  que  se  proclaman  á  la  vez  amigos  del  nuevo  régimen 
y  déla  revolución,  autorizándose  con  todas  las  intolerancias  del  pasado  para 
establecer  su  propia  intolerancia.  No  comprenden  que  á  título  de  revoluciona- 
rios en  su  inspiración  y  procedimiento,  su  politim,  no  es  menos  retrógrada  en  su 
espíritu  y  en  sus ,  efectos ;  porque  una  sola  cosa  está  conforme  con  el  espíritu 
moderno :  el  derecho  cotniín  en  la  libertad. » 

Y  en  el  manifiesta  dirijido  á  los  amigos  de  la  libertad  por  la  Liga  de  la  en- 
señanza libre,  firmado  entre  otros  liberales,  por  el  mismo  Leroy-Beaulieu,  se 
dice:  «Podía  creerse  que  la  libertad  de  enseñanza,  complemento  de  la  liber- 
tad de  conciencia,  había  entrado  para  siempre  en  el  derecho  común  de  los 
franceses.  Más,  en  algunas  semanas,  en  todo  el  territorio  francés,  más  de  2.500 
escuelas  congregacionistas  han  sido  amenazadas  y  cerradas. 

«  A  nadie  puede  escapar  que,  siendo  todas  las  libertades  solidarias :  libertad  d« 
pensar,  libertad  de  escribir,  libertad  de  hablar,  libertad  de  reunirse,  todas  es-tiin 
comprendidas  en  la  causa  de  la  libertad  de  enseñanza.  El  Gobierno^  para  su- 
primir la  liberta  1  de  enseñanza,  no  osa  hacerlo  de  frente;  sino  que  se  autoriza 
hipócriramonte  con  una  ley  que  no  tenía  por  objeto  aparente  y  declarado,  sino 
extender  el  campo  de  las  libertades  indispensables  a  una  democracia. 

«  i  Al  votar  una  ley  sobro  la  libertad  de  asociación,  nadie  pudo  sospechar  que 
lo  que  resultaría,  sería  su  supresión !  A  todos  los  que  piensíin  como  nosotros ; 
librepensadores,  israelitas,  protestantes,  católicos,  sin  distinción  de  opiniones 
ni  de  partidos,  les  decimos :  «  usemos  de  todas  las  armas  que  nos  ofrecen  las 
costumbres  y  las  leyes,  á  fin  de  que  nadie  ignore  qne  existe  entre  todos  los 
derechos  relaciones  tales,  que  no  puede  ser  herida  alguna  de  las  libertades 
esenciales  sin  que  todas  las  demás  sufran.  Conceder  á  impartido,  á  una  doc-» 
trina  y  auna  opinión  el  monopolio  de  la  enseñanza,  es  establecer  la  censura 
en  materia  de  instrucción  pública,  es  organizar  la  esclavitud  del  pensamiento 
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de  la  persecución.  Pero  si  el  huracán  llega  á 
arrancarle  una  de  sus  ramas,  un  vastago  más 
tierno  y  hermoso  brota  del  tronco  inmóvil;  y  si 
lo  despoja  de  sus  flores  una  ráfaga  poderosa,  es 
para  transportar  á  lo  lejos  la  semilla  divina,  que 
Dios  hace  germinar  sobre  algún  terreno  árido  ú 
olvidado. 

Así,  pues,  bajo  el  pontificado  de  León  XIII  la 
Iglesia,  no  sólo  ha  prosperado  con  heroísmo  y 
honor,  sino  que  también  ha  trazado  en  la  época 
presente  un  surco  profundo  y  glorioso,  que 
^señalará  la  ruta  de  la  salvación  y  prosperidad 
para  la  sociedad  moderna,  como  ha  sucedido 
en  todas  las  épocas  de  transición  hacia  un  nue- 
vo porvenir;  por  más  que  la  incredulidad,  en  el 
paroxismo  de  su  odio  sectario,  se  esfuerce  inú- 
tilmente, como  el  antiguo  paganismo,  por  hun- 
dir la  insumergible  barquilla  de  Pedro. 


y  preparar  la  tiranía  política.  Es  establecer  la  intolerancia  que  hipócrita- 
ineute  se  echa  en  cara  á  los  clericales  ■»,  que  solo  piden  el  amparo  del  de- 
recho común. 

Tainhión  ha  sido  censurada  la  ley  contra  las  asociaciones  rolifíiosas  por 
hombres  de  ideas  tan  avanzadas  como  (ioblet,  Monod,  Brea!  y  Lavasseur; 
mien^bros  estos  últimos  del  Instituto.  Asi  el  primero,  Mr.  Goblet  dice  :  <  Se- 
mejante medida  me  parece  completamente  impracticable  después  do  treinta 
años  do  un  régimen  de  libertad  ó  cuando  menos,  de  completa  tolerancia.  Si 
en  1880  no  dieron  resultado  contra  las  conüregacionos  no  autorizadas  ¿cómo 
podrían  servir  hoy  para  todas  las  cong-regaciones  sin  distinción  ?  Soy  parti- 
dario resuolti)  do  la  libertad  de  enseñanza,  porque  no  reconozco  al  Estado  el 
derecho  de  impedir  á  los  padres  que  hagan  nar  instrucción  á  sus  hijos  en  los 
colegios  privados,  aunque  estos  sean  dirigidos  por  religiosos.  Persisto  en  creer 
que  el  régimen  de  verdadera  libertad,  unido  á  la  exacta  aplicación  de  las  le- 
yes escolares,  servirían  infinitamente  mejor  la  causa  do  la  República  que  eí 
sistfAna  de  coacción,  por  no  llamarlo  'persecución,  tan  constante  como  ineíicaz, 
en  que  veo  con  seiitiiniento  envuelto  al  partido  republicano». 

Los  demás  son,  más  ó  menos,  de  la  misma  opinión  que  Mr.  Goblet.  «Los 
que  como  yo,  dice  Mr.  Monod,  son  partidarios  do  la  libertad  absoluta  de  aso- 
ciación y  de  enseñanza,  se  sienten  sobrecogidos  de  horror,  viendo  á  los  anti- 
clericales de  hoy  manifestar  respecto  al  clericalismo,  sentimientos  y  doctri- 
nas idénticas  á  las  que  aquel  tuvo  en  otro  tiempo,  con  relación  á  los  heréti- 
ticos,  lo  que  sería  retrogradar.  Se  lee  hoy  en  algunos  diarios  que  no  es  posi- 
ble dejar  á  la  Iglesia  el  cuidado  de  seguir  educando  á  la  juventud  en  el 
error,  y  hasta  he  leído  que  «no  era  posible  admitir  la  libertad  del  error». 
Como  s^i  la  liberta/l  del  error  no  fuera  la  creencia  de  la  misma  libertad.  Y  ¡de- 
cir que  los  que  escriben  esas  cosas  protestan  contra  el  Syllabus.  copiándolo!» 


III 

Vamos  ahora,  á  exponer  un  rasgo  sobre- 
saliente de  este  pontificado,  que  constituye 
la  más  grande  conquista  de  la  sabia  política 
del  inmortal  Pontífice,  y  en  cuya  exposición 
seguiremos  á  un  eminente  Prelado  americano^ 
Monseñor  Tovar,  Arzobispo  de  Lima. 

Es  evidente  que  León  XIIÍ,  como  diestro  y 
valeroso  piloto,  ha  lanzado  la  nave  de  la  Iglesia 
por  los  nuevos  rumbos  que  la  Providencia  ha 
abierto  á  las  sociedades  humanas  en  la  nueva 
etapa  de  sus  destinos  y  grandioso  porvenir. 
Viendo  más  lejos,  porque  mira  desde  la  atala- 
ya del  Vaticano,  ha  previsto  el  nuevo  orden  de 
cosas  hacia  el  que  marcha  la  humanidad,  y  ha 
dirigido  hacia  él  sus  esfuerzos.  Las  Encíclicas 
Proeclara  y  sobre  la  Democracia  cristiana,  en- 
tre otras,  demuestran  que  el  Pontífíce  conoce 
los  tiempos  y  sabe  barruntar  el  porvenir,  pr')- 
bando  además  que  el  catolicismo  puede  vivir 
en  paz  con  todos  los  gobiernos  y  amoldarse  ad- 
mirablemente á  todas  las  formas  de  las  institu- 
ciones sociales,  porque  es  hecho  para  todos 
los  tiempos,  y  porque  sabe  hasta  prevenir  los 
grandes  acontecimientos  del  futuro. 

Ahora  bien;  es  innegable  la  aspiración  de  los 
pueblos  á  la  democracia;  y  Dios  no  podía  per- 
mitir que  el  Pontificado  desconociese  que  es 
conforme  al  Evangelio,  ni  que  cometiese  el  gra- 
visimo  descuido  de  dejar  que  la  revolución  in- 
crédula reinase  sobre  las  muchedumbres  con 
las  fascinadoras  promesas  de  mentidos  idea- 
les, que  conducen  al  socialismo  y  al  anar- 
quismo. 

Desde  la  cumbre,  en  que  está  elevado  su  tro- 


no,  ha  visto  el  Pápala  dirección  del  movimiento 
contemporáneo,  como  también  sus  peligros, 
propios  de  toda  época  de  transición;  más,  por  eso 
mismo,  ha  entrado  resueltamente  en  él  para  en- 
cauzarlo en  los  principios  del  cristianismo^  po- 
niendo en  contacto  con  el  pueblo  á  la  Iglesia  y 
su  gerarquía^  para  que  procure  mejorar  su  con- 
dición presente  y  haga  menos  sombrío  su  por- 
venir: hé  aquí  porque  sabiamente  ha  embarca- 
do á  la  Iglesia  en  la  cuestión  obrera  y  en  la 
cuestión  social. 

Y  este  impulso  no  decaerá,  porque  es  una 
misión  providencial:  las  asociaciones  de  obre- 
roS;  las  corporaciones  profesionales^  las  obras 
sociales  para  mejorar  y  ennoblecer  la  condi- 
ción del  proletariado,  se  dilatarán  cada  vez  más 
y  serán  seguidas  de  muchas  otras  instituciones, 
que  infiltrarán  la  vida  cristiana  en  el  organismo 
de  las  clases  industriales  y  agrícolas,  y  las  ha- 
rán aptas  para  las  funciones  de  una  democracia, 
no  de  aparato  ni  demagógica,  sino  verdadera  y 
cristiana.  La  Iglesia  encontrará  dificultades  y 
prejuicios,  como  los  encontró  de  parte  del  paga- 
nismo, pero  triunfará  de  ellos  como  triunfó  de 
aquél. 

La  gran  misión  de  la  Iglesia  es  moralizar  y 
cristianizar  la  democracia;  entonces,  si  las  raí- 
ces del  árbol  están  sanas,  será  vigoroso  el  folla- 
je y  muy  hermosos  y  sazonados  los  frutos;  y  de 
igual  modo  habrán  de  ser  justos^  honrados  y 
patriotas  los  poderes  públicos  que  se  deriven  de 
un  pueblo  sobrio,  trabajador  y  virtuoso. 

Por  eso  ha  ordenado  el  Papa  á  los  Obispos  y 
Sacerdotes:  id  al  pueblo,  acercaos  á  las  masas; 
intervenid  en  el  complicado  mecanismo  de  su 
vida;  tomad  parte  en  sus  tristezas  y  alegrías  y 
en  las  dolorosas  pruebas  de   su  fatigosa  exis- 
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tencia;  enseñadles  sus  deberes  y  defendedlos 
en  la  reclamación  de  sus  derechos;  y  así  ten- 
dréis siempre  abierta  la  puerta  de  su  corazón, 
para  elevarlo  á  Dios  y  convertirlo  en  elemento 
de  bienestar,  de  orden  y  de  progreso.  De  la 
escuela  de  la  religión  católica  no  saldrá  nunca 
un  pueblo  incendiario  y  anarquista,  con  el  odio 
en  el  alma  y  la  blasfemia  en  los  labios,  que  odia 
al  prógimo  porque  maldice  á  Dios.  De  un  pue- 
blo ateo  jamás  ha  salido  otra  cosa  que  decaden- 
cia y  ruina;  pero  los  aventureros  políticos  y 
los  hombres  sin  honor  necesitan  de  un  pueblo 
semejante  para  subir  á  los  puestos  públicos, 
desde  donde  lo  humillan  y  escarnecen  después, 
culpando  á  la  Iglesia  de  su  mis.eria  y  decaden- 
cia, para  distraer  á  los  crédulos  é  ilusos. 

Pero,  hé  aquí  también  la  explicación  de  la  in- 
justa é  implacable  guerra  hecha  á  la  Iglesia  y  al 
sacerdocio  católico.  La  revolución  y  todas  las 
sectas,  animadas  por  su  espíritu,  conocen  por 
secreto  y  poderoso  instinto,  que  su  dominación 
acabará  cuando  la  Iglesia  afiance  y  extienda  su 
influencia  sobre  las  clases  populares,  penetra- 
das de  la  grande/a  del  ideal  evangélico.  Para 
engañarlo  apelan  á  los  gastados  estribillos  de 
fanatismo,  oscurantismo,  intolerancia,  retro- 
ceso, aplicados  á  esa  Iglesia,  que  ha  civilizado  ai 
mundo;  pero  por  más  que  hagan,  llegará  ese  día 
iluminado  por  el  sol  de  la  libertad  y  de  la  justi- 
cia; porque  el  pueblo  comprenderá  al  fin,  quien 
le  dice  verdad  y  quién  le  engaña  ;  quién  lo  explota 
y  quién  lo  sirve;  quién  lo  desprecia  y  quién  lo 
enaltece;  quién  seca  sus  lágrimas  y  quién  ríe  de 
ellas.  Ese  día  tendrá  una  página  gloriosa  en  la 
historia  de  la  humanidad,  que  bendecirá  al  Pon- 
tífice León  Xlií  por  haber  arrancado  la  demo- 
cracia de  las  manos  impuras  y  crueles  de  la  re- 
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volución  atea,  que  sólo  ha  sabido  acumular  rui- 
nas, después  de  tantas  promesas  halagüeñas. 

Y  ese  día  no  está  tan  lejos,  pues  desde  ahora 
siente  esta  deidad  aciaga  que  se  hunde  estrepi- 
tosamente en  el  abismo  de  una  bancarrota  uni- 
versal;  ya  que  si  la  aurora  de  su  nacimiento  en  W 
el  siglo  XVIIIfué  saludada  por  el  grito  de  una 
inmensa  es()eranza  de  libertad  y  progreso,  se  ha 
trocado  en  la  más  completa  y  amarga  desilu- 
sión, como  lo  declaraba  ya  en  su  día  el  eminente 
Guizot.  ¿No  es  una  verdadera  vergüenza  ana- 
crónica, que  en  plena  Repúb'ica  y  en  pleno  siglo 
XX,  se  dicten  leyes  de  persecución  más  refinada, 
que  en  la  ominosa  época  de  los  Nerones  y  Dio- 
ctesianos'?  Es  así  como  demuestran  que  aman  la 
libertad,  que  tan  hipócritamente  proclaman  ! 

IV 

;  ¿Cómo,  pues,  resolver  el  gran  problema  de 
la  democracia  contemporánea?  Para  ello  es 
necesario  unir  los  dos  elementos  de  la  vida  hu- 
mana, enlazar  lo  eterno  con  lo  contingente, 
adaptándose  á  las  exigencias  racionales  del 
presente:  sólo  así  era  posible  desatar  el  nudo 
de  la  situación  por  que  atraviesa  la  sociedad 
moderna.  Este  problema  no  podía  ser  resuelto 
ni  por  los  reformadores  absolutos,  ni  por  los 
retardatarios  recalcitrantes;  tan  erróneo  era 
romper  con  el  pasado,  como  poner  dique  á  la 
corriente  avasalladora  del  presente. 

Así  lo  comprendió  León  Xlll  en  su  ilumina- 
da política,  manteniendo  la  inmutabilidad  del 
dogma  y  de  la  moral  en  sus  principios  eternos; 
desligando  de  toda  causa  humana  la  noble 
causa  de  la  religión,  y  adaptando  el  ministerio 
de  la  Iglesia  á  las  aspiraciones  populares  de  la 


época  actual,  en  cuanto  se  encuadran  con  el  ideal 
evangélico. 

Francia,  la  nobilísima  nación  francesa,  como 
la  llama  él  mismo  en  uri  documento  inmortal 
para  la  Iglesia  y  para  la  democracia,  ha  sido  el 
principal  teatro  de  su  acción.  El  célebre  brindis 
del  Cardenal  Lavigerie,  fué  la  señal  de  la  batalla, 
dada  por  orden  del  Papa;  pero  desgraciada- 
mente no  fué  comprendido  por  lodos.  Un  pode- 
roso partido  no  creía  posible  la  libertad  de  la 
Iglesia,  sin  infeudarla  á  la  restauración  de  la 
monarquía.  León  XIII  respondió  que  la  Iglesia 
no  se  abrazaba  á  ningún  otro  cadáver,  sino  al 
de  Cristo;  lo  que  equivalía  á  declarar  que  la 
restauración  monárquica  era  imposible,  y  que 
la  Iglesia  no  se  hacía  solidaria  con  los  preten- 
dientes á  la  corona  ó  al  imperio,  y  que  aceptaba 
francamente  el  nuevo  orden  de  cosas  constitu- 
cional. 

El  resultado  previsto  era  que  la  República 
viese  con  desconfianza  y  tratase  como  enemigo 
al  clero:  «  El  clericalismo,  hé  ahí  el  enemigo»^ 
había  dicho  el  célebre  Gambeta;  y  la  persecu- 
ción religiosa  no  aparecería  entonces  inspirada 
en  el  odio  á  la  religión,  sino  en  la  defensa  de 
las  instituciones  democráticas  y  de  la  Repú- 
blica, como  se  ha  pretendido  hacer  creer  á  las 
masas  repabücnnas. 

Pero  este  maquiavelismo  sectario  se  estrelló 
contra  la  hábil  y  elevada  política  del  gran  Papa, 
que  dirijia  los  destinos  de  la  Iglesia  y,  por  ende, 
de  la  sociedad.  Para  colocar,  pues,  á  la  Iglesia 
en  un  terreno  firme;  para  unir  su  causa  á  los  in- 
tereses del  pueblo  y  para  arrancar  á  los  secta- 
rios del  anticlericalismo  el  velo  hipócrita  con  que 
se  cubrían,  el  Papa  ordenó  con  gran  tino  y  suma 
clarividencia,  el  reconocimiento  leal,  franco  y 


sincero  del  régimen  republicano  en  el  terreno 
constitucional;  porque  la  República  no  es  con- 
traria ni  opuesta  en  si  á  la  religión,  que  está  por 
encima  de  todas  las  formas  de  gobierno  y  las 
acepta  todas,  con  tal  que  respeten  la  libertad  y 
la  justicia. 

El  Pontífice  vio,  pues,  en  su  alta  penetración, 
que  era  necesario  desapareciese  ese  grande  y 
funesto  equívoco;  y  con  ello  hizo  evidente  para 
todos,  que  la  guerra  religiosa  desencadenada  en 
Francia  no  provenía  de  que  esta  fuese  republi- 
cana, sino  de  que  eran  impíos  los  hombres  del 
Gobierno.  La  prueba  evidente  de  que  la  guerra 
despiadada  contra  las  comunidades  religiosas, es 
dirijida  por  el  espíritu  de  impiedad,  está  en  el 
aplauso  vergonzoso  con  que  ha  sido  recibido  por 
las  sectas  anticlericales  de  todos  los  países  el 
ejemplo  de  ominoso  despotismo  dado  por  el  actual 
Gobierno  sectario  de  Francia.  Póngase  en  su  ca- 
beza una  corona  y  en  sus  manos  un  cetro,  y  sería 
mucho  peor,  porque  no  tendrían  los  diques  que  la 
organización  de  la  República  opone  á  los  abu- 
sos del  poder.  Pero  el  reconocimiento  de  esta 
forma  de  gobierno  dará  á  los  católicos  la  facili- 
dad y  los  medios  de  tomar  parte  en  la  lucha  po- 
lítica, de  fraternizar  con  el  pueblo,  siendo  aliados 
de  su  causa,  y  de  llegar  masó  menos  tarde,  áser 
mayoría  en  el  Parlamento,  como  es  su  derecho, 
al  ser  mayoría  en  la  nación. 


La  pasión  partidaria  en  los  imperialistas  y 
orleanistas  no  les  dejó  comprender  la  alta  y 
salvadora  política  del  gran  Papa,  de  manera 
que  los  adversarios  de  la  dirección  impuesta 
por  León  XIIÍ  á  las  fuerzas  católicas  batieron 


palmas,  saludando  como  un  fracaso  de  la  políti- 
ca pontifícia  el  recrudecimiento  de  la  persecu- 
ción religiosa,  sin  reparar  que  su  propia  abs- 
tención, ó  resistencia,  robustecía  el  poder  de  los 
sectarios,  rompiendo  la  unidad  de  las  filas  con- 
servadoras; y  que  no  podía  esperarse  por  otra 
parte  que,  adueñados  clel  poder  los  enemigos 
de  la  Iglesia,  dejaran  organizarse  librti  y  tran- 
quilamente á  los  elementos  católicos,  cuya 
acción  debía  ser  eficacísima  después  de  ju- 
rar ante  el  pueblo  y  con  la  garantía  de  una  or- 
den del  Papa,  las  banderas  de  la  República. 
Esta  y  no  otra,  es  la  verdadera  causa  del  supre- 
mo asalto  que  la  impiedad  ha  dado  á  la  forta- 
leza de  la  Iglesia  con  la  inicua  y  draconiana  ley 
contra  las  congregaciones  religiosas,  cuyas  im- 
putaciones de  oscurantismo  y  retroceso,  sus  mis- 
mos adversarios  saben  que  son  falsas,  salvas 
algunas  excepciones  de  ignorantes  y  crédulos 
anticlericales,  que  los  hay  en  todas  partes,  cega- 
dos por  su  fanatismo  sectario. 

Más,  no  importa,  ni  hay  que  desesperar  ante 
las  victorias  momentáneas  del  jacobinismo.  No 
volverá  atrás  el  ejército  católico  inspirado  en 
la^  sabias  direcciones  y  enseñanzas  del  gran 
Papa.  Poco  á  poco,  con  el  esfuerzo  de  la  lucha  y 
la  constancia  en  reclamar  el  goce  de  la  libertad 
y  de  la  justicia  para  todos,  saldrá  el  orden  del 
caos,  los  prejuicios  serán  disipados  por  la  expe- 
riencia, y  los  excesos  de  la  ínjusticiaprovocarán 
una  inevitable  reacción,  que  vendráseguramente 
cuando  el  pueblo  vea  que  los  católicos  son  repu- 
blicanos como  él;  y  esta  convicción  derribará  el 
muro  de  desconfianza  que  ahora  los  separa,  y 
producirá  al  fin  el  apetecido  resultado  de  que  el 
pueblo  dé  su  voto  á  los   candidatos  católicos^ 


persuadido  de  que  no  necesita  elejir  impios  ni 
socialistas  para  defender  á  la  República. 

Esta  es  la  esperanza  firmísima  del  gran  Pon- 
tífice, y  no  volverá  atrás  en  la  dirección  dada  á 
la  nave  de  la  Iglesia,  y  aunque  es  probable  que 
León  XIll  descienda  al  sepulcro  sin  ver  el  triun- 
fo de  su  sabia  política,  como  sucediera  á  todos 
los  Pontífices  reformadores,  como  Gregorio  Vil, 
Inocencio  1 11  y  Sixto  V,  la  posteridad  le  discer- 
nirá las  palmas  de  esta  inmensa  victoria,  que  se 
ñalará  una  nueva  época  en  la  vida  de  la  Iglesia 
y  de  la  humanidad  civilizada. 

Tiene,  pues,  razón  el  orbe  católico  para  cele- 
brar de  una  manera  espléndida  y  extraordina- 
ria la  sabia  política  del  gran  Pontífice,  y  de 
aprovechar  la  ocasión  excepcional  de  su  jubi- 
leo para  hacer  la  apoteosis  de  un  pontificado 
que  rayará  muy  alto  en  los  fastos  de  la  Iglesia  y 
que  ocupará  un  lugar  muy  distinguido  en  los 
anales  de  la  sociedad  moderna. 

Aunque  la  muerte  parece  titubear  ante  esa 
augusta  figura,  León  XIII  está  á  un  paso  de  la 
tumba;  pei'o  su  gloria  y  grandeza  son  tales,  y 
de  tal  manera  ha  honrado  á  la  humanidad,  que 
al  descender  al  sepulcro,  la  tierra  se  estremecerá 
ásu  contacto, porque  ese  cuerpo,  tan  débil  y  diá- 
fano, habrá  sido  la  mansión  de  uno  de  los  más 
■grandes  genios  que  puede  figurar  en  el  panteón 
de  la  inmortalidad  y  uno  de  Jos  más  grandes 
Pontífices  que  han  dado  gloria  á  la  Iglesia  de 
Jesucristo. 
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La  actual  persecución  político -religiosa 


Intolerancia  sectaria  y  tolerancia  católica 


Como  apéndice  al  capítulo  anterior,  queremos 
añadir  una  j)alabra  sobre  el  recrudecimiento  de 
la  persecución  actual  en  Fi'ancia,  tan  inexplica- 
ble como  inmotivada,  pero  que  delata  la  omi- 
nosa tiranía  del  anticlericalismo  moderno,  cuan- 
do consigue  llegar  al  poder;  y  que,  al  mismo 
tiempo,  confirma  la  sabia  política  de  León  XIII, 
Pontífice  providencial,  que  es  una  verdadera 
gloria  para  la  Iglesia  y  para  el  siglo. 

Los  jacobinos  y  sectarios  en  el  gobierno,  son 
presa  en  el  momento  actual  de  un  verdadero 
acceso  de  intolerancia  perseguidora,  especial- 
mente en  Francia,  y  como  contagia  al  mundo 
entero,  es  conveniente  que  también  nosotros  nos 
preocupemos  de  ella. 

Ellos,  los  grandes  heraldos  y  predicadores 
de  todas  las  libertades,  se  han  convertido  brutal- 
mente en  iliberales  é  intolerantes  intransigentes, 
en  grado  supremo.  La  palabra  misma  libertad  es 
una  injuria  en  sus  labios:  son  la  vergüenza  del  li- 
beralismo, al  decir  de  Leroy-Beaulieu. 

¿Cómo  se  explica  semejante  contradicción  y 
tan  odiosa  actitud,  resumida  en  este  lema:  «la 
libertad  sólo  para  los  que  piensan  como  nos- 
otros?» Es  que  la  pasión  los  ciega  y  el  odio 
antireligioso  los  subyuga  como  una  obseción. 
Pero,  á  los  ojos  de  todo  observador  que  reflexio- 
na, la  flagrante  contradicción  en  que  caen,  cons- 
tituyfj  un  fenómeno  anormal  y   una  verdadera 


insensatez:  tan  es  así,  que  los  mismos  jacobi- 
nos lo  comprenden,  y  procuran  sincerarse. 

Y,  ¿sábese  cuál  es  la  gran  excusa  que  dan,  el 
gran  pretexto  que  siempre  invocan,  y  que  repiten 
sus  órganos  de  propaganda?  Es  la  pretendida 
intolerancia  de  la  Iglesia  y  de  los  católicos.  Se 
confiesan  intolerantes,  pero  sólo  lo  son,  dicen, 
contra  los  intolerantes;  violan  y  atropellan  todas 
las  libertades,  pero  en  la  persona  de  los  enemi- 
gos de  la  libertad, que  dicen  ser  los  católicos;  y 
con  esto  se  creen  justificados. 

El  diputado  Massé,  miembro  del  consejo  del 
Gran  Oriente,  proclamaba  esta  divisa,  digna  de 
Nerón  :«  La  ^o/era/zc/a,  decía,  no  es  debida  d 
los  intolerantes y)\o  que  significa  á  los  católicos.) 
(Sesión  del  20  de  Marzo  de  1901). 

Más,  hé  aquí  la  lógica  y  la  conducta  de  nues- 
tros adversarios.  Acusan  á  los  católicos  (debería 
decirse á algunos  reyes  católicos)  de  haber  toma- 
do, al  través  de  la  historia,  ciertas  medidas  de 
intolerancia:  la  inquisición  española,  la  San 
Bartolomé,  la  revocación  del  Edicto  de  Nantes, 
(son  siempre  los  mismos  espantajos  históricos 
de  la  erudición  anticlerical. ) 

Nosotros,  dicen,  reprobamos  estos  actos  y  los 
declaramoscriminales.  Muy  bien;  pero,  mientras 
estáis  ene!  poder,  cometéis  actos  semejantes,  ha- 
céis lo  que  reprocháis  haberse  hecho.  ¿No  es  esto 
asaz  contradictorio  y  cínico?  • 

Pero  es  de  notar  que,  durante  esos  mismos 
siglos  pasados,  los  protestantes  se  han  manifes- 
tado también  muy  intolerantes,  en  Inglaterra,  en 
Alemania,  en  Suecia,  y  en  Francia  los  hugono- 
tes, con  hecatombes  de  católicos  y  de  religiosos 
é  incendios  de  templos.  Los  revolucionarios  en 
1793  han  derramado  con  cruel  intolerancia  rios 
de  sangre,  hasta  llamarse  la  época  del  terror. 


loy  — 


y  que  ha  dejado  muy  atrás  á  la  inquisición. 
¿Porqué,  pues,  con  ese  mismo  criterio,  no  per- 
seguir á  los  protestantes,  á  los  demagogos  y  á 
los  revolucionarios?  Existe  el  mismo  pretexto, 
y  sin  embargo,  sólo  se  quiere  perseguir  á  la 
Iglesia  y  á  los  católicos.  El  pasado  de  los  de- 
más, ó  se  olvida,  ó  se  ignora.  ¿No  es  esto  clara- 
mente contradictorio? 

Hay  más;  estos  católicos  del  siglo  XX,  los 
católicos  modernos,  que  vosotros  perseguís,  y 
que  tratáis  como  parias,  ¿son  responsables  de 
los  actos  que  les  reprocháis,  de  esos  aconteci- 
mientos que  han  tenido  lugar  en  Francia  ó  en 
España  hace  dos,  tres  y  cuatro  siglos?  Pero, 
¿cómo?  si  aún  no  habían  nacido. 

Para  dar  á  sus  pretextos  de  represalias  una 
sombra  de  jasticia,  deberían  demostrar  que  los 
católicoá  modernos  son  prácticamente  intole- 
rantes á  la  manera  de  Felipe  II  ó  de  Luis  XIV; 
debieran  demostrar  que  tienen  el  propósito,  si 
llegan  al  poder,  de  confiscar  las  libertades  de 
los  demáSj  de  dictar  contra  sus  adversarios  po- 
líticos y  religiosos  leyes  de  opresión,  á  pesar  de 
las  exigencias  del  mundo  moderno.  Hé  ahí  un 
punto  esencial,  que  debieran  demostrarlo,  y  sin 
el  cual  todas  las  intolerancias  jacobinas  se  des- 
truyen y  desvanecen,  aún  á  título  de  represalias. 

Así  mismo,  toda  persona  instruida  sabe  que  la 
Inquisición  española  fué  un  tribunal  de  fines  po- 
líticos, y  que  la  San  Bartolomé,  la  masacre  de  los 
hugonotes  en  1572,  fué  inspirada  por  Catalina 
de  Médicis,  acto  reprobado  siempre  por  los 
católicos,  como  un  crimen  monstruoso.  Por 
consiguiente^  decir  que  los  católicos  aspiran  á 
reiterar  semejantes  crímenes  es  una  mera  ca- 
lumnia. Lo  mismo  debe  juzgarse  del  régimen 
civil  que  se  supone  dominaría  bajo  el  gobier- 


no  de  los  católicos,  régimen  en  que  se  obliga- 
ría á  todo  el  mundo  á  acatar  la  Iglesia,  á  ir  á 
misa  y  confesarse,  etc.,  etc.  Pero  esta  sería 
más  bien  una^parodia  de  la  libertad  masónica, 
imperante  en  muchos  países,  y  en  virtud  de  la 
cual  se  prohibe  ser  religioso,  andar  en  proce- 
sión y  desempeñar  un  puesto  público,  si  es 
católico,  etc.,  etc. 

El  diario  fi*ancés  La  Lanterne,  en  un  artículo 
\\{\i\2.áo  Libertad,  \mvQ.  justificarlos  desmanes 
de  aquel  gobierno  sectario,  decía:  uNó,  los  cle- 
ricales no  han  abdicado  de  sus  proyectos,  ni 
del  espíritu  de  la  Iglesia,  que  no  reclama  tan 
alto  la  libertad,  sino  para  confiscar  (s¿c)  la  de  los 
demás.  Ella  no  ha  variado  á  través  de  los  si- 
glos . . .  Más  que  nunca,  la  libertad  completa  no 
existirá  sino  á  esta  condición:  ecraser  rEglise-. 
aplastar  á  la  Iglesia. » 

En  estas  palabras  se  encuentran  á  la  vez  la 
falsa  acusación  de  intolerancia,  lanzada  con- 
tra los  católicos,  y  la  proclamación  neta  de 
la  intolerancia  sectaria:  ecraser  VEglise^  sis- 
tema volteriano, 

Pues  bien,  nada  nos  costará  probar  que  los 
jacobinos  son  los  que  acaparan  en  el  mundo 
moderno  el  monopolio  de  la  intolerancia,  mien- 
tras que  los  católicos,  al  contrario,  siguiendo 
en  esto  la  sana  doctrina  de  los  teólogos,  son 
en  las  circunstancias  actuales,  prácticamente 
muy  tolerantes  y  modelo  de  tolerancia  .civil. 

Y  en  verdad;  los  jacobinos,  ¡fenómeno  extra- 
fío!  en  el  momento  mfsmo  en  que  se  muestran 
cruelmente  intolerantes  contra  los  católicos,  se 
ensañan  descaradaniente  en  acusarlos  de  in- 
tolerancia. Esto  es  reiterar  la  fábula  del  lobo 
y  el  cordero. 

Fácil  es  demostrar  que  esta  acusación  contra 
los  católicos,  es  falsa  y  ridicula. 


Al  tratarse  del  los  tiempos  presentes,  se  trata 
délos  católicos  del  sio;lo  XX.  Ahora  bien;  los 
católicos,  de  acuerdo  con  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia y  de  los  teólogo-s,  son  en  el  tiempo  presente 
prácticamente  tolerantes  y  en  sumo  grado.  En 
efecto;  en  la  época  actual,  como  lo  nota  sabia- 
mente el  conde  de  Mun,  ya  no  existe  unidad  de 
doctrina,  ni  filosófica,  ni  política,  ni  religiosa. 
De.donde  resulta  para  los  mismos  católicos  una 
manera  de  conducirse  muy  diferente  de  la  que 
ha  podido  ser  legítima  y  práctica  en  otros  tiem- 
pos y  en  otras  circunstancias,  cuando  existía 
unidad  absoluta;  pues  entonces  la  división  era 
una  perturbación  del  Estado  constituido  cristia- 
namente. 

Sin  duda,  la  Iglesia  católica,  por  lo  mismo 
que  ella  se  considera  ser  la  verdadera  religión, 
profesará  siempre  lo  que  se  llama  intolerancia 
dogmática  y  doctrinal;  jamás  enseñará  que  la 
verdad  y  el  error,  el  bien  y  el  mal,  las  doctrinas 
las  más  inmorales,  las  más  impías,  y  las  creen- 
cias más  santas  y  divinas  tengan  los  mismos 
derechos,  merezcan  el  mismo  respeto  y  la  mis- 
ma protección  en  principio  y  filosóficamente  ha- 
blando; pues  el  mism.o  buen  sentido  rechaza 
semejante  aberración. 

Pero,  dada  la  falta  de  unidad  de  doctrina  y  de 
religión,  como  hoy  sucede  en  casi  todos  ios  paí- 
ses, la  Iglesia  admite  que  los  poderes  públicos, 
aún  católicos,  toleren  do cirmsi?  y  cultos  diferen- 
tes de  su  doctrina  y  de  su  culto.  Ella  declara  que 
los  poderes  públicos  pueden  y  deben  en  estas 
circunstancias,  practicar  la  tolerancia  civil  y  po- 
lítica. Es  lo  que  los  teólogos  llaman  con  relación 
á  la  tesis  teórica,  la  hipótesis. 

Pío  IX  en  una  carta  á  Carlos  Perín,  á  propó- 
sito de  su  libro:  Las  leyes  de  la  sociedad  cris- 
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Uaná,  y  León  XIII  en  su  Encíclica  Libertas, 
dan  esta  misma  enseñanza:  In  ejusmodi  rerum 
adjunctis  potest,  vel  etiam  debet  lex  humana 
ferré  toleran  te r  malum. 

El  cardenal  Manning,  respondiendo  á  M. 
Gladstone,  declaraba  que,  si  mañana  los  católi- 
cos llegaban  al  poder  en  Inglaterra,  no  cerrarían 
ni'unasola  iglesia  protestante  y  acordarían  á 
los  demás  todas  las  libertades  de  que  ellos  goza- 
ban como  minoría. 

La  Cíviítá  Cattólica,  revista  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  órgano  oficioso  de  la  Santa  Sede, 
escribía  ya  bajo  Pió  IX  de  una  manera  más 
general:  «que  allí  donde  las  leyes  de  tolerancia 
están  establecidas  (por  la  Constitución,  por 
ejemplo),  los  católicos  al  llegar  al  poder,  las 
respetarían  y  no  serían  jamás  los  primeros  en 
romper  el  pacto  establecido,  lo  que  constituiría 
una  deslealtad.  Non  sunt  facienda  mala,  ut 
eveniant  bona.  (Año  X.  ser.  IV.  t.  IV.  pag.  434). 

Lo  que  autoridades  religiosas  tan  notables 
enseñan  teóricamente,  vemos  que  lo  ponen  en 
práctica  los  católicos  al  llegar  al  gobierno  de 
una  nación;  y  esta  es  una  lección  de  cosas  abso- 
lutamente irrefutable  para  todo  hombre  de  bue- 
na fé, 

En  efecto,  desde  hace  di(ícisiete  años,  los  ca- 
tólicos estañen  el  poder  en  Bélgica,  y  perma- 
necen sólidamente  establecidos,  á  pesar  de  las 
intrigas  de  la  Masonería  y  la  Internacional;  go- 
bierna allí  el  llamado  partido  clerical. 

Pues  bien;  ¿han  intentado  siquiera  durante 
todo  ese  tiempo^  hacer  una  sola  ley  para  atentar 
á  la  libertad  de  sus  adversarios  políticos  ó  reli- 
giosos, para  excluir  de  los  empleos  públicos  ó 
para  privar  de  un  derecho  cualquiera,  acordado  á 
los  demás  ciudadanos,  á  los  libre-pensadores,  los 


protestantes,  ios  franc-wasones,  los  radicales, 
los  socialistas?  Nada,  absolutamente  nada. 
Los  protestantes  van  á  sus  templos^  los  judíos 
á  sus  sinagogas,  los  librepensadores  se  quedan 
en  sus  casas,  los  católicos  van  á  la  Iglesia, 
como  place  á  cada  cual.  Los  católicos  organi- 
zan procesiones  y  también  los  socialistas  á  su 
modo^  cuando  lo  quieren. 

Todos  los  ciudadanos  se  asocian  ó  se  reúnen 
á  su  gusto;  los  masones  conservan  sus  logias, 
como  en  tiempos  en  que  eran  los  dueños  de  Bél- 
gica. Las  comunas  6  municipios  liberales  tie- 
nen el  derecho  de  fundar  sus  escuelas  neutras; 
más  aún,  y  esto  contrasta  singularmente  con 
la  conducta  de  los  jacobinos  de  Francia,  la 
Universidad  librepensadora  y  masónica  de 
Bruselas  continúa  funcionando,  bajo  el  go- 
bierno clerical,  y  confiere  grados,  que  son  tan 
válidos  como  los  de  la  Universidad  católica  de 
Lovaina. 

En  fin,  las  asociaciones  socialistas  permane- 
cen completamente  libres,  y  hasta  tienen  su  cen- 
tro internacional  en  Bruselas.  Hé  aquí,  pues, 
como  los  católicos  en  el  poder  ó  el  partido  cle- 
rical en  el  gobierno,  se  muestran  ampliamente 
tolerantes  con  sus  adversarios  políticos  y  reli- 
giosos. Son  verdaderos  liberales,  que  no  se  con- 
tentan con  tener  escrita  la  libertad  en  su  cons- 
titución, sino  que  la  acuerdan  en  práctica  y  por 
igual,  á  todos  los  ciudadanos. 

Hé  aquí  una  lección  y  un  contraste:  los  ca- 
tólicos en  el  poder  son  los  verdaderos  liberales 
y  prácticamente  muy  tolerantes;  mientras  los 
jacobinos  en  el  poder  forman  el  gobierno  más 
escandalosamonte  intolerante.  ¿A  qué  se  redu- 
ce, pues,  ante  este  elocuente  espectáculo,  el  gran 
espantajo  de  intolerancia  clerical,  que  conti- 
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nuamente  agitan  los  anticlericales  para  espantar 
y  embaucar  á  las  masas  populares  y  á  los  ton- 
tos que  se  dejan  engañar  con  mentidas  procla- 
mas! Para  todo  hombre  que  no  se  ciega  vo- 
luntariamente, ese  espantajo  ó  pretexto  queda 
destruido  y  pulverizado  por  el  solo  hecho,  por 
el  hecho  manifiesto  y  perma|iente  de  la  con- 
ducta délos  católicos  belgas.  ¡Intolerancia  de 
la  Iglesia!  ¡Intolerancia  de  los  católicos!  Pero 
desafiamos  á  que  traten  á  los  católicos  los 
gobiernos  liberales,  como  los  católicos  belgas 
tratan  á  los  protestantes,  libre-pensadores, 
franc-masones  y  socialistas.  La  tolerancia,  la 
libertad,  todas  las  libertades,  como  las  acuerdan 
á  todo  el  mundo  los  católicos  belgas,  desde 
tanto  tiempo  dueños  del  poder:  nada  más  que 
esto  piden  los  católicos á los  liberales  en  el  go- 
bierno. Y  desafiamos  á  todos  los  calumniadores 
de  la  intolerancia  católica,  que  encuentren  con- 
tra este  argumento  práctico  de  tolerancia  cató- 
lica una  respuesta  de  algún  valor  y  consisten- 
cia :   obras  y  no  palabras. 

II 

Si  el  ejemplo  de  Bélgica  es  un  honor  para  la 
tolerancia  de  los  católicos  en  el  poder,  el  ejemplo 
de  los  gobiernos  jacobinos,  como  el  de  Francia, 
es  una  vergüenza  para  la  libertad,  y  el  colmo  de 
la  intolerancia  del  anticlericalismo  en  el  poder: 
ha  demostrado  hasta  qué  grado  es  hipócrita  en 
ellos  la  proclamación  del  régimen  de  las  liber- 
tades políticas  y  civiles;  y  es  la  sabia  política  de 
León  XIII  la  que  los  ha  obligado  á  arrancarse 
la  máscara  y  probar  que  es  el  partido  más  anti- 
liberal. Queremos,  por  tanto,  añadir  algunas 
reflexiones  más  acerca  de  lo   que  sucede   en 
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Francia,  especialmente  con  relación  á  la  polí- 
tica eclesiástica :  es  una  gran  lección. 

Un  célebre  religioso,  el  P.  Maumus,  ha  dicho: 
«La  libertad,  toda  la  libertad  civil  y  política,  la 
libertad  de  la  conciencia,  la  igualdad  de  todos 
los  ciudadanos  ante  la  ley,  la  admisión  de  to- 
dos los  ciudadanos  á  todas  las  dignidades, 
puestos  y  empleos  sin  mas  distinción  que  la  de 
su  virtud  y  de  su  talento,  la  declaración  de  que 
nadie  será  molestado  por  sus  opiniones  religio- 
sas; tales  son  los  principios,  cuya  justicia  y 
grandor  nadie  contesta  hoy  día  en  Francia. 
Reivindiquémoslos,  pues,  para  nosotros  y  para 
todos» . 

Desde  luego,  estas  palabras  constituyen  el 
más  sangriento  reproche  á  los  republicanos 
detentadores  del  poder.  Pero  pasemos  por  alto 
esta  contradicción  del  anticlericalismo  con  su 
propio  programa;  y  solo  notemos  que  el  citado 
publicista  no  hace  en  ello  mas  que  seguir  la 
política  de  León  XIIL 

Los  principios  sóbrelos  cuales  estaba  consti- 
tuida la  sociedad  civil  en  el  orden  público  cris- 
tiano, pertenecen  al  pasado.  La  situación  ha  cam- 
biado, especialmente  en  Francia,  en  virtud  de  la 
evolución  de  la  humanidad;  es,  pues,  necesario 
adorar  y  no  discutir  los  designios  de  la  Provi- 
dencia, que  conduce  todas  las  cosas  á  sus  ñnes 
á  través  de  las  transformaciones  sociales.  Hoy 
día^  dadas  las  nuevas  condiciones  en  que  se  en- 
cuentra la  Iglesia,  esta  debe  esperar  el  bien  de 
las  almas  y  su  triunfo  por  la  libertad  política  y 
civil  Ella  la  acepta,  pero  quiere  que  sea  sincera, 
y  á  ese  terreno  será  llevado  el  combate,  porque 
no  olvida  que  ella  es  en  esta  vida  la  Iglesia  mili- 
tante. Lo  fué  durante  el  antiguo  régimen;  y  así 
como  la  historia  de  sus  luchas  pasadas  es  mag- 
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nífica,  lo  será  también  en  el  nuevo  régimen;  ni 
será  menos  bella  la  historia  de  sus  luchas  futu- 
ras. 

Desde  luego,  es  ya  un  honor  y  un  triunfo 
ser  perseguida  injustamente;  así  que  se  enga- 
ñan los  que  j3Íensan  que  todo  estácompremetido 
en  la  gran  obra  de  la  Iglesia,  porque  es  necesario 
que  sufra  y  combata;  este  es  su  papel  y  el  de  sus 
hijos ;  pero  de  todas  las  persecuciones  y  bajo 
todos  los  regímenes  ha  triunfado,  aunque  siem- 
pre con  la  amenaza  de  que  será  el  último  triun- 
fo, y  que  están  próximos  sus  funerales;  mien- 
tras ya  van  diecinueve  siglos  que  celebra  los 
funerales  de  sus  perseguidores,  con  cualquier 
denominación  que  se  distingan. 

Pero,  lo  esencial  es  que  los  católicos  sufra- 
mos y  combatamos  como  Dios  lo  quiere,  y 
no  á  nuestra  manera  y  con  nuestras  cortas 
vistas.  La  mejor  manera  de  éxito  es  mirar  del 
lado  de  Roma,  que  es  donde  está  el  piloto 
supremo  de  la  nave,  que  lleva  los  destinos  de  la 
sociedad  y  de  la  Iglesia.  Es  una  estraña  y  gran- 
de aberración,  que  los  católicos  obren  de  otra 
manera. 

Véase,  en  efecto,  lo  que  pasa:  desde  que 
el  gran  Papa  León  Xlll  dio  buena  acogida 
al  nuevo  orden  de  cosas  en  Francia,  recomen- 
dando el  respeto  alas  instituciones,  que  el  país 
se  dio,  sufragio  universal,  libertad  política  y  ci- 
vil, etcétera,  no  autorizando  la  lucha  contra  las 
malas  leyes,  sino  sobre  el  terreno  de  la  Cons- 
titución, conforme,  por  lo  demás,  en  esto  con 
la  enseñanza  de  todos  los  siglos,  se  produjo 
inmediatamente  un  fenómeno  curioso,  sobre  el 
cual  no  se  ha  llamado  bastante  la  atención;  se 
creía  en  la  paz  y  es  lo  contraria  lo  que  sucede. 

Un  pavor  extremo  se  apoderó  de  los  republi- 


—  lyv  - 

canos  sectarios;  el  anticlericalismo  tuvo  más 
miedo  que  nunca.  Los  ralliés  fueron  puestos 
fuera  de  la  República;  los  republicanos  mode- 
rados y  liberales  fueron  tratados  de  clericales. 
León  XIII  y  sus  direcciones,  hé  ahí  el  enemigo 
que  se  pres*^enta  temible.  De  una  Iglesia  monar- 
quista se  conseguiría  fácilmente  el  triunfo;  pero 
de  una  Iglesia  que  se  adhiere  á  la  RepúbHca, 
renunciando  á  sus  privilegios  y  á  sus  inmuni- 
dades, y  que  no  reclama  más  que  el  derecho 
común,  y  la  libertad,  igual  para  todos,  los  sec- 
tarios tienen  un  miedo  horrible,  hasta  el  pánico. 
¿Qué  sería  de  ellos,  en  efecto,  con  una  Iglesia 
que  acepta  la  República  en  el  terreno  cons- 
titucional y  que  continúa,  amjiarada  en  el  de- 
recho común,  su  hermosa  misión  de  educa- 
dora del  pueblo  en  el  terreno  de  la  verdad  y 
de  la  virtud?  Sienten  que  les  sería  necesario, 
antes  de  mucho  tiempo,  dar  el  adiós  á  las  dulzu- 
ras del  poder,  porque  no  podrían  continuar 
engañando  al  pueblo;  temen,  pues,  la  lucha  con 
la  Iglesia  en  el  terreno  de  la  libertad,  y  en  su 
furor,  se  proponen  proscribirla  y  anonadarla: 
ecraser  L  Eglise,  como  dicen;  aunque  esto  no  lo 
podrán  conseguir,  por  más  que  renueven  la  época 
del  terror. 

Tal  es  la  razón  de  lo  que  pasa  hoy  día  en 
Francia.  La  conducta  de  los  partidos  que  go- 
biernan es  insensata:  han  perdido  la  cabeza. 
Llegan  hasta  envolver  en  su  odio  furioso  al  ejér- 
cito, y  ya  comienzan  á  hacer  lo  mismo  con  la  ma- 
gistratura. La  libertad  se  retira  gloriosaamente 
alostracismiO  con  el  heroísmo  de  los  pobres  reli- 
giosos y  de  las  santas  mujeres;  y  la  sola  cosa  que 
ellos  conservan  es  la  licencia  bajo  todas  sus 
formas,  con  la  que  procuran  concillarse,  agru- 
pando á  su  rededor  las  pasiones  malsanas  y 


los  tonos  á  estos  sectarios,  viejos  oportunistas, 
radicales,  socialistas,  politicastros  de  todas  la- 
yas, es  que  ellos  no  son  ni  republicanos  ni  demó- 
cratas; que  no  pueden  vivir  en  el  poder,  sino 
renegando  descaradamente  de  todos  sus  princi- 
pios; que  la  libertad  los  asfixia,  y  que  no  conse- 
guirán gobernar  sino  sobre  víctimas  ó  esclavos. 
No;  eso  no  es  la  República:  tales  hombres  son 
incapaces  de  hacer  un  pueblo  libre  y  feliz.  La 
Francia,  tiene  una  misión  y  destinos  muy  gran- 
des para  que  sucumba  asfixiada  por  la  turba  de 
sectarios,  que  así  deshonran  las  insfituciones  li- 
bres y  la  República,  como  su  propio  partido. 


Otra  calumnia,  que  les  sirve  de  arma  contra  la 
Iglesia,  es  esta:  La  Iglesia  "católica,  dicen,  es  una 
potencia  política,  que  tiende  á  dominar  y  á  aca- 
parai-  el  poder  civil,  con  la  mira  de  sujetar  los 
espíi'itusá  sus  enseñanzas  con  la  imposición  de 
las  leyes. . .  Pero  ¿quién  es  que  acusa  á  la  Igle- 
sia de  semejante  pretensión  tiránica*?  Hombres 
de  gobierno,  cuyo  plan  confesado  es  formar  la 
unidad  de  la  nación  en  la  servidumbre  de  los 
espíritus  á  sus  personales  concepciones  y  teo- 
rías, sustituyéndolas  á  las  de  la  Iglesia.  ¿Se 
puede  ser  más  inconsecuente  y  llevar  más 
lejos  la  impudencia'?  ¿No  son  ellos  ¡os  que, 
al  decir  del  radical  Goblet,  quieren  imponer 
el  monopolio  del  Estado  en  favor  de  una  secta, 
aboliendo  la  libertad  de  enseñanza  y  deconíúen- 
cia,  para  disponer  despóticamente  de  la  ense- 


propósito  apellidan  una  potencia  política,  para 
hacer  entender  que  la  Iglesia  tiende  á  absorber  el 
poder  civil  y  aspirar  á  la  teocracia,  es  una  calum- 
nia que  esparcen  á  todos  los  vientos  para  alarmar 
é  indisponer  á  las  masas  contra  la  Iglesia.  Ahora 
bien;  esta  calumniosa  aserción  está  desmentida 
por  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  por  la  historia; 
siendo  todo  lo  contrario  lo  que  es  verdad. 

En  efecto,  ¿quién  ignora,  la  Encíclica  de 
León  XIII  sobre  la  Constitución  cristiana  de 
los  Estados  (1885)?  Pues  bien;  el  Soberano 
Pontífice  declara  en  este  documento  que  el  po- 
der eclesiástico  y  el  poder  civil  son  soberanos, 
cada  uno  en  su  esfera  de  acción  respectiva.  Y  por 
tanto,  es  falso  que  el  poder  espiritual,  como  el 
único  esencial, debiera,  por  decirlo  asi,  absorber 
al  otro,  para  constituir  una  teocracia,  que  es  el 
gran  pretexto  y  la  gran  máquina  de  persecu- 
ción. Pero  ¿no  es  más  bien  el  Estado  el  que  con 
asaz  frecuencia  invade  el  dominio  y  atropella 
los  derechos  de  la  Iglesia?  Y  ¿no  ha  sido  ésta  la 
eterna  víctima  de  toda  clase  de  persecuciones 
desde  la  época  de  los  Césares  paganos,  que  la 
perseguían  cruelmente,  hasta  durante  el  reinado 
de  los  (jfésares  cristianos  con  su  abusivo  y  tirá- 
nico patronato?  Y  el  liberalismo,  arrogándose 
este  mismo  patronato,  no  la  ha  tiranizado  per- 
petuamente con  exigencias  despóticas  y  humi- 
llantes? 

Existe  además,  este  hecho  muy  notable,  que  la 
Iglesia  hubiese  podido,  en  efecto,  fusionar  en  sus 
manos  ambos  poderes  el  civil  y  el  religiosio;  y 
nada  le  hubiese  sido  más  fácil  en  los  primeros 


es  de  Dios, »  no  reivindicando  para  ella  sobre  las 
naciones  cristianas  más  que  el  poder  religioso,  y 
no  cesando  de  proclamar  para  sus  miembros  la 
obligación  de  obedecer  al  poder  civil  en  su  esfera. 

Los  mismos  Papas,  al  recibir  un  cetro  tem- 
poral, no  lo  confundieron  con  la  tiara,  que  te- 
nía el  carácter  exclusivo  y  sagrado  de  su  alta 
misión  espiritual  sobre  el  mundo  cristiano.  ¿Có- 
mo la  Iglesia,  compuesta  por  hombres,  ha  podi- 
do resistir  á  la  tentación  de  confundir  ambos 
poderes  en  su  provecho,  cuando  este  le  hubiese 
sido  tan  fácil?  Es  un  hecho  sebrehumano  y  pro- 
digioso. 

Si  así  se  quiere,  la  Iglesia  es  una  potencia 
política;  pero  lo  es  solamente  en  este  sentido, 
que,  como  el  sol  sóbrela  naturaleza,  ella  ejerce 
por  el  explendor  de  su  maravillosa  doctrina  la 
mas  benéfica  influencia  sobre  las  almas,  las  leyes 
y  los  pueblos.  Esto  es  muy  verdadero,  esta  es  su 
gloria,  y  su  historia  llena  está  de  esta  gloria. 

M.Guizot,aunque  protestante,  pedía  desde  1862 
la  protección  del  Estado  en  favor  de  la  Iglesia. 
Y  ¿sábese  porqué?  Porque,  según  decía,  el  mun- 
do tiene  necesidad  de  ella.  Es  de  la  Iglesia 
católica  que  viven  las  iglesias  disidente|,  como 
las  ramas  de  su  raiz;  es  de  ella  que,  como  de  su 
fuente,  correyi  sobre  todas  las  naciones  los  be- 
neficios déla  civilización.  La  Francia,  que  es 
su  brazo  derecho,  saca  de  su  hermosa  misión 
su  grande  influencia  y  su  papel  glorioso  en  el 
mundo». 

Y  esos  sectarios,  cegados  por  el  odio  antirre- 
ligioso, prefieren  perder  la  grande  influencia  y 


juicio  vulgar  tan  injusto  contra  la  Iglesia?  Ma 
tenido  miedo  de  la  influencia  política  de  la  Igle- 
sia para  la  República  Francesa,  que  hubiese 
sido  sin  embargo,  su  mas  poderoso  sostén;  y  ha 
hablado  del  clericalismo  y  del  Estado  laico  como 
un  político  mediocre. 

Se  podía  esperar  algo  más  de  un  hombre  de 
su  talla  intelectual;  pero  no  ha  sabido  elevarse 
sobre  los  sectarios  y  sus  pasiones  para  tener  un 
verdadero  concepto  de  las  cosas  y  permanecer 
fiel  á  sus  principios.  Le  hubiese  bastado  dirijir 
la  vista  á  la  vecina  Bélgica;  pues  ¿acaso  el  régi- 
men de  libertad  y  el  Estado  laico  de  los  Belgas 
han  quedado  comprometidos  al  pasar  á  las  ma- 
nos de  los  conservadores,  de  los  católicos,  esto 
es,  del  partido  clerical,  como  dicen?  Antes  bien, 
¿no  quedaron  asegurados  con  ese  feliz  adveni- 
miento la  prosperidad  y  todas  las  libertades  de 
ese  pequeño  pueblo,  hoy  modelo  de  libertad  para 
el  mundo  entero?  Que  se  mire  de  ambas  par- 
tes, del  lado  de  Bélgica  y  del  lado  de  Francia 
¿de  cuál  tiene  más  que  temer  la  libertad  de  un 
pueblo?  ¿De  los  republicanos  sectai'ios,  que 
han  suprimido  la  libertad  de  enseñanza  y  de 
conciencia  y  atropellado  á  ciudadanos  indefen- 
sos, ó  de  los  conservadores  católicos,  que  han 
respetado  todas  las  libertades  políticas  y  civiles 
para  sus  mismos  adversarios  en  Bélgica?  Ah!  si 
se  hubiese  podido  comprender  que  el  mejor  me- 
dio de  asegurar  el  feliz  funcionamiento  del  ré- 
gimen de  la  lil:ertad  civil  y  política  en  Francia, 
estaba,  al  contrario,  en  utiliizar  esta  fuerza  moral 
de  la  Iglesia!  Pues  ¿qué  mejor  apoyo  hubiese 
podido  tener  la  República? 


veiuautíiu  usiciuisia,  ptjrü  este  riüinore  laiio, 
aunque  hubiese  sido  un  protestante,  como  Gui- 
zot  ó  un  liberal  como  Thiers. 

Ahorabien,  laRepública  Francesa,  la  gran  na- 
ción latina,  por  la  que  todos  tenemos  simpatías, 
¿podrá  remontar  la  corriente  que  la  arrastra  al 
abismo?  Los  hombres  que  la  dirigen  ¿son 
capaces  de  comprender  á  donde  los  lleva  la 
pasión  más  insensata?  ¿Están  aún  en  tiempo 
de  buscar  y  procurar  del  lado  de  I4  Iglesia,  por 
un  acuerdo  perfecto  y  franco  con  la  parte  sana 
déla  nación,  un  apoyo  más  sólido  aun  régi- 
men que  debería  ser  y  continuar  siendo,  para 
durar,  un  régimen  de  libertad,  de  igualdad  y  de 
fraternidad.^  Hé  ahí  donde  estaría  el  remedio  y 
la  salvación  para  Francia. 

¡Ojalá  que  la  Providencia  acelere  ese  momento 
de  salvación  y  de  gloria  para  la  gran  nación !  Al 
menos  el  gran  Papa  se  brinda  generoso  á  salvar 
á  la  noble  nación  francesa.  Se  ha  callado  ante  la 
ingratitud  de  los  hombres,  que  accidentalmente 
la  gobiernan;  pero  no  ha  desesperado  de  los 
destinos  de  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia.  (]) 

1— He  aquí  lo  que  con  tanta  sensatez  decía  respeto  del  jacobinismo  francés 
el  ilustrado  director  de  El  Bien: 

A  posar  de  las  deficiencias  de  la  información  y  su  parcialidad,  cuando  se 
trata  de  informaciones  que  pueden  despertar  el  sentimiento  de  justicia  en  pro 
de  la  causa  c;*tó]ica,  no  ha  podido  menos  de  hacerse  conocer  la  inaudita  inju^ 
ticia  con  que  el  ministerio  Oomhes  ha  atropellado  todas  las  libertades  y  to- 
dos los  derechos;  el  de  conciencia,  el  de  asociación,  el  de  enseñanza.  Es  ver- 
dad también  que  no  ha  podido  ocultarse  la  gran  reacción  cívica  que  tales 
atropellos  han  provocado  en  Francia  de  parte,  no  sólo  de  los  católicos  fer- 
vientes, sino  de  todos  los  hombres  de  bien,  que  se  sienten  avergonzados  é 
indignados, 

Pero  se  ha  procurado,  sin  duda  alguna,  disimular  las  proporciones,  tanto  del 
atropello  como  de  la  vigorosa  reacción. 

Los  excesos  del  liberalismo  sectario  han  asombrado  á  los  que,  en  su  honra- 
do candor,  creían  todavía  en  la  verdad  do  las  protestas  de  libertad,  de  res- 
peto, de  tolerancia  con  que  han  aturdido  ai  mundo  entero  los  que,  en  los 
secretos  de  las  logias,  que  han  gobernado  la  Francia,  han,  fraguado  lenta  y 


siguiente:  como  los  católicos  no  reconocen  de- 
rechos sino  á  la  verdad  y  al  bien,  exigen  de  los 
liberales  la  libertad  para  su  doctrina,  pero  la 
niegan  para  las  doctrinas  liberales;  pero  es  evi- 
dente que  confunden  la  tesis  con  la  hipótesis: 
esto  es,  si  el  error  no  tiene  derechos,  las  perso- 
nas los  tienen,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  confunden 
la  intolerancia  doctrinal  con  la  civil.  Ahora 
bien,  en  Francia  tiene  esta  frase  una  historia  es- 
pecial, que  vale  la  pena  exponer. 

tenazmente  esa  obra  de  persecución,  que  ahora  tiene  avergonzados  á  los  quo 
se  llaman  con  sinceridad  liberales,  en  el  concepto  de  que  liberalismo  signifi- 
caba realmente  respeto  á  libertad. 

Hoy  se  cnnvenceii,  por  fin,  de  qne  eso  ha  sido  la  grande  hlague  de  nuestra 
época"^.  iíra  una  mentira,  eraún  recurso  solapado  para  hacer  de  .los  incautos 
in.stru mentes  inconscientes  de  los  planes  sectarios. 

Nunc.i  es  tarde  cuando  la  dicha  es  buena,  dice  el  adagio.  Reaccionen,  pues, 
todos  los  hombres  de  bien.  .Miren  con  recoló  cuando  menos,  esas  actitudes  d© 
guetra  á  la  ciusa  católica  á  nombre  de  libertad,  de  tolerancia,  de  democra- 
cia. L  s  sucesos  evidentes,  palmarios,  que  .se  e-tán  desiirrollando  en  Francia 
demuestran  que  no  es  verdad  que  los  católicos  hayan  sido  ni  sean  los  enemi- 
gos de  la  libertad. 

Y  si  oso  es  evidente  en  Francia,  ¿cómo  no  ha  de  serlo  entro  nosotros,  donde 
todavía  existen  espíritus  exaltados,  aunque  ,pocos  felizmente,  que  desearíaa 
la  persecución  injusta  contra  los  que  profesan  la  religión  del  Estado?  ¿Cómo 
no  ha  de  saltar  á  la  vista  que,  en  nuestro  país  muy  especialmente,  la  causa 
católica  se  identifica  con  los  verdaderos  ideales  nacionale.s  de  libertad  en  el 
orden,  de  paz  en  las  conciencias  y  de  progreso  democrático  en  las  institu- 
j  cienes? 

No  creemos  que  pueda  haber  un  hombre  con  sentido  común  que  afirme  que, 
en  nuestro  país,  es  posible  una  persecución  de  los  católicos  contra  los  qua  n« 
lo  son. 

¿Y  quién  podrá  negar,  que  por  el  contrario,  estanios  s'empre  expuestos  a 
Tor  á  los  católicos  atropellados  en  sus  derechos  y  libertades,  á  poco  que  pre- 
dominen esos  fanáticos  que  andan  por  esos  mundos  do  Dios  gritando  libertad 
á  tontas  y  á  locas?  ,  . 

En  nuestro  país  se  está  incubando  lentamente  un  gran  partido  cívico,  del 
que  serán  núcleo  los  elementos  sinceramenfe  liberales  en  el  recto  sentido  de 
la  palabra,  es  decir,  los  amigos  de  la  libertad,  del  respeto  á  los  hombres,  á 
las  instituciones,  á  las  tradiciones  nacionales  armonizadas  con  los  progresos 
naturales  de  la  humanidad.  .  r.  •    i 

Ese  gran  partido  tendrá  que  combatir  al  jacobinismo  fanático,  que  abrir  lo3 
ojos  á  los  im-autos,  que  de-vanecer  preocupaciones  inveteradas. 

Somos  quizás  sus  precursores,  y  por  eso  queremos  subrayar  los  fecundos 
ejemplos  que  nos  está  ofreciendo  la  actual  persecución  del  jacobinismo  fran- 
cés contra  esa  enorme  masa  de  ciudadanos  que  claman  indignados  en  torno  d© 


presión  rigurosa  de  la  política  defendida  por  el 
partido  católico.  Yo  no  pido  una  rectificación, 
porque  esta  rectificación  ha  sido  hecha  varias  ve- 
ces^ y  no  por  eso  ha  cesado  la  calumnia.  Pero, 
conocedor  de  vuestra  lealtad  é  imparcialidad, 
espero  que  os  será  agradable  os  indique  cual  ha 
sido  el  origen  de  esta  frase,  que  jamás  ha  sido 
escrita  por  Luis  Veuillot. 

Hace  más  de  treinta  años,  al  final  del  segundo 
imperio,  Le  Siécle  reprochaba  esa  frase  á  Luis 
Veuillot,  quien  la  negó,  diciendo  que  había  sido 
escrita  por  Montalembert.  Sabiendo  yo  que  este 
era  incapaz  de  pensar  y  de  hablar  de  un  modo  tan 
iliberal,  le  pedí  la  explicación  de  esta  calumnia. 
Hé  aquí  esa  explicación.  En  una  polémica  soste- 
nida por  Montalembert  con  Veuillot,  aquél  dijo 
á  éste:  «Vuestra  tesis,  si  se  la  llevase  á  sus  úl- 
timas consecuencias,  llegaría  a  esta  monstruo- 


millares  de  hermanaste  caridad  arvnjadas  de  su  patria  piitie  los  llantos  do  los 
de.-validos  que  ven  alejtrse  de  ellas,  acaso  para  siempre,  su  Providencia  en 
la  tieira. 

Toda  esa  enorme  masa  de  ciudadanos  f^anc^^ses  se  desespera  al  considerar 
que  es  impotente  para  detenor  la  consumación  de  la  iniquidad. 

Es  que  se  han  dejad  )  sorprender. 

No  nos  dejemos  sorprender  nosotros :  y  entendemos  por  nosotros,  no  solo 
los  católicos  fervientes,  que  deben  traba,ar  en  primera  línea,  sino  tddos  los 
hombres  de  bien  que  se  indignan  ante  la  actual  persecución,  que  se  consu- 
me en  Francia. 

Estamos  persuadidos  de  quede  osi  persecución  nacerá  en  Francia  como  en 
Alemania,  la  írran  reacción  católica. 

¡  Pero  cuantos  años  han  sido  necesarios  en  Alemania  para  reponerlo  per- 
dido !     ¡  Cuántos  serán  necesarios  en  Francia  ! 

Es  un  grave  error  suponer  que  debe  desearse  el  exceso  del  mal,  porque  de  él 
nacerá  el  bien. 

Nó  :  mejor  es  que  se  evite  por  todos  los  medios  humanos  la  cousumación 
del  mal;  mejores  llegar  al  bien  por  el  bien  mismo:  por  la  labor  continua, 
disciplinada,  inteligente. 

En  ella  estamos;  en  ella  permaneceremos.  Ayúdennos  todos,  todos  los 
que  quieran  evitar  á  nuestro  Uruguay  los  espectáculos  que  hoy  presencia  la 
noble  Francia. 


cipios  nos  obligarán  á  negárosla.  >^ 

Hé  aquí  lo  que  Montalembert  escribía,  no  pa- 
ra aprobarlo,  sino  para  vituperarlo.  Y  sin  em- 
bargo, con  toda  mala  fe,  Ferry  se  prevalió  de 
esta  controversia  para  atribuir  á  Veuillot  \^  á 
todo  el  partido  católico,  lo  que  aquel  llamó  el 
principio  de  libertad  católico.  Para  sincerar  á 
Veuillot  bastaría,  entre  otras,  la  cita  siguiente: 

«Yo  he  querido  de  todo  corazón,  y  de  todo  co- 
razón he  buscado  la  libertad.  Ella  ha  sido  mi 
fin  y  objeto  bajo  todos  los  regímenes:  bajo  to- 
dos ellos  me  he  convencido  de  que  era  posible,  y 
compatible  con  los  intereses  de  la  religión,  que 
son  los  verdaderos  intereses  de  la  libertad  y  de  la 
sociedad;  pero  bajo  todos  los  regímenes  me  he 
convencido  también  de  que  los  verdaderos  libe- 
rales son  los  verdaderos  católicos. 

«La  Revolución  ha  suscitado  en  el  mundo,  y 
en  todos  los  paises  del  mundo,  una  raza  deplo- 
rablemente perversa,  que  no  quiere  la  libertad, 
porque  no  quiere  saber  de  religión.  He  visto  en 
acción  esta  raza  bajo  Luis  Felipe  con  todas  sus 
traiciones  y  crímenes.  Hé  aquí  porque  creí  con- 
veniente que  tuviese  un  amo,  pues  esperaba  que 
este  encauzaría  la  libertad  revolucionaria  en  los 
límites  de  que  procura  salir  continuamente  pa- 
ra sumergir  y  arruinar  todo  lo  que  la  rodea,  y 
que  la  obligaría  á  respetar  la  religión  y  reci- 
birla, al  menos,  en  la  igualdad  de  La  vida  civil, 
única  manera  de   fundar  la  verdadera  libertad. 

«Porque  todas  las  libertades  están  contenidas 
en  germen  en  la  libertad  de  la  Iglesia,  y  allí  donde 
la  Iglesia  no  es  libre,  no  hay  libertad  sino  contra 


cia,'que  es  la  más  respetable.  ¿Qué  libertad  se 
respetará  entonces,  cuando  se  violenta  lo  mas 
sagrado  que  existe  para  el  hombre  v  el  ciuda- 
dano? 

Por  lo  demás,  Veuillot  ha  sido  profeta,  y  la 
situación  en  que  ha  colocado  á  la  República 
francesa  el  gobierno  anticlerical,  representa  muy 
bien:  «taraza  deplorablemente  perversa  que  no 
quiere  la  libertad  (ni  de  conciencia,  ni  de  ense- 
ñanza), porque  no  quiere  saber  de  religión,  esto 
es^  porque  es  impía.»  Pero  no  prevalecerá  por 
honor  de  Francia  y  del  mundo. 

En  fin;  si  se  nos  pregunta  porque  hemos 
querido  ocuparnos  de  la  situación  político-reli- 
giosa de  Francia,  respondemos  que  así  lo  hemos 
hecho  porque  León  XIII  en  su  alta  y  sabia  polí- 
tica creyó  conveniente  intervenir,  como  lo  hizo 
en  distintas  ocasiones  y  especialmente  en  la  cé- 
lebre carta:  Nobilissima  Gallorum  ^e/2S;  pues 
previo  que  de  la  dirección  y  orientación  que 
tomase  en  Francia,  dependería  la  política  ecle- 
siástica de  toda  la  raza  latina,  y  quizás  de  todas 
las  naciones  civilizadas;  y  hasta  creemos  po- 
der afirmar  que  esta  misma  cuestión  será  sus- 
citada por  el  jacobinismo  entre  nosotros.  Pero 
la  política  de  León  XIII  triunfará,  como  triunfó 
Gregorio  VII;  son  de  igual  temple  y  previsión. 


Ya  liemos  aavertido  que  nos  decidió  a  hablar 
del  Pontificado  y  á  presentar  un  compendio  de 
apología  sobre  el  mismo,  la  grata  ocasión  de 
celebrarse  el  jubileo  pontificio  del  grande  é 
inmortal  Papa,  que  con  tanta  gloria  y  magnifi- 
cencia rige  los  destinos  de  la  Iglesia  universal; 
y  tanto  mas  nos  creímos  obligados  á  hacerlo, 
cuantu  quG  parece  que  Jesucristo  ha  querido,  en 
la  asistencia  especial  á  su  Vicario,  hacer  gala,  y 
con  todo  esplendor,  de  distinguir  á  este  gran 
Pontífice,  en  bU  prolongado  gobierno  de  la  Igle- 
sia, con  extraordinaria  gloria  é  inusitada  mag- 
nificencia. 

Ahora  nos  proponemos  solamente  resumir 
lo  dicho  con  relación  al  Pontificado  y  sobre 
León  XIÍI,  é  incidentalmente,  sobre  la  actual 
cuestión  político-religiosa,  advirtiendo  que  este 
resumen  constituye  nuestra  pastoral  sobre  el  ju- 
bileo pontificio,  adaptada  al  presente  opúsculo. 

Resumen  sobre  el  Pontificado 

Nunca  se  había  declarado  una  guerra  más 
encarnizada  al  Pontificado,  y  hé  aquí  porque 
nunca  tampoco  se  ha  ocupado  el  mundo  de  esta 
divina  insfitución  con  más  empeño  y  entusias- 
mo. La  historia  imparcial,  en  sus  crecientes 
conquistas  de  crítica  y  erudición,  enaltece  cada 
vez  más  la  grandeza  esplendorosa  del  Pontifica- 
do, que  es  la  piedra  angular  del  edificio  gigan- 
tesco é  incomparable  de  la  Iglesia,  foco  de  luz  vi- 
vísima é  inextinguible,  que  todo  lo  ilumina  y 
abrillanta;  centro  de  verdad  y  de  vida,  en  torno 


la  historia  y  tan  alto  raya  entre  todas  las  insti- 
tuciones que  ha  contemplado  la  humanidad  I 

Y  si  se  considera  que,  á  pesar  de  tantas  y  tan 
furiosas  tempestades  como  han  estallado,  y  de 
tantos  y  tan  tremendos  cataclismos,  como  se 
han  sucedido  en  el  largo  decurso  de  veinte  si- 
glos, la  Cátedra  de  Pedro,  Piel  á  su  misión  santa 
y  civilizadora,  ha  permanecido  firme  é  inconmo- 
vible sobre  el  movedizo  suelo  en  que  yacen  des- 
parramadas las  ruinas  de  grandes  imperios  y 
de  venerandas  instituciones;  compréndese  bien 
cómo  en  momentos  de  confusión  y  de  peligro, 
cuando  en  el  tormentoso  mar  de  las  ideas  pare- 
cen zozobrar  los  más  sagrados  intereses  de  la 
religión  y  de  la  sociedad,  todos  los  católicos  del 
mundo,  llenos  de  fé  en  las  divinas  promesas, 
confirmadas  por  diecinueve  centurias  de  luchas 
y  de  triunfos,  vuelven  los  ojos  al  Vicario  de 
Jesucristo,  puesto  en  el  Vaticano,  como  roca 
inconmovible  en  medio  del  Océano,  exclamando 
en  ademán  suplicante:  «Sálvanos,  Señor,  que 
perecemos ! » 

Y  con  razón  sobrada;  ya  que  todas  las  gene- 
raciones han  pasado  por  el  Vaticano  inclinan- 
do la  frente  ante  la  augusta  magestad  del  Ro- 
mano Pontífice  en  sus  días  de  gloria  y  en  las 
épocas  de  prueba,  como  lo  demuestra  la  ma- 
ravillosa historia  de  la  institución  mas  admi- 
rable que  han  presenciado  los  siglos. 

Y  en  verdad ;  agrupar  en  torno  de  un  solo  hom- 
bre,en  unidad  de  pensamiento  y  de  acción,  todos 
los  pueblos  y  naciones  de  la  tierra,  por  tal  ma- 
nera, que  no  haya  más  que  un  solo  Dios,  una  sola 


ramente  divina,  y  al  mismo  tiempo,  la  más  con- 
forme á-los  destinos  de  la  humanidad,  que  son 
idénticos,  porque  una  es  la  inteligencia,  uno  es 
el  corazón  y  una  la  conciencia,  é  iguales  sus 
aspiraciones;  ya  que  el  bien  y  la  verdad  son  y 
deben  ser  uno  también  en  todas  partes  y  en 
todos  ios  tiempos. 

Y  sube  de  punto  la  admiración,  si  se  considera 
que  el  mortal  escojido  para  ejercer  tan  alta  au- 
toridad, no  presentida  ni  soñada  jamás  por  los 
más  grandes  filósofos  y  legisladores,  fué  un  po- 
bre Pescador  de  Galilea,  para  que  en  ello  se 
viese  la  obra  de  Dios  y  no  de  la  sabiduría  hu- 
mana. 

Y  aumenta  la  admiración  considerar  también 
que  este  humilde  Pescador,  necesitando  fijar  en 
alguna  parte  la  Sede  desde  la  cual  había  de  re- 
gir y  gobernar  la  grey,  que  le  había  sido  enco- 
mendada, la  cátedra  desde  donde  dirijiría  ai 
mundo  sus  infalibles  enseñanzas,  marcha  de 
Jerusalén  á  Antioquía  y  de  Antioquía  á  Roma,  á 
la  orguJlosa  ciudad  que,  con  más  razón  que  Je- 
rusalén y  Atenas,  podía  llamarse,  y  era  en  cierto 
modo,  el  centro  del  inundo:  umbilicus  terree. 


* 


No  sabemos,  en  verdad,  que  pueda  pararse  la 
consideración  en  este  solo  hecho,  sin  que  se  vea 
la  mano  de  Dios  poniendo  los  fundamentos  del 
Pontificado.  Supongamos  sino,  que  el  estable- 
cimiento de  la  Iglesia  fué  un  hecho  puramente 
humano,  y  no  acertaremos  á  explicarnos  como 


lá 


mismas  del  Capitolio,  donde  reinaba  aquel,  en 
cuyo  nombre,  Poncio  Pilato  había  sentenciado 
á  su  divino  Maestro,  y  donde  se  alzaban  mons- 
truos que  anhelaban  que  la  humanidad  tuviese 
una  sola  cabeza  para  cortarla  de  un  solo  golpe, 
monstruos  que  tenían  en  su  férrea  mano  los 
destinos  del  mundo,  y  cuyo  imperio  se  exten- 
día, vigoroso  é  incontrastable,  desde  el  Atlas  al 
Rhin  y  del  Atlántico  al  Eufrates. 

Y  i  caso  verdaderamente  providencial !  En 
nuestros  días  ha  dicho  la  impiedad  anticlerical: 
si  hasta  ahora  no  se  ha  podido  desti'uir  la  Iglesia 
católica,  es  porque  jamás  se  ha  organizado  un 
plan  de  persecución  uniforme,  al  mismo  tiempo 
y  en  todas  partes,  donde  esa  Iglesia  exista; 
hagámoslo  así  en  nuestros  días  y  acabaremos 
con  esa  Iglesia,  que  se  cree  innorta'.  Y  han 
organizado  el  kulturkampf  universal  en  una 
conjuración  mancomunada  de  la  masonería,  el 
protestantismo  y  el  anticlericalismo  para  aca- 
bar de  un  solo  golpe  con  la  Iglesia.  Pues  bien, 
su  plan  es  el  de  Nerón  y  Dioclesiano;  ensayado 
durante  tres  siglos  consecutivos,  por  medio  de 
diez  persecuciones  universales  y  cruentas  en 
todo  el  Imperio  romano,  y  cuando  un  solo  dés- 
pota imponía  su  voluntad  al  mundo  entero;  y 
sin  embargo^  ese  plan  fj-acasó.  No  saben  los 
impíos  que  es  Dios  quien  ha  garantizado  los  des- 
tinos deHa  Iglesia:  Non  proeoalebant:  no  pre- 
valecerán; aunque  permita  las  persecuciones, 
para  hacer  mas  evidente  la  intervención  divina. 
«Si  á  mí  me  han  perseguido,  también  os  per- 
seguirán á  vosotros»,  predijo  Jesucristo  á  sus 


Pero  volvamos  á  Pedro:  Pedro  va  á  Roma, 
porque,  como  dice  San  León,  era  preciso  que 
la  maestra  del  error,  se  cambiase  en  discípula 
de  la  verdad,  y  erigida  en  cabeza  del  universo, 
reportase  mayor  gloria  y  poderío  de  la  religión 
divina,  que  de  la  dominación  terrena;  es  decir, 
realizase  por  medio  de  la  cruz  mayores  y  mas 
provechosas  conquistas,  que  las  alcanzadas  por 
medio  del  fragor  y  el  extrago  de  la  guerra. 

Y  así  sucedió,  en  efecto;  mas  ¿cómo?  Helo 
aquí:  Pedro,  dócil  á  la  voz  de  Dios,  surca  el 
Mediterráneo;  arriba  á  Italia,  y  sin  que  los  Cé- 
sares sospechen  que  traía  la  misión  de  derri- 
bar su  imperio,  entra  oculto  en  Roma,  fija  en 
ella  su  Sede  y  sella  la  cátedra  eterna,  mu- 
riendo en  una  cruz,  como  su  Maestro.  Y  su 
muerte  es  el  principio  de  la  gran  cadena  apos- 
tólica, de  la  no  interrumpida  serie  de  Pontí- 
fices, cuya  autoridad  llega  á  extenderse  del  uno 

1— Tal  ha  sido  la  indignación  producida  por  Ja  persecución  injusta  á  las  co- 
muninades  religiosas,  que  hasta  la  mujer  se  ha  subioviido  indignada  contratan 
cobarde  uiedida,  hasta  el  punto  de  ser  calificados  de  cobarjes  y  criminales 
sus  autores. 

Es  digno  de  leerse  el  mensaje,  que  firmado  por  millares  de  nombres,  han 
dirijido  las  señoras  católicas  inglesas  al  Louiitó  Central  de  la  Asociación  de 
señoras  católicas  de  Francia.  Y  si  es  digno  de  leerse  el  indicado  documento, 
más  lo  es  de  imitación  el  uiodo  enérgico  con  que  las  damas  inglesas  hacen 
pública  profesión  de  fo  y  condenan  la  inicua  conducta  del  gobierno  sectario 
de  la  República  francesa. 

Dice  así  el  mensaje: 

«Nosotras,  mujeres  inglesas  que  comulgamos  en  una  misma  fe,  unimos 
nuestra  protesta  á  la  de  las  heroicas  hijas  de  Francia  que  luchan  hoy  por  sus 
altares  y  por  la  religión  de  su  hogar.  Nuestros  corazones  laten  de  indigna- 
ción y  nuestros  rostros  enrojecen  de  rubor  al  contemplar  las  vergonzo- 
sas escenas  desarrolladas  en  esa  hermosa  tierra  de  Francia,  tan  grande  y  tan 
católica  en  tiempos  pasados. 

«Condenamos  esta  injusta  persecución  contra  virtnosísimai  religiosas  que  con- 
sagran su  vida  al  servicio  da  los  más  pobres  entre  los  pobres ;  reprobamos  y 
estigmatizamos  como  criminales  y  cobardes  (  vülains  and  cmvards  )  á  los  hom- 
bres que,  despreciando  la  justicia  y  la  libertad,  oprimen  á  la  Iglesia  de  Dios  y 
á  los  pobres  de  Dios,  y  atacan  á  mujeres  y  niños  inofensivos.  » 


aer  ae  ios  aioses  y  ae  runaar  un  imperio  eierno 
en  el  mundo.  Pedroes  judío,  hijo  de  la  nación  más 
despreciable  páralos  romanos;  jamás  ha  dirijido 
legiones  victoriosas  ni  ceñido  con  laureles  su 
frente.  Y  sin  embargo,  la  transformación  reali- 
zada por  el  héroe  del  Rubicón  y  de  Munda,  se 
redujo  á  un  mero  cambio  de  forma  de  gobierno 
en  eí  mundo  romano,  mientras  que  la  llevada 
á  cabo  por  el  Pescador  de  Galilea  es  un  cambio 
radical  en  las  creencias,  en  las  leyes,  en  las  cos- 
tumbres, en  los  sentimientos  y  aspiraciones: 
cambio  que  abarca  todas  las  esferas  de  la  acti- 
vidad y  todos  los  órdenes  de  la  vida,  desde  la  no- 
ción de  Dios  hasta  la  más  íntima  y  secreta  de  las 
relaciones  sociales.  Y  no  se  contiene  dentro  de 
los  límites  del  mundo  greco-romano,  sino  que 
afecta  y  trasciende  á  los  destinos  de  la  humani- 
dad entera.  ¿Qué  importa  que  en  el  paroxismo 
de  su  furor  los  Césares  Augustos  juren  á  los 
dioses  el  exterminio  de  \di  superstición  cristiana^ 
y  enciendan  las  hogueras  y  volteen  las  ruedas  y 
agucen  los  garfios  y  esgriman  las  espadas  y  le- 
vanten los  ecúleos,  hasta  el  extremo  de  que  Dio- 
clesiano  llegue  á  gloriarse  insensatamente  de 
haberlo  conseguido?  Todo  fué  en  vano;  Pedro 
triunfó  en  sus  sucesores,  y  transformó  el  mundo 
antiguo  por  el  ideal  de  la  civilización  cristiana. 
Y  esto  forma  la  mayor  estupefacción  de  la 
historia. 

Y  ¡cosa  admirable!  Narra  la  historia  que  la 
persecución  de  Dioclesiano,  que  fué  la  décima  y 
última  de  las  grandes  persecuciones,  fué  tan 
universal  y  terrible  por  su  crueldad  y  duración, 
que  se  creyó  había  llegado  el  fin  del  cristianis- 


y  el  triunfo  del  cristianismo. 

Pues  bien;  hoy  día  la  persecución  se  ha  he- 
cho universal  y  los  sectarios  del  anticlericalismo 
pregonan  el  fin  de  la  Iglesia  y  del  Papado, 
hasta  haber  logrado  la  caída  del  Poder  tem- 
poral. ¡Ilusos!  Bien  pueden  erigir  monumen-^ 
tos  al  anticlericalismo  triunfante;  pero  la  Igle- 
sia no  perecerá,  y  tendrán  el  mismo  signifi- 
cado que  el  monumento  erigido  á  Dioclesiano  : 
en  vez  de  pregonar  la  ruina  de  la  Iglesia,  anun- 
ciará la  de  sus  enemigos.  El  monumento  erigi- 
do á  la  Iglesia  tiene  esta  inscripción  escritaupor 
Jesucristo:  u  Non  prccoalebunV.  sus  eneymgos 
no  prevalecerán. » 

La  Iglesia  está  acostumbrada  á  domar  fieras, 
lo  mismo  que  á  domar  tiranos,  llámense  cesa- 
res, bárbaros  ó  herejes. 

Así,  pues,  superadas  las  más  crueles  perse- 
cuciones^ apareció  triunfante  el  Pescador  de 
Galilea  en  sus  heroicos  sucesores;  y  enmude- 
ció el  Foro  y  se  hundió  con  estrépito  el  Capi- 
tolio, se. alzó  la  imagen  de  Jesús  crucificado 
donde  existió  la  estatua  de  Júpiter  Capitolino; 
donde  se  alzó  la  tribuna  de  las  arengas,  se 
levantó  la  Cátedra  de  los  Papas,  y  á  los  Césares 
sucedieron  los  Pontífices;  á  los  vanos  retóri- 
cos los  grandes  doctores  de  la  Iglesia;  á  los 
héroes  los  mártires  y  los  santos;  y  en  vez  del 
regere  imperio  populas:  «dominarás con  impe- 
rio á  los  pueblos,»  en  que  se  revela  y  compen- 
dia todo  un  ideal  de  ambición^  de  fuerza  y  de 
servidumbre,  el  Christus  vincit,  Christus  rscj- 
nat^  Christus    imperat:    xCristo   vence.  Cristo 


Daao  sücmi  utj  jesús  suurtj  ih  ucrra. 

El  Pontificado  había,  pues,  obtenido  el  más 
expléndido  triunfo  con  solo  la  fuerza  moral  de 
su  propia  institución,  derribando  todos  los  obs- 
táculos, los  más  vigorosos  y  tenaces;  lo  que 
constata  la  historia  para  lección  de  todas  las 
edades. 


Pero  ¿acaso  será  necesario  recordar  que  el 
triunfo  del  Pontificado  ha  redundado  siempre 
en  p,ro  de  la  humanidad?  Los  anales  de  la  histo- 
ria subsiguiente  son  un  himno  perenne  á  las 
2;lorias  y  beneficios  del  Papado  en  favor  de  los 
pueblos  y  naciones. 

«Roma  cristiana,  dice  Chateaubriand,  ha  sido 
para  el  mundo  moderno  lo  que  Roma  pagana  fué 
para  el  antiguo,  el  vínculo  universal :  aquella  ca- 
pital de  las  naciones  llena  todas  las  condiciones 
de  su  destino  y  parece  verdaderamente  la  ciudad 
eterna.  Pronto  llegará  el  tiempo  en  que  todos 
comprendan  que  la  institución  del  trono  ponti- 
fical fué  magnífica,  fué  una  grande  idea.  El  Padre 
espiritual,  puesto  en  medio  de  los  pueblos,  unía 
las  diversas  partes  de  la  cristiandad.  ¡Qué  her- 
moso y  excelente  papel  el  del  Papa,  encarnación 
del  espíritu  apostólico!  Como  Pastor  universal 
del  rebaño  puede,  ó  contenerá  los  fieles  en  el  de- 
ber ó  defenderlos  de  la  opresión.  Sus  Estados, 
bastante  grandes  para  darle  independencia,  de- 
masiado pequeños  para  que  haya  de  recelarse 
nada  de  sus  esfuerzos,  no  le  dejan  más  que  el 
poder  de  la  opinión,  poder  admirable  cuando  no 


timables  que  debeel  mundo  entero  á  Roma  papal. 
Esta  se  ha  manifestado  siempre  superior  á  su 
siglo:  tenía  ideas  de  legislíición  y  de  derecho 
público,  conocía  las  bellas  artes,  la  ciencia,  la 
cultura,  cuando  todo  yacía  en  las  tinieblas  de 
las  instituciones  góticas.  No  se  reservaba  ex- 
clusivamente la  luz,  sino  que  la  difundía  sobre 
todos  los  demás:  derribaba  las  barreras  que 
las  preocupaciones  levantaban  entre  las  nacio- 
nes; trataba  de  suavizarlas  costumbres  de  los 
pueblos  bárbaros,  y  de  sacarlos  de  la  ignoran- 
cia. ...» 

En  cuanto  á  los  inmensos  beneficios  hechos 
á  la  civilización  relativos  á  la  dignificación  de  la 
personalidad  humana,  ya  con  la  gran  obra  de  la 
abolición  de  la  esclavitud,  ya  con  la  no  menos 
importante  de  la  regeneración  del  hogar,  dig- 
nificando y  elevando  á  la  mujer  como  esposa, 
como  madre,  y  como  hija  por  el  modelo  subli- 
me de  Maiía,  es  cosa  que  hoy  nadie  discute, 
como  tampoco  nadie  se  atreve  á  negar  la  parte 
activa  que  tomaron  los  Papas  en  la  aplicación 
de  los  principios  cristianos  con  innumerables 
Bulas  y  Constituciones,  y  hasta  con  censuras 
espirituales  contra  los  príncipes  más  poderosos, 
cuando  atentaron  á  la  santidad  del  matrimonio. 

En  fin,  puede  afirmarse  en  nombre  de  la 
historia  esta  proposición  de  Chateubriand  en  el 
mismo  Genio  del  cristianismo  :  «  La  Europa  de- 
be á  la  Santa  Sede  su  civilización,  su  cultura, 
sus  leyes  mejores  y  casi  todas  sus  artes  y  cien- 
cias». ¿No  es  esta  la  mejor  apología  del  Pon- 
tificado, y  al  mismo  tiempo  el  mayor  título  á 
la  gratitud  y  veneración  de  las  naciones? 


gresos  incesanies  ae  la  criuca  nisiorica,  la  reac- 
ción en  favor  de  la  influencia  benéfica  y  civili- 
zadora del  Pontificado  es  tal,  que  autores  incré- 
dulos y  protestantes  la  declaran   y  confiesan. 

A  ellos  se  refiere  el  historiador  Gallé,  al  decir  : 
((Esperamos  que  no  quedarán  estériles  y  sin 
eco  estas  voces,  porque  ya  no  estamos  en  aquél 
período  de  i'igidez  luterana  (es  protestante  el 
que  habla)  en  el  que  se  deshechaba,  al  presen- 
tarse, toda  obra  que  tuviese  la  menor  relación 
con  la  edad  media  y  el  catolicismo.  Ya  no  esta- 
mos en  aquellos  tiempos  de  ciencia  superficial, 
que  contemplaba  en  la  Reforma  la  aurora  de  la 
brillante  luz  de  que  hoy  día  estamos  disfrutando, 
y  miraba  la  edad  media  como  una  noche  de  ti- 
nieblas y  desolación». 

Así  pues,  va  no  es  posible  negar  que  el  Pon- 
tificado es  la  más  grande  institución  que  regis- 
tran los  anales  de  la  historia,  la  más  gloriosa  y 
benéfica  para  la  humanidad,  á  no  ser  los  que 
son  víctimas  infelices  de  una  ciencia  superficial, 
explotada  por  un  sectarismo  fanático  y  retrógado, 
que  pretende  atribuir  al  protestantismo  y  á  la  in- 
credulidad la  brillante  luz  que  disfrutamos  por 
medio  de  la  Iglesia,  benemérita  é  infatigable  fau- 
tora  de  la  civilización  y  cultura,  de  que  tanto  nos 
gloriamos,  con  suprema  ingratitud. 

Resumen  sobre   el  jacobinismo 

Ahora  bien;  apesar  de  todas  estas  glorias  y 
beneficios  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado  á  la 
civilización  de  los  pueblos,  el  moderno  libera- 
lismo, ó  más  bien^  el  anticlericalismo  jacobino, 


proceso  del  liberalismo  jacobino.  Desde  luego 
el  espirita  moderno,  al  decir  del  radical  Goblet, 
exige  esencialmenie  la,  libertad  común  para 
todos. 

LuegOj  también  para  los  católicos;  y  por 
consiguiente^  para  sus  creencias  y  para  sus 
instituciones,  esto  es,  para  la  Iglesia,  el  Clero  y 
las  comunidades  religiosas,  que  constituyen  lo 
que  llaman  el  clericalismo.  Pues  bien  ¿cómo 
calificar  la  declaración  jacobina  de  que  es  con- 
dición para  el  reinado  de  la  libertad  aplastar  al 
clericalismo,  esto  es,  á  la  Iglesia  y  sus  institucio- 
nes, obligándolo  por  medio  de  leyes  jacobinas  á 
aceptar  la  democracia  liberal?  Esto  es  pura  y 
simple  tiranía;  no  es  democracia,  ni  república; 
no  es  el  régimen  de  las  libertades  políticas  y  ci- 
viles, tan  proclamado  y  endiosado. 

Pero  expongamos  las  razones  alegadas  para 
excluir  al  clericalismo  del  derecho  de  libertad,  ó 
para  aplastarlo,  como  afirman,  a  fin  de  que 
pueda  vivir  la  democracia  liberal. 

Helas  aquí:  porque  el  clericalismo,  dicen,  re- 
presenta la  influencia  política  del  Pontifi^cado  so- 
bre los  Estados,  con  el  fin  de  implantar  la  teocra- 
cia y  subyugar  al  poder  civil;  porque  la  Iglesia 
es  enemiga  de  la  civilización  y  condena  el  libera- 
lismo; y  en  fin,  porque  los  votos  religiosos  son 
la  negación  de  la  personalidad  humana. 

Antes  de  responder  en  particular,  es  necesa- 
rio indicar  una  vez  más  en  que  consiste  el  ideal 
democrático :  este  consiste  en  hacer  reinar  el 
régimen  de  la  libertad  común  para  todos,  se- 
gún   el    liberalismo,   y   mejor    aún,  en    hacer 


esencial,  la  justicia,  esta  exige  que  todo  ciuda- 
dano goce  de  la  libertad  de  ejercer  todos  los 
derechos  y  de  cumplir  todos  sus  deberes,  salva, 
bien  entendido,  la  libertad  de  los  demás.  No 
creemos  que  el  liberalismo  pueda  indicar  un 
ideal  más  elevado. 

Ahora  bien;  M.  Clémenceau,  el  jefe  del 
radicalismo  liberal,  ha  hecho  la  siguiente  de- 
claración: uLa  obra  capital  de  la  democracia  y 
de  sus  representantes  es  doble:  I.""  destruir  todo 
lo  que  dice  relación  á  la  política  romana,  y  por 
consiguiente  abolir  las  congregaciones,  que 
constituyen  el  órgano  político  militante  de  Ro- 
ma. 2  °  Establecer  y  desarrollar  el  reino  de  la 
libertad,  y  por  consiguiente  abolir  las  congrega- 
ciones religiosas,  que  constituyen  la  negación 
de  los  principios  liberales  y  los  derechos  inalie- 
nables, definidos  en  la  Declaración  de  los  dere- 
chos del  hombre».  En  verdad  que  pugnan  entre 
si  estos  dos  términos:  reinado  de  la  libertad  y 
abolición  de  las  congregaciones.  Mas  valdría 
decir:  abolición  de  la  libertad  y  reinado  de  la 
tiranía. 

Pero,  desde  luego,  pongamos  un  punto  fuera 
de  debate,  cual  es  el  origen  de  la  jurisdicción  es- 
piritual del  Papa  sobre  toda  la  cristiandad.  Los 
racionalistas  no  quieren  ver  en  ello  más  que  un 
hecho  puramente  humano;  la  fe  católica  ensena, 
y  nosotros  lo  creemos,  que  es  un  hecho  divino. 

No  podemos  sospechar  que  M.  Clémenceau  y 
los  liberales,  tengan  la  pretensión  de  imponer- 
nos su  manera  de  pensar;  pues  sería  atentar 
directamente  contraía  libertad,  contra  el  dere- 
cho inalienable  de  nuestra  conciencia. 
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colación  las  luchas  dejólos  Papas  con  los  empe- 
radores y  los  reyes,  desde  la  lucha  de  Gregorio 
VII  contra  Enrique  IV  de  Alemania,  hasta  la  de 
Pío  VI  contra  Napoleón  I.  Ni  se  deja  de  citar 
el  Syllahus  y  la  célebre  Encíclica  Quanta  cura, 
afín  de  demostrar  que  la  Iglesia  católica  no 
admite  la  libertad  de  pensar,  de  conciencia  y  de 
culto,  y  que  es  la  enemiga  del  progreso  y  de  la 
civilización  moderna. 

Ahora  bien;  semejante  argumentación  está 
muy  lejos  de  ser  triunfante,  pues  se  basa  en 
múltiples  equívocos.  Las  luchas  del  sacerdocio 
y  del  imperio  durante  la  edad  media  han  tenido 
por  causa  principal  las  pretensiones  cesarianas 
de  los  príncipes  para  apoderarse  del  poder  espi- 
ritual, y  por  objeto  la  defensa  de  los  derechos 
sagrados  de  la  conciencia  cristiana. 

Es  verdad  que  el  derecho  público  de  esa  épo- 
ca reconocía  en  la  Santa  Sede  cierto  poder  po- 
lítico sobre  los  Estados  en  defensa  y  por  cc)n- 
sentimiento  de  los  pueblos  oprimidos  por  el 
despotismo  feudal. 

Pero  este  derecho  público  ha  desaparecido 
con  la  formación  de  las  nacionalidades  moder- 
nas, que  si  fué  necesario  y  salvador  en  aquella 
época,  como  lo  hemos  demostrado,  hoy  no  sería 
posible^  y  los  grandes  publicistas,  aún  adversa- 
rios, sólo  proclaman  el  arbitraje  internacional 
del  Papado,  como  el  mas  conveniente  por  su 
rectitud  é  imparcialidad. 

Podemos  afirmar  que  ni  la  Iglesia,  ni  el  Pon- 
tificado, tienen  por  carácter  esencial,  ni  sobre 
todo,  por  carácter  actual,  procurar  la  dominación 


Sigúese,  por  tanto,  que^o  se  podría  reprochar 
á  las  órdenes  religiosas  ser  los  órganos  de  esta 
ficticia  política  papal  de  dominación  temporal. 
Pero  además,  podemos  afirmar  que  los  institu- 
tos monásticos  ó  congregacionistas  jamás  han 
tenido  este  carácter  de  miHcia  política  al  servi- 
cio de  Roma.  Han  sido  fundadas  con  un  ob- 
jeto de  santificación  personal,  de  celo  apostó- 
lico, de  caridad  y  de  beneficencia.  ¿  Cómo,  pues, 
la  obra  capital  déla  democracia  ha  de  ser  la 
de  destruir  una  pretendida  política  papal,  que 
no  existe,  y  de  abolir  las  congregaciones,  bajo 
pretexto  de  que  estas  son  los  instrumentos  de 
semejante  política,  que  solo  existe  en  la  fanta- 
sía de  los  sectarios? 

En  cuanto  á  la  doctrina  católica  relativa  al 
liberalismo  moderno,  no  queremos  ni  disimu- 
larla ni  atenuarla.  Pensamos  que  el  principal 
bien  del  hombre  no  es  la  libertad  en  sí,  sino  el 
buen  uso  que  de  la  misma  debe  hacer  el  hom- 
bre para  la  verdad,  la  justicia,  la  fraternidad,  y 
el  amor  mutuo.  La  libertad  puede  ser  común  á 
los  forajidos;  ya  que  la  libertad  no  es  más  que 
un  medio,  que  puede  servirnos  para  conseguir  ó 
frustrar  el  ideal  de  la  vida  humana.  Ahora  bien, 
nosotros  creemos,  y  esta  es  la  fé  católica,  que 
Dios  nos  ha  revelado  la  verdad  religiosa  y  la  ley 
moral  perfecta,  y  que  este  don  divino  se  encuen- 
tra en  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo,  y  de  ello 
tenemos  pruebas  apodicticas.  En  consecuencia 
pensamos  que  el  hombre,  ante  la  revelación  di- 
vina, no  es  moralmente  libre  para  determinar  á 
su  talante  la  verdad  religiosa  y  la  ley  moral;  y 


a  la  iioeriaa  en  esias  maienas.  ue  aonde  resulta 
que  el  Estado  no  está  obligado  á  reconocer 
ni  -á  sancionar  este  derecho,  sino  que  está 
obligado  solamente  á  conceder  á  ios  no  ca- 
tólicos, por  un  bien  y  fín  de  orden  y  de 
paz,  la  tolerancia  civil.  Hé  aquí  nuestra'^doc- 
trina  relativa  á  la  libertad  en  religión  y  moral. 

Ahora  bien,  por  más  que  otra  cosa  crean  los 
liberales  y  adversarios  del  cristianismo,  ¿con  qué 
derecho  pretenderán  impediraos  pensar  de  este 
modo  y  privarnos,  por  causa  de  esta  doctrina,  de 
una  parte  de  ios  derechos  comunes  á  todos  los 
ciudadanos?  l.os  católicos  aceptamos  y  aproba- 
mos las  libertades  públicas,  no  en  verdad,  como 
derechos  naturales,  sino  como  máximas  de  de- 
recho social  y  de  gobierno;  y  esto  debe  bas- 
tar y  es  suficiente.  Nuestro  modo  de  pensar^ 
nuestra  filosofía  religiosa  ó  política,  es  un 
derecho  propio,  como  los  liberales  tienen  el 
suyo.  Ante  el  tribunal  de  la  razón,  que  es  el 
solo  arbitro  reconocido  por  el  liberalismo,  pue- 
de cada  uno  creerse  en   posesión  de  la  verdad." 

Hé  aquí  porque  los  católicos  tienen  el  dere- 
cho en  el  Estado  moderno,  aún  fundado  sobre 
las  máximas  del  liberalismo,  de  reclamar  para 
sus  creencias  y  su  culto  una  libertad,  por  lo  me- 
nos, igual   á   la   de   los  demás  ciudadanos. 

Y  ¿acaso  no  es  una  demostración  palmaria  de 
esta  libertad  amplia  el  ejemplo  de  la  gran  Re- 
pública Norte-Americana,  basada  en  el  derecho 
común  para  católicos  y  liberales? 

Pasamos  ahora  á  considerar  esta  cuestión: 
¿tienen  los  liberales  la  voluntad  y  el  derecho  de 
hacer  de  la  adhesión  á  su  liberalismo,  del  aban- 
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Si  afirmativamente,  ¿cómo  es  que  vuestro 
liberalismo,  siguiendo  á  Rousseau  y  á  Ro- 
bespierre,  instituye  un  credo  civil,  acompa- 
ñado necesariamente,  como  entre  vuestros  an- 
tepasados, de  una  inquisición  y  de  un  Sí/llahus'^ 
Entonces  caéis  de  lleno  en  el  error  y  la  intole- 
rancia de  que  formáis  un  crimen  para  la  Iglesia 
católica,  olvidando  que  por  doquiera  y  siempre, 
antes  del  89,  la  fe  religiosa  ha  sido  considerada 
como  uno  de  los  fundamentos  de  la  unidad  so- 
cial y  moral  de  la  ciudad  y  del  Estado.  Y  aña- 
dís una  flagrante  contradicción;  puesto  que  no 
tenéis  para  imponer  una  fe  cívica  mas  que  la 
autoridad  imperfecta,  falible,  limitada  por  vues- 
tra razón  individual,  la  que  en  nada  es  superior 
á  la  razón  de  los  demás  individuos. 

Pero,  si  no  pretendéis,  como  es  lógico,  hacer 
obligatoria  á  los  ciudadanos  la  profesión  del  li- 
beralismo, si  les  dejáis  en  este  punto  la  plena 
libertad  de  pensamiento  y  de  conciencia  ¿qué 
os  importa  qu3  los  votos  religiosos,  en  los  que 
consiste  esencialmente  la  vida  religiosa  ó  mo- 
nástica, sean  ó  no  contrarios  á  vuestras  máxi- 
mas liberales,  pues  ¿nadie  os  obliga  á  profesar- 
los? Lo  decimos  francamente  y  sin  ambajes^ 
esto  no  es  de  vuestro  resorte,  ni  necesitamos  de 
vuestra  tutela  para  pensar  como  mejor  nos  pa- 
rezca, y  nos  importa  un  bledo  vuestra  opinión 
en  esta  materia. 

Puesto  que  no  es  necesario  ser  y  declarar- 
se liberal  para  tener  derecho  á  las  libertades 
comunes  á  todos  los  ciudadanos  en  vuestra 
democracia,  reclamamos  el  pleno  goce  de  la 


vuestro  permiso  ni  de  vuestra  aprobación. 

Tal  debe  ser  y  es  la  actitud  de  los  católicos, 
tan  ciudadanos  como  los  demás,  en  presencia 
del  liberalismo  y  de  su  programa;  que  es  exac- 
tamente la  que  podrían  tener  los  liberales  ante 
el  credo  católico  y  sus  instituciones.  Pero  n9 
concedemos  ni  podemos  conceder  que  la  pro- 
fesión religiosa  esté  en  oposición  con  los  prin- 
cipios de  libertad  y  de  progreso.  El  régimen 
político  déla  libertad  no  es  incompatible  con 
la  existencia  legal  de  compromisos  y  de  con- 
tratos, como  el  de  matrimonio,  ¿De  dónde 
resultaría  la  incompatibilidad  especial  con  esta 
especie  de  compromisos  de  los  votos  religio- 
sos? Sin  duda,  es  una  restricción  considerable 
de  la  libertad  individual  comprometerse  á  se- 
guir, en  compañía  de  varios  asociados,  un 
reglamento  de  vida,  practicar  el  celibato  y  no 
usar  del  derecho  natural  de  propiedad.  Pero 
¿en  qué  este  compromiso  voluntario  y  libre 
ofende  ó  daña  la  libertad  de  los  demás.? 

Afirmáis  que  constituye,  como  la  esclavitud, 
una  disminución  de  la  persona  humana,  y  que, 
por  consiguiente,  es  inmoral  y  debe  ser  prohi- 
bido. Pero  nosotros  los  católicos  tenemos  otro 
ideal  de  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  de 
la  moral;  creemos  que  los  votos  de  religión,  li- 
gando más  estrechamente  el  hombre  á  Dios,  obli- 
gándolo con  más  fuerza  á  practicar  la  fraterni- 
dad, el  amor  mutuo,  la  igualdad,  la  comunidad 
de  bienes,  la  abnegación  de  sí  mismo,  la  renun- 
cia á  los  intereses  personales  y  á  los  placeres 
inferiores  de  la  vida,  la  consagración  al  servicio 


224 


de  sus  semejantes,  eleva  y  engrandece  al  hom- 
bre en  lugar  de  rebajarlo  ó  aminorarlo.  Creemos 
que  estos  votos  confirman  al  hombre  en  la  digni- 
dad sobrenatural  de  los  hijos  de  Dios,  discípulos 
de  Jesucristo,  muy  lejos  de  rebajarlo  á  la  condi- 
ción del  antiguo  esclavo.  Y  ¿con  qué  derecho 
los  libeifales  nos  prohibirían  pensar  así,  y  por 
consiguiente,  practicar  la  vida  religiosa,  y  nos 
impondrían  su  manera  de  ver  en  cuanto  á  la  dig- 
nidad humana,  que  creemos  haber  sido  elevada 
por  la  doctrina  de  Jesucristo,  que  tenemos  dere- 
cho de  preferir  á  la  de  los  liberales^ 

Aquí  discutimos  ideas  é  ideales;  y  oponemos 
la  idea  católica  de  la  vida  religiosa  á  la  Hberal. 
Discutamos  en  buena  hora;  pero  os  negamos  el 
derecho  de  armaros  contra  nosotros  con  la  au- 
toridad de  la  ley  civil  y  de  la  fuerza  represiva 
del  Estado,  porque  esto  es  tiránico.  Que  la 
democracia  liberal  y  jacobina  no  reconozca  ni 
sancione  los  compromisos  religiosos,  pase; 
pero  su  propio  liberalismo  le  prohibe  pros- 
cribirlos, desde  que  la  profesión  que  de 
ellos  se  hace  voluntariamente  por  los  ciuda- 
danos, no  impHca  ninguna  traba  á  la  libertad, ni 
perjuicio  á  los  derechos  ajenos. 

Bien  podríamos  enumerar  las  ventajas  que  la 
sociedad  civil  reporta  de  las  congregaciones  reli- 
giosas; pero  ¿qué  necesidad  hay  de  ello?  Basta 
haber  respondido  á  los  argumentos  del  radica- 
lismo jacobino  y  demostrado  que  sería  una  in- 
justicia y  una  tiranía  proscribir  las  congrega- 
ciones, sea  por  causa  de  una  pretendida  polí- 
tica de  dominación  universal,  sea  á  nombre  del 
progreso  y  de  la  libertad.  La  política  de  domi- 
nación papal  por  medio  de  las  congregaciones 
es  una  quimera  y  un  pretexto  de  los  masones; 
y  la  vida  religiosa  es  el  ejercicio  legítimo  de  la 
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libertad  y  el  mas  grande  esfuerzo  que  pueda 
hacer  el  hombre  en  el  camino  del  progreso  per- 
sonal y  de  la  pei'fección  moral. 

Más*^  hé  aquí  que  se  ha  lanzado  un  reto  á  la 
Iglesia : 

Dícesede  Mr.  Combes  que,  asumiendo  la  per- 
sonería del  jacobinismo  dominante  en  el  gobier- 
no de  Francia,  ha  declarado :  « Es  necesario  que 
uno  de  los  dos  sea  vencido,  la  Iglesia  católica 
ó  el  Gobierno,  esto  es,  el  jacobinismo».  Pero, 
acaso  Mr.  Combes,  á  pesar  de  su  vanidad  mons- 
truosa y  de  su  insensata  ceguedad  ¿  no  vé  que 
se.aplasta  á  sí  propio,  haciendo  este  paralelo 
insensato? 

Si  este  apóstata  engreído,  supiese  un  poco  de 
historia,  sabría  que  su  insolente  desafío  no  es 
más  que  el  eco  mezquino  del  gran  grito  de  odio 
y  de  orgullo  que^  desde  hace  diecinueve  siglos, 
ha  atravesado  vanamente  el  mundo. 

Los  Césares,  que  dominaban  á  los  pueblos  y 
naciones,  y  los  heresiarcas,  cuyo  prestigio  y 
habilidad  los  desvanecía,  han  exclamado  ellos 
también,  dirigiéndose  contra  la  Iglesia:  uEs  ne- 
cesario que  uno  de  los  dos  desaparezca».  Y 
fueron  ellos  los  que  desaparecieron. 

Y  es  en  esta  imposible  empresa,  en  que  esas 
potencias  formidables  han  fracasado  miserable- 
mente, que  el  mísero  apóstata  Combes  tiene  el 
empeño  de  salir  airoso !  Que  se  empeñe  en  hacer 
uso  de  todos  los  medios  despóticos,  y  como  lo 
ha  declarado,  de  «peores»  aún.  Pasará  algún 
tiempo,  haciendo  el  mal,  y  después  será  olvida- 
do, mientras  la  Iglesia  reinará  todavía,  y  con 
mas  esplendor,  grandeza  y  autoridad^  sobre  las 
almas. 

Estos  pequeños  Nerones,  pretendiendo  imitar 
al  Nerón  que  incendió  á  Roma,  son  capaces  de 
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incendiar^la  sociedad  civil  para  inculpar  á  los 
católicos,  y  arruinarse,  con  tal  de  envolver  en 
el  incendio  de  la'^ociedad  á  la  misma  Iglesia. 
Pero  solo  logran  infamar  su  memoria,  como 
es  infame  la  de  Nerón,  y  hacer  más  espléndido 
el  triunfo  de  la  Iglesia. 

Resumen  sobre  León  XIII 

Es  tanto  lo  que  hemos  tenido  el  honor  de  es- 
cribir sobre  el  pontificado  de  León  XIII,  que  se- 
ria muy  pálido  lo  que  ahora  podríamos  añadir; 
por  eso  nos  inspiraremos  principalmente  en  un 
elocuente  trabajo  de  un  ilustre  Prelado  ameri- 
cano, Mons.  Ángel  Jara,  para  redactar  el  pre- 
sente resumen. 

Y  desde  luego  ¿quién  puede  negar  que 
León  XIII  es  uno  de  los  más  grandes  hom- 
breSj  sino  es  el  más  grande,  que  el  siglo  XIX 
lega  al  XX^  gigante  colocado  entre  dos  siglos, 
porque  los  dominará  con  su  grandeza? 

El  eminente  estadista  príncipe  de  Bismark  ha- 
bía ya  dicBo  de  él  que  lo  consideraba  «como  uno 
de  los  más  grandes  hombres  de  Estado  de  nues- 
tros tiempos, ))  habiendo  sido  su  vencedor  en 
la  célebre  lucha  del  Kulturkampf. 

El  conde  de  Vogüe  ha  dicho  que  León  XIII  es 
la  primera  figura  del  siglo,»  y  en  efecto^  no  existe 
genio  semejante  al  suyo.  En  la  dirección  de  los 
relaciones  de  la  Iglesia  con  los  diversos  Esta- 
dos y  en  las  cuestiones  más  difíciles  León  XIII 
se  ha  mostrado  siempre  político  hábil  y  pruden- 
te, habiendo  conseguido  restablecer  las  relacio- 
nes diplomáticas  con  los  principales  gobiernos 
del  muudo. 

La  gloria  mas   grande   del    pontificado   de 
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León  XIII  son  sus  encíclicas  verdaderamente 
monumentales,  pues  constituirán  la  admiración 
de  las  edades,  y  han  sido  como  el  código  sa- 
grado de  la  nueva  etaj3a  de  la  sociedad  humana. 
Y  i„  qué  es  lo  que  informa  la  esencia  de  estas  en- 
cíclicas y  toda  la  actividad  de  su  pontificado? 
Este  pensamiento,  consignado  en  forma  mas 
solemne  en  la  encíclica  Immortale  Dei,  y  expre- 
sado con  esta  hermosa  frase  en  su  carta  al  Car- 
denal Nina:  «Nos  sentimos  sostenidos  por  la 
convicción^  profundamente  arraigada  en  nuestro 
corazón,  de  que  la  Iglesia  es  rica  en  fuerzas  po- 
derosas, no  solo  para  la  salvación  eterna  de  las 
almas,  sino  también  para  la  salvación  de  toda  la 
sociedad  humana».  Este  principio  es  el  alma 
de  sus  empresas,  sostenido  por  una  firmeza 
de  voluntad  que  nadie  ni  nada  ha  podido  que- 
brantar, porque  está  basado  en  la  caridad  apos- 
tólica. 

Y  en  verdad  ¿quién  como  él  ha  señalado  á  los 
gobiernos  y  á  los  pueblos  los  fundamentos  del 
orden  social  y  la  protección. que  la  Iglesia  le  dis- 
pensa? ¿Cuándo  se  había  mostrado  con  mayor 
claridad  en  sus  principios  y  en  sus  aplicaciones 
el  don  de  la  libertad  humana,  origen  de  tantas 
grandes  obras,  cuándo  está  bien  dirijidaé  inspi- 
rada? ¿Qué  pluma  había  trazado  con  más  clari- 
dad las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado? 
ni  ¿quién  podría  medir  todos  los  bienes  que  ha 
reportado  al  mundo  la  sola  Encíclica  en  favor  de 
los  obreros? 

Colocándose  á  la  altura  del  porvenir  del  mundo 
moderno,  su  gran  preocupación  ha  sido  siempre 
la  cuestión  social;  por  eso  en  la  citada  Encíclica 
Rerutn  noüarum  ha  indicado  la  solución  de  to- 
dos los  problemas  que  con  ella  se  relacionan  y 
ha  merecido  el  nombre  glorioso  de  Papa  social, 
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porque  ha  promovido  el  desarrollo  de  estos  es- 
tudios de  una  manera  explendorosa  bajo  el  as- 
pecto de  la  verdadera  democracia.  (1) 

^„  Quién  ha  expuesto  como  él  los  inmensos  be- 
neficios del  Pontificado  hechos  á  la  civilización 
de  los  pueblos,  cuál  lo  hizo  en  su  primera  Encí- 
clica de  1878,  indicando  ya  con  ella  que  era  el 
Papa  destinado  para  reivindicar  el  honor  y  las 
glorias  de  la  Iglesia  en  los  tiempos  modernos? 

¿Qué  mano  más  poderosa  ha  podido  poner  de 
manifiesto  el  nefando  programa  de  las  logias  y 
su  acción  demoledora  de  toda  autoridad  civil  y 
religiosa?  ¿Cuántos  problemas  sociales  no  han 
quedado  resueltos  por  la  encíclica  sobre  la  De- 
mocracia cristiana? 

Inmensos  son  los  tesoros  de  caridad  que  encie- 
rran las  dos  últimas  encíclicas  sobre  los  males 
y  remedios  de  la  sociedad  moderna,  y  sobre  la  di- 
vina Eucaristía,  vida  de  la  Iglesia. 

1-— Refirióndüse  á  la  cuestión  social  el  ilustrado  Obispo  de  Orloaus,  Muns. 
Touchet,  en  su  panegírico  do  Lacordaire  dice:  «  Seamos  do  nuestro  tiempo. 
Pero  ¿  qué  pronósticos  podremos  formarnos  respecto  d"?  su  porvenir  ?  Qué  ca- 
rácter presentará  este  ^iijlo,  que  apenas  cuenta  dos  años  de  existencia?...  A 
menudo  resulta  temeraria  la  jiretensión  de  predecir  por  conjeturas  la  suerte 
reservada  al  que  acaba  de  nacer;  no  obstante  ¿  no  podemos  sospechar,  sin 
alardear  de  profetas,  que  esta  nueva  centuria  está  llamada  á  presenciar 
cambios  sociales  de  tal  magnitud  que  sombrarán  la  ostupefac(íión  por  donde 
quiera?  Estoy  plenamente  persuadido  de  que  esto  será  su  peculiar  distintivo. 

Las  masas  continúan  su  curso  ascencional  hacia  la  luz,  el  bienestar,  la  in- 
fluencia política.  No  parecen  estar  dispuestas  á  detener  su  carrera:  nada 
ni  nailio  tiene  bastante  poder  para  neutralizar  sus  ímpetus;  sólo  ollas  poseen 
el  secreto,  .Si  impuls;idas  por  srns  instintos  ó  cediendo  á  acometidas  innobles, 
llegasen  hasta  hacerse  violentase  insoportables,  entonces  so  habrían  tendido 
á  sí  mismas  un  lazo,  porque  á  los  triunfos  pasajeros,  que  con  tal  sistema  ob- 
tuvi  -ran,  sucedennii  sinsabores  y  penas  duraderas.  Además,  es  bien  sabido  que 
los  actos  engendrados  por  la  violencia  ó  intolerancia,  engendran  á  su  vez,  tarde 
ó  temprano,  una  reacción  que  concluye  por  atrofiar  el  progreso  adquirido  con  el 
germen  do  las  evoluciones  futuras. »  Y  formina  diciendo  que  en  presencia  de 
esto  movimiento,  no  debemos  ser,  para  sor  de  nuestro  tiempo,  ni  revoluciona- 
rios nirctróyadas  Ahora  bif^n  ¿no  es  esto  interpretar  fielmente  las  direccio- 
nes de  León  Xiri  en  su  Encíclica  sobre  los  obreros?  No  hay  que  ir  ni 
por  el  caminí)  del  socialismo,  que  nos  l'eva  á  una  revolución  destructora,  ni 
por  los  consojo.s  de  los  pasimislas,  porque  sería  retrogradar:  hay  que  ir  pin- 
ol camino  do  la  democracia  crktiana.  para  salvar  al  pueblo,  como  aconseja  el 
gran  Papa,  y  que  con  esto  ha  demostrado  quo  está  á  la  altura  de  su  siglo,  que 
es  un  Papa  de  bu  tiempo,  cmo  debemos  todos  ser  d$  uncstro  tiempo,  para 
saberlo  orientar. 
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Y  ¿quién  podrá  reducir  á  guarismos  sus  Car- 
tas  tan  admirables? 

En  ellas,  ora  vuelve  sus  ojos  al  Oriente  y 
alienta  la  propagación  de  la  fe;  ora  mira  las  regio- 
nes del  África  y  las  puebla  de  misioneros,  ora  re- 
corre las  vastas  comarcas  de  la  China  y  del  Ja- 
pón para  confortar  á  los  cristianos;  ora  brinda  á 
la  Inglaterra  las  ventajas  de  la  unidad  de  la  fe; 
ora  salva  á  la  Francia  de  guerras  intestinas, 
prestando  firmeza  á  su  Gobierno;  ora  sostiene  á 
sus  conciudadanos  de  Italia  para  que  no  des- 
mayen en  los  reveses  de  fortuna;  ora  convoca  y 
reúne  por  vez  primera  en  Roma  al  Episcopado 
de  la  América  Latina;  ora  con  una  confianza 
incontrastable  en  la  verdad,  promueve  la  filoso- 
fía cristiana,  los  estudios  bíblicos  y  apologéticos 
y  abre  á  los  sabios  los  archivos  del  Vaticano  y 
su  preciosa  Biblioteca. 

* 

Másaún;á  todos  los  institutos  religiosos  les 
regala  sus  ternuras  y  los  defiende  en  un  docu- 
mento inmortal  de  la' persecución  inicua  de  que 
son  víctimas;  eleva  á  los  altarás  mártires,  con- 
fesores V  vírgenes;  habla  á  todos  los  pueblos; 
llora  y  se  alegra  con  ellos;  estimula  genero- 
so la  feliz  empresa  de  abolir  la  esclavitud; 
estrecha  la  mano  de  todos  los  monarcas,  que 
á  su  vez  lé  rinden  homenaje  en- las  ocasiones 
solemnes  de  sus  tres  grandes  jubileos;  con- 
sagra sus  desvelos  á  ver  restablecida  la  unión 
enla  ínclita  nación  española;  por  caminos  ines- 
perados conduce  á  la  victoria  á  los  católicos 
de  Bélgica  v  Alemania;  Mtrae  hacia  su  solio 
hasta  á  los  Sultanes  de  Turquía,  y  al  Shah  de 
Persia;  ampara  ásu  patria  deteniéndolos  avan- 
ces del  Rey  victorioso  de  Abisinia;  conforta  en 
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SUS  heroicos  sacrificios  á  los  hijos  de  Armenia  y 
del  Transwaal,  é  intercede  hasta  alcanzar  la  li- 
bertad de  los  prisioneros  filipinos- 

Si  horribles  catástrofes  visitan  álos  pueblos, 
suyas  son  las  primeras  limosnas  en  favor  de  los 
que  sufren;  si  bala  homicida  derriba  ásus  ver- 
dugos, suyas  son  las  primeras  plegarias  vertidas 
sobre  esos  restos  ensangrentados.  ¿A  dónde  no 
alcanza  la  actividad  prodigiosa  de  este  León  in- 
victo de  Judá?  El  mismo  que  así  resuelve  los 
problemas  más  trascendentales  del  orden  so- 
cial y  religioso,  es  el  que  encuentra  tiempo  para 
fundar  colegios  internacionales,  abrir  asilos, 
restaurar  Basílicas,  enriquecer  museos;  y  cuan- 
do le  rinde  el  trabajo,  y  á  la  hora  en  que  el  mun- 
do entero  duerme,  toma  el  plectro  y  engalana 
con  las  gayas  flores  de  su  magestuosa  poesía 
los  insomnios  de  su  prodigiosa  ancianidad 

¡Lumen  in  coelo !  es  el  glorioso  distintivo  de 
su  pontificado;  y  en  efecto,,  ha  iluminado  desde 
el  Vaticano  al  mundo  y  á  la  Iglesia  con  su  ge- 
nio gigantesco  y  fecundo. 

Sin  embargo,  por  uno  de  esos  fenómenos 
inexplicables,  dice  el  insigne  prelado^  este  gran 
bienhechor  de  la  humanidad,  este  hombre  ex- 
traordinario, que  encarna  la  mayor  grandeza 
moral  de  nuestro  siglo,  se  halla  despojado  de 
sus  dominios  y  de  su  libertad  como  soberano 
espiritual.  Más  de  treinta  años  hace  que  se  ha 
conducido  el  Pontificado  al  Calvario;  pero  Dios, 
que  burla  los  planes  de  sus  enemigos,  ha  que- 
rido que  esta  prueba  temporal  sirva  para  exal- 
tar su  grandeza.  ^;No  es  verdad  que,  lejos  de 
haberse  disminuido  la  autoridad  moral  del 
Papa,  parece  que  la  persecución  y'las|in¡usti- 
cias  hubieran  estrechado  más  los  vínculos  déla 
cristiandad  con  el  Pastor  Supremo?   ¿Cuándo 
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había  sido  más  popular  el  nombre  del  Pontífice^ 
más  afianzada  su  autoridad  espiritual  en  la 
Iglesia  universal  y  más  caudalosa  la  corriente 
de  peregrinos  que  van  á  visitar  á  ese  augusto 
vencido,  que  en  realidad  es  el  vencedor  del  mun- 
do y  la  pesadilla  de  sus  propios  carceleros? 

Y  4 no  se  debe,  en  gran  parte,  este  triunfo  so- 
cial del  Pontificado  á  la  persona  misma  de  León 
XTII,  cuya  existencia  prodigiosa  es  el  tormento 
de  sus  enemigos  y  el  consuelo  de  la  Iglesia? 

Las  maravillas  que  la  sabiduría  y  la  diploma- 
cia de  León  XIII  ha  realizado,  yienen  compen- 
sando con  espontáneos  homenages  lo  que  el 
derecho  de  la  fuerza  le  ha  quitado.  El  Vicario  de 
Jesucristo  no  es  hoy  de  hecho  el  Rey  de  Roma; 
pero  es  el  Rey  del  Cristianismo  y  el  Jefe  religio- 
so mas  sonado  y  venerado  del  mundo;  no  tiene 
ciudades,  pero  en  cambio  tiene  dos  mundos  por 
corona;  no  cuenta  con  vasallos  en  sus  domi- 
nios temporales,  pero  tiene  tres  cientos  millones 
de  católicos,  que  reconocen  su  cetro;  no  tiene 
tribunales  para  administrar  justicia  á  los  roma- 
nos, pero  van  los  reyes  á  su  prisión  para  hacerle 
arbitro  de  sus  querellas ;  no  tiene  asienio  en  los 
Congresos  de  la  Paz,  pero  el  león  de  Iberia  y  el 
águila  prusiana  irán  al  Vaticano  en  busca  de  jus- 
ticia, y  el  Viejo  de  la  Montaña  Santa  los  reconci- 
lia V  despide  en  paz. 

No  obstante,  estos  expléndidos  triunfos  alcan- 
zados por  el  gran  Papa,  no  satisfacen  al  corazón 
y  al  cariño  de  los  fieles.  Ya  que  Dios  ha  pre- 
miado á  León  XI II  con  tan  provecta  ancianidad, 
hagamos  violencia  al  cielo  con  nuestras  oracio- 
nes y  plegarias  para  alcanzar  su  libertad.  Imi- 
temos á  los  cristianos  de  la  Iglesia  primitiva, 
que  no  cesaron  de  rogar  al  Señor  hasta  que  el 
ángel  tronchó  las  cadenas  de  San   Pedro.  Hé 
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aquí  el  mayor  obsequio  que  podemos  hacer  al 
gran  Poiitífice  con  ocasión  de  su  jubileo  papal: 
junto  con  nuestros  homenajes  nuestras  más  fer- 
vientes plegarias,  á  fin  de  que  el  Señor  abrevie 
los  años  de  su  inicuo  cautiverio  y  restablezca  en 
todo  su  esplendor  benéfico  al  que  es  Principe  de 
la  Paz  en  el  mundo,  y  el  ángel  tutelar  de  la  li- 
bertad y  grandeza  de  los  pueblos. 

La  Iglesia  uruguaya  se  ha  asociado  digna- 
mente en  la  celebración  de  las  solemnidades  y 
festejos,  qué  el  orbe  católico  dirige  en  acción 
de  gracias  por  la  prolongada  existencia  de 
León  XIII,  y  por  su  jubileo  pontificio;  pero  tam- 
bién nos  es  grato  recordar  que  los  católicos 
uruguayos  han  tenido  el  honor  inefable  de  ser 
representados  ante  el  trono  del  Pontífice  por 
una  selecta  peregrinación,  recibida  de  la  ma- 
nera más  afable  y  paternal  por  el  amantísimo 
León  XIII.  Los  peregrinos  no  olvidarán  jamás 
el  honor  y  el  consuelo  de  esa  audiencia;  pero 
así  hemos  cumplido  con  un  deber  filial,  lle- 
gando hasta  el  trono  del  gran  Papa,  para  darle, 
en  la  representación  de  nuestros  hermanos,  el 
tesümonio  sincero  de  nuestro  homenaje  de  adhe- 
sión, de  amor  y  admiración. 

Sépanlo  los  incrédulos;  si  hay  apóstatas  en  el 
Uruguay,  como  los  hay  en  todas  partes,  su  in- 
mensa mayoría  permanece  digna  déla  tradición 
desús  antepasados,  de  su  honor  y  de  sus  glo- 
rias; pues  sabe  que  la  Iglesia  es  la  fuente  de 
donde  se  deriva, la  civilización  de  los  pueblos, 
al  decir  del  historiador  Guizot. 

Y  hé  aquí  lo  que  debemos  responder  á  los  que 
nos  proponen  trocar,  á  título  de  civilización,  la 
íé  calóhca  por  la  heregía  protestante  ó  la  apos- 
tasía  jacobina:  «sólo  la  Iglesia  católica  es  la 
fuente  de  donde  se  deriva  la  civilización  de  los 
pueblos.» 
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